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IN T Ro D u e e I 0-N 

Más que un área con su propia especificidad, l~ Psicolo9ia 

Comunitaria es un cam o de aplicación de los dtferente~ fi - ---------nes profesionales surgidos en 1as corrientes existentes 

acerca del comportamtento humano, razón por la cual, se con 

vierte en despliegues t~cnico-investigativos con objetivos 

tales como: prevenir la_ en.fe.rmedad mental. promover el ca!!!_ 

bio social, investigar la interaccion de los individuos con 

sus grupos, investigar la acción del medio ambiente en la 

adaptación al mismo por parte de los individuos, etc. Esto 

pareciera confirmar la afirmacton de Scribn~r ten Bender, 

1981) que la define como "un tapadillo de pstcólogos que 

comparten un interés, en el gran papel de la Psicología en 

los problemas sociales del dla, pero que tienen ideo l ogías, 

valores, orientaciones pstcol6gicas y saber, habilidades y 

técnicas diversas". Pero más que un "tapadi llo" el campo -comunitario es el terreno donde el indi.vfduo actúa y desa­

rrolla su com~ortamiento con toda la diverstdad de situa­

ciones determinantes de su práctica cotidiana, por lo que, 

en este nivel de concreción si bien no puede surgir la teo 

ria de la Psicología Comunitaria (por que no existe como 

tal), si puede surgir una explicación del comportamiento 
·--

que abarque la diversidad de aspectos que influyen en él. 

Si bien no estamos de acuerdo en el calificativo de Scri~ 
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· ·ner, si es justo reconocer que no se equivoca cuando señala 

que exist:n habiltdades y principalmente técnicas diversas, 

que nos mu~~tran, u_n_a enorm~_yari .edad d~ concepciones acer-

ca del trabajo comunitario qu~ realiza la Psicología y otras 

di~ciplinas como la Psiquiatrfa, Sociología, Antropologta, 

etc. Esta sttuactón no es exclusiva del trabajo en comuni-

dad, sino es patente en todos los terrenos de la Psicología 

como c i ench . En este sentido Jean Matsonneuve (1979) al 

hablar de c t ertos temas en la Psicologia Social tales como 

resaltar que el individuo es más importante que el grupo o 

viceversa, menciona~ "Al tratar estos temas, es fác il caer 

en dialécticas simplistas o sutiles; pero lo m!s importante ~ -
es penetrar en las realidades complejas que las suscitan. 

En efecto, oooner el "sujeto individual" al "cuerpo socfal'', 
~ --- -

afirmando, según el caso, la primacía absoluta de uno u 

otro, eq~~ a prejuzgar qu_!... existen entre ellos fr~nteras 

r~~osas, a desconocer los elementos soci.a1es de la perso­

nal fdad , los elementos personales de la soctabtltdad. Esta 

misf!!!._~9ntra4_iccion_ ~ir~ indt-v i_du~ y soct.edad es uno de los 

temas que han suscitado diferentes confrontaciones entre los 

profes!onistas de la comun t dad y de la Pstcolog1a en general , 

es común, observar en la literatura de las diferentes co-

rrtentes en la Ps tcQlQgt~ dar mayor peso al (ndividuo como 

ser biológico o a la sociedad como determinante del compor­

ta111i·ento, en este. sent1'.do, nosotros constde.ramos éste, como 
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uno de los problemas ~ás importantes a los que se enfrenta 

la ciencia psicológica y por lo mismo, aunque no es nuestro 

propósito clarificarlo, consideramos que más que caer en 

las dialécticas simpltstas es necesario responder a la pre ­

gunta: ¿ cómo se manifiesta lo social en el individuo ?. 

La psicología comunitariá surge como disciplina en Estados 

Unidos , debido a la creciente demanda de psicólogos clíni­

cos. Demanda provocada por el incremento de la población 

de enfermos mentales, que era imposible recluir. Dicho au­

mento de población fué el resultado de problemas tales como 

el aumento de la población en las ciudades, al término de 

la segunda 0uerra mundial, los problemas de los inmigrantes, 

etc. A este respecto Rappaport . (198 1) plantea: "La psico­

logfa comunitaria como una ciencia-profesión, nació en par­

te como una consecuencia de las fuerzas sociales que opera­

ban en la sociedad norteamericana y de los profesionales de 

servicio humano a pr t ncip~os de la segunda mitad de este si­

glo, y en parte como una consecuencia de la insatisfacción 

con los paradigmas existentes · para la aplicación de la Psi-

. col.og h a nuevas áreas de problemas". Si tomamo en cu en- ~-

ta que el origen de la psicQ.!.ogía comunitaria se c~ b!_ 1
1 

\ 

s\c~ment! en las condtctones históricas productoras de nece-

sidades soctales, situación ·muy similar a la del nacimiento 

de la pstcolog~a social, podemos considerar que ambas están 

muy relacionadas, sobre todo por el inegable papel de esta-

"" 

I 
_) 
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blecer la relación entre individuo y sociedad . En esta rela 

ción m~s. que considerarlas como disciplinas separadas, es n!/ 

cesario reconocer que ambas trabajan con grupos, analizando 

al individuo dentro de la sociedad y sobre todo encontrando , 

y descubriendo los determinantes del comportamiento humano 

en la sociedad como única posibilidad de manifestación, en 

la que le preguntaríamos a los incrédulos: ¿ es que el hom J 

bre puede comportarse en otro lugar que no sea la sociedad ?. 

Por esta razón y por muchas más que no podemos externar por 

no ser el propósito de éste trabajo , podemp~ decir que más 
- --

que psicología comunitaria estamos hablando de psicología 
f' , . ¿,"Ir/ 

aplicada a la comunidad, en la que, debe hacerse una revi-
~./ .1 (1·. 

sión de la literatura contenida entre las ahora considera - ... ..;);.., 

das como disciplinas separadas, para constituir no una nue-

va teoría de la psicología social o de la psicología comuni 

tarta, sino, para construir el objeto de estudio de la Psi-

cologia que contemrle a la sociedad e individuo como sus i~ 

gredientes. Por esto concluimos que no podemos afirmar que 

exista la psicología social o la psicologta comunitaria, de 

ser así correríamos el riesgo de afirmar la existencia al -

gún día, de la psicología de la montaña, es decir, coinci-

dimos con Bordieu y Passeron (1980) cuando mencionan: "In-

cluso si las ciencia~ f~sicas permiten a Neci~ la división 

en sub-unidades, como la selenografía o la oceanografía, 

por la yuxtapos\ci6n de diversas disciplinas refertdas a un 

mismo sector de lo real, es solo con fines pragmáticos: la 

investigación cienttfica se organiza de hecho en torno a 
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objetos construidos q~e no tienen nada en común con aquellas 

unidades deltmttadas por la percepción ingenua ( ) . En 

general, la epistemologta empirista concibe las relaciones 

entre ciencias vecinas, Psicologia y Sociologia por ejemplo, 

como conflictos de lTmttes, por que se imaginan la división 

cientiftca del trabajo como una dtvtstón real de lo real". 

Toda dtscipltna ctentfftca requiere de sus conocimientos 

que no se queden en postulados .o teor,as que estén desvin­

dulados de los problemas sociales. Por el contrarto, requi!_ 

re que esos conoctmtentos sean aplicados al sector que guar 

da necesidades hacia ellos . "La definición del perfil pro­

fesional del pstcólogo no es algo que pu:_da hacerse con ba­

se exclusivamente en los requerimientos puros de la disci-:...,....- ' 

plina, a rtesgo de obtener "profesionistas" cuya relevancia 

en el contexto de los problemas soctales y económicos sea 

prácticamente nula o por lo tanto la conviertan en un lujo 

qui por lo mismo est~ condenado a desaparecer (Taller de --Jurica, 1978). 

Los cambios del pst.cólogo social que a través de los ulti­

mos affos lo han convertido de un "c ient,ftco" en un profe­

s\QIJa l se9ún Martn (1980} se deben, por una parte, a las 

aportactones de Lewin y sus estudiantes que hab,an promul­

gado la necestdad de una ciencta que eJtuvtera al tanto de 
~ - _.,:.... ~ . .- .. 

los problemas de la sociedad, y por otra, a las tnovaciones 
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que se han presentado en~ a} la psicologia soctal ap~da, 

b) la tecnolog\a social y el la psicologta social comuni-

taria. En la psfcologla aplicada, por dejar la actividad 

de laboratorio al ejercicio en la comunidad, Esto se debió 

a la comprensión del ctentfftco de que la conducta de un es­

tudiante universitario en un laboratorio, no tiene mucha re-

1 ación con la conducta del hombre de la calle Y. mucho menos 

con aquel indivtduo de paises en v,a de desarrollo , que vi­

ve en condictones infrahumanas. Debido a la tecnologla so­

cial por los intentos de relactonar los prtnctpios de la Ps! 

cologfa para diseñar estrategias de cambio aplicadas a las 

necestdades de la sociedad, y por último a las diferencias 

suscitadas en la psicologia social comunitaria; al buscar 

datos cientiftcos en el ambiente natural con sus raices clt 

ntcas, al detectar tecnólogos que integren los conoctmientos 

a procesos de tntervenctón y por la preocupact~n de medir y 

ev~luar en for~a stitemBttca el pro~lema, la intervención y 

el resultado d~ la tntervenctan. 

No obstante · todas esas vtct~ttudes mantftestas al tnterior 

de 1a pstcologta social que de alguna manera perfilan al pr! 

fesional de la Pstcologfa, dentro de la formación académica, . . 
debe plan tearse la ·mts~a preocupactón por la problemitica 

socta l . 
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"Cada profesión requiere de quien la ejerce, el dominio de 

mitodos y habiltdades tanto mentales como m~nuales, el desa 

rrollo de actitudes caracter1sticas, la formación de ciertos 

hábitos. No hay ninguna carrera universitaria que persiga 

la formactan de er~d1tos ni ninguna profesión que requiera 

ünicamente conoctmientos: (Olmedo, 8,J,, 1973). Si el corn 

promiso soctal no se quedara en palabras en el salón de cla 

ses y los encargados de la formación profesional se preocu­

paran por elegir los métodos, instrumentos, técnicas y habi 

lidades que reclaman los problemas que se presentan en la 

soc t edad mexicana, los estudiantes y futuros profesionistas 

tendrfan las herramientas indispensables para abordar el 

concreto real , 

Es un hecho que ésto no se presenta asi, tanto que, seguido 

nos encontramos investigaciones publicadas sobre el perfil 

profesional en el mercado de trabajo. Un ejemplo de ello 

es la in~esttgacian realizada en la facultad de Pstcologia 

en la UNAM, la cu_al __!!!..~ntJ:.6__e_o los encuestados que : ., 

"el 60% aprendi5 sus actividades en el propio trabajo; el 
,.__ ~~ 

. 20%. en la escuela y otro tanto en forma autodidacta o en 

pláticas con los am\gos" (uno más uno, 1980). 
. ' 

El desacuerdo entre la comunidad cienttfica al interior de 

la disciplina pstcol6g\c~, o bien las diversas escuelas han 

generado una diversidad de instrumentos para abordar la rea 
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lidad, instrumentos q~e ban obedectdo a la escuela que les 

da sentido . No oóstante, nt nguno ha desarrollado una estr! 

tegia que pueda obtener la fnformaci6n fidedigna al mismo 

t i empo que el . investigador participa en la real\dad que es­

tudia, estrategta mejor conocida como investigación directa 

y parttctpante (G6mez Jara, 1979). 

La heterogeneidad e.n la ciencia pstcol6gtca y la falta de 

producct6n de este tipo de fnstrumentos en la mtsma, puede 

conducir a la Psicología a la búsqueda de nuevas técnicas 

dentro de las ciencias sociales, técntcas que pueden faci-

1 itar la obtención de la informact6n y la transformación de 

la realidad tratada . Esta alternattva puede ayudar en gran 

medida a la formact8n profesional, pues como ya señalamos , 

el profesionista requiere del manejo de habtltdades e instr~ 

mentos que 1e permitan tener un mejor dese.mpe.ño profes\onal. 

Esta misma divergencia en teor~as e. \nstrume.ntos, como ya lo 

mencionamos anteriormente, es patente en la psicolog!a com~ 

nitaria, ya que ~sta es solo un campo de aplicación de las 

diferentes corri~entes de 4sta ciencia . Lo que existe de 

trasf,Q!! do es que a toda técntca o instrumento de apli.caci~n 

1 e corresponde · una te.oda, raz6n por 1 a cua 1 la b~ squeda de 

instrumentos no puede estar divorciada de la búsqueda de un 

marco teóri'Co, ya que. ·ias pri.meNs son consecuenc\as de la 

teoría. No obstante, el panorama no es tan desolador, el 
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camino es parttr de lo conocido para llegar a lo desconocido. 

Existen técnicas como la investigación directa y participan­

te (Gómez Jara, 1979) que dan la posibilidad de obtener da­

tos , al m,i smo tiempo que construir un marco teórico . De es­

ta forma los estudiantes de la carrera de Ps t cologia deben 

poseer el conocimiento sobre las diferentes técn icas y teo­

rías existentes. no sólo en la Psicología sino también en 

otras ci encias que desarrollan trabajo en comunidad, con el 

fin de o6tener la preparación que pueda consolidar su dese~ 

peño profesional al mismo tiempo que genere interés por la 

problemáti~a social y por las posibiltdade• que ofrece la 

Psicologia en el campo social. 

El presente escrito pretende desarro 11 ar una panorárJ:ÜCA gen~ 

ral sobre el trabajo que la psicología comunitaria ha produ­

ctdo, con el fin de contribuir en la bGsqueda de aportacio­

nes a la práctica de psicología socia l comunitaria en la 

ENE-PI. Asimismo persigue hacer un estudio sobre la conce~ - -
ción del desarrollo comunitario y est~ategias de interven­

ción comunitaria que se hayan desprendido de ella, con el 

fin de rescatar la concepción y estrategias que permitan 

entender una realidad movible al mismo tiempo qu~ se pueda 

participar en su transformación . 

• La idea de hacer un e~tud\Q sobre el desarrqllo comunttarto 

surge por un lado con la finalidad de despertar una tnquie-
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tud a la carrera de Pstcolog{a en la ENEPI 1 en part tc~lar 

al área de Psicologfa Social Comunitaria sobre l o que persi 

gue a nivel social si se propusiera un desarrollo, o por 

lo menos contribuir en el, lo que requería adoptar una con­

cepción que óuscara la comprensión del concreto real. Y por 

otro, si ~1 irea se ha propuesto contrtbuir a la formación 

de profesionistas en este terreno, la concepción del desarro 

llo comunitario crfttco, le sirve para orientar y cuestionar 

los instrumentos que han de utilizar durante la práctica, 

como en cualquter s t tuación sociohtstórica a la que enfren­

ten en su ejerci;cio profesional . 

En función de dicho objetivo, el presente trabajo se divide 

en tres capitulos: 1) El modelo de Psicologia Social Comu- • 
-"-"---- - -- ~- -- -

nitaria en la ENEPI~ análists crftico, 2) Algunas estrat~ 

gias de intervención de la Psicología comunitaria no rteame­

ricana y 3} Contribución del desarrollo comu nttario a la 

práctica de Psicología Social Comunitaria. En el primer 

capltulo se desarrolla un análisis sobre el modelo de psi­

cologta social comunitaria, para comprender su ubicación 1 

detectar sus objetivos, estrategias de intervención 1 for­

mas de evaluación que se han desarrollado en la práctica en 

h ENEPI · En el capftulo dos se desenvuelve un estudio s~ 

bre el su rg fmtento de la psicologfa comunitar ia y su conte~ 

tualfzación , con el fin de conocer lo que le dtó or \ge n a 

.,... 
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su surgimiento y la pr oblemática a la que obedec f8 en ese m~ 

mento histórico, asfmismo se desprende un estud t o para cono 

cer las técnicas e tnstrumentos de interyenc i ón social, con 

el objeto de analizar los existentes en 1a psicologta comu­

nttar i a que pueden ser utilizados en la práctica de Ps i colo-

gia Social en la ENEPI. Por Qlt i mo el capftulo tres inten 
~ 

ta hacer un estudio comparativo de dos maneras de entender 

el desarrollo comunitario, con la final t dad de desperta r una 

inquietud en los profesores del &rea de Psicologia Social de 

la ENEPI sobre la importancia de una concepción que se ape­

gue tanto a la realidad social, como al ayance ct enttf t co 

de la Psicologta ¡ por otro lado se hace un anál t s i s sobre 

la estrategia de t ntervención desprendida del desarrollo co­

munitario crttico , conocida como fnvest t gac i ón dt recta y 

participante , para conocer los princ i pales fundamentos que 

la sustentan y rescatar las posibles aportaciones a l a prá~ 

ttca de Psicología Social en la ENEPI : 

ca~itulos se desprenden nuestras conclusiones en relactón 

al objetivo planteado. 

Es importante se~alar como nota aclaratorta, que se han us~ 

do los t~rminos; pstcolog~a social apltcada, pstcolog,a co­

munitaria, ps\cologfa social comun t tarta y p~~cologta so­

cial para referirnos al &rea de Psicologta Soc t al en la 

ENEPI en diferentes s~nttdos . Como psicolog~a social apli­

cada , entendemos el nombre oficial en un tntcto del Brea de 
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Psi¿ologfa Soctal; por psico l ogfa comunitaria y psicologia 

social comun t taria como t~rminos usados en exposiciones col~ 

quia les de los pioneros de l área de Psicología Social; y por 

Qltimo como Psicologfa Socia l al nombre oficial que ha reci­

bido hoy en dia el area de Psicologia Social. El manejo de 

éstos términos. no obedece a un capricho de los autores de 

la presente tesis, s t no el uso de éstos, es el reflejo del 

empleo de ellos en los diferentes trabajos del área de Psi­

cologia Social en la ENEPI, 
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I. EL MODELO DE PsICOLOGIA SocIAL COMUNITARIA EN LA ENEPI: 

ANALISIS CRITICO, 

1.- UBICACION Y CONTEXTO, 

la ENEP lztacala surge como parte del proyecto de descentr! 

lización de la Universidad, dicho proyecto no sólo se dá en 

el plano de l a captación de nuevos estudiantes ofreciendoles 

una mayor oportun idad al estudio, sino obedece a dos objetl 

vos esenciales planteados en el contexto de la política ge­

neral de la reforma educativa durante el régimen de Luis 

Echeverría: 1) "Estructu rar el sistema educativo general; 

con el objeto de atender la creciente demanda de educación 

en todos sus grados y elevar al .mismo ttempo el nivel cultu 

ral, cienti'fico y tecnológico del país, en un proceso de 

cambio permanente, y 2) Vincular la reforma de la educa­

ción superior al resto de la reforma educativa y a la refo~ 

ma de otras estructuras nacionales, con objeto de atender a 

grupos marginados, y ofrecer más oportunidades a la juven-

tud" ( Rev , Foro Universitarto 1981-6) , Ante esta politl 

ca "educativa general, los rectores de la UNAM, Dr. Pablo 

González Casanova y Dr . Guillermo Soberón, se preocuparon 

por unificar la polttica educativa universitaria con la po­

lítica general del pafs, planteando como lineamientos básl 

cos la in terdisciplinariedad, la integración teorfa y prá~ 

tica y la vinculación de la investigación y la docencia. 
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Estos 1 ineami.entos se b.acen mani:fiestos en el trayecto de la 

ENEP lztacala y Hpedficamente en la carrera de Pstcologia, 

se plasman de la stgutente manera: 

l} Vinculact6n Teoria y P~ict1ca. 

El plan de estudios de la carrera de Pstcologta se cons­

tituye en tres módulos~ el módulo te8rico, expertmental 

y aplicado, "El módulo te6rico tiene como objetivo pro­

porc t onar al estudiante toda la tnformación requerida c~ 

mo apoyo a los módulos experimental y aplicado~. (Rtfies 

y colbs op. cft.1 por 01timo ~el módulo aplicado pretende 

extender los principios teoricos y las t~cnicas y proce­

dimtentos de laboratorio a las condtctones naturales de 

trabajo , Este modulo llena dos functones. Por un lado, 

garantiza el aHest r am t ento pr~cti'co de los futuros pro­

fesionales, no como simple agregado a cursos teóricos, 

s t no como tronco medular de la preparacian untvers\taria. 

~or otro, permite evaluar la pertinencia de los conteni­

dos de los módulos teórico, metodológtco y experimental" 

(Ribes y colbs. op. cit . ), 

De esta forma la vinculac~ón teorfa y prScttca en la ca­

rrera de Psicologla se manif i esta por la red de inter~ 

acciones de los dtstintos módulos, no obstante, esta red 

de tnteracciones pr'es·e.{'lta una div t stón que separa 1.os mó­

dulos teórico y experimental del m8dulo aplicado, ya que 
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los niveles de concrect6n de la teor1a que se plantea 

(el aniltsts experimental de la conducta), no abarcan 

la realtdad en la que se trabaja en el módulo aplicado, 

es dectr, una teorfa sólo puede resolver las preguntas 

y los problemas para los cuales fué construido, y no 

podemos comparar una situacidn en donde se controlan en 

aparienc t a las variables medioambientales (situación de 

laboratorto) a una situación en la que intervienen múl­

tiples factores, de tipo social, que nunca podrán ser 

comprendidos por una teorfa producida en los laborato­

rios, es· decir, la complejidad del contexto social do!!_ 

de se ubica el ser humano no es equivalente al contex­

to experimental del laboratorio. En este sentido la re 

lación teorfa y práctica como se contempla en el plan 

de estudtos presenta aspectos cuestionables, ya que las 

características prop t as de cada prict1ca plantean nece­

sidades especfftcas que la teorfa propuesta en el currT 

culum de la carrera de Pstcologfa no puede sattsfacer 

u orientar, tanto en el plano tecnológico como concep­

tual, generando por lo mismo , inquietudes acerca de la 

construcción teórica en cada una de las áre~s del m6d~ 

lo aplicado. Sohre este problema particular Sánchez 

Vázquez (J98Q} sei'iala, "En verdad, s~lo puede h_ablarse 

de opostción y sobre todo de opos1c16n absoluta, cuan­

do las relaciones entre teorfa y pr~ctica se plantean 
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~obre una ü~se fal~a, 1ª sea por que ~~ta Qltima tienda 

a desligarse de la teorfa ya sea por que la teoria se 

ntegue a vtncularse consctentemente con la práctica". 

El prhner caso se refiere al pragmatismo también sei'lal! 

do por Sánchez Vhquez (op. cit. ) , el segundo caso se 

refiere a la no adecuaci8n de la teorfa a lá práctica, 

de la misma forma que se manifiesta en la carrera de Psi 

cologia, al imponerse un ~arco teórico considerándolo 

universalmente válido para todas las situaciones, sin 

evaluar los fundamentos que lle,varon a la construcción 

de dicho marco te6rico . Esta situación hace de las 

prácticas un terreno movedizo para el e~tudiante y pro­

fesor, por lo que se hace necesarta la construcción de 

un marco teórico que pueda dar conerencia y sentido a 

cada una de las prácticas de la carrera . 

2.- lnterdisciplinariedad , 

La interdiscfplfnarfedad implica la integrac i ón de dis­

tintas disciplinas que en torno a una problemática defi 

nfda por ellas mismas, hacia la cual plantear solucio­

nes conjuntas a través de los aportes teóricos tecnoló­

gicos que le incumben a cada u~a de ellas. Una prácti­

ca de este ttpo requtere de una organizac ión compleja y 

comprometida para la realizactón de los objetivos pro­

puestos, Sin esta organtzación la práctica tnterdisci-
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~11naria se convertir1a en multtfrag~entada, lo cual i~ 

plfcarfa el traf>aJo desligado de todos los profesionis­

tas stn aunar esfuerzos para mejorar la efectividad de 

su práctica, 

los f>enef ici os que trae consigo al llevar a cabo la in­

terdiscipl inartedad en la carrera de Ps t cologfa son: 

a l Promover la investigación de acuerdo a las necesida­

dades que se presentan en cada una de las prácticas, 

integrando los conocimientos de mfdicos, pedagogos, 

soctologos, etc. para la soluci6n de los problemas. 

b) Atender al problema de la formación de profesionis­

tas, facilttando la interacción de los estudiantes 

con otros profestonistas , en un trabajo compartido 

para atender problemas que se mantfiestan en la so­

ciedad, reflexionando al mismo tiempo que el campo de 

trabajo actualmente requiere con frecuencia del tra­

bajo conjunto de distintos profesionistas vinculados 

a una problemática co~ún. 

c) Plantear mejores condtc~ones para el desarrollo del 

servicio social de los alumnos de diferentes carre­

ras, aumentando la efectividad de su práctica a los 

r~quertmientos comunitarios. En este sentido, la p~ 

bltcación a cargo del departa~ento de informact6n 

acad~mica de la Direcci6n General de Ortentaci6n Vo­

cacional de la UNAM sobre la ENEP Iztacala (1980) se 
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nala. "lQs pro.blemu que presenta 1~ soctedad contem 

por~nea re.quteren una conjunc 1. ~n de esfuerzos para 

el •ejor aprovec~a1111ento de las acciones profesion~ 

les orgontzadas e integradas. esperando que esta 

untan de pensamientos y actividad redunde en un ma­

yor conoci~tento -de la realtdad con menor esfuerzo 

y mejores resultados en la comuntdad en la que se 

tral>aja". 

Con este fin en la ENEPI se crea el Departamento de Cl! 

nicas y PrScttcas Interdiscipltnartas, sin embargo. es­

te departamento sólo ha trabajado exclu~tvamente con las 

carreras de ~edictna. Odontologfa y Enfermer~a sin to­

mar en cuenta el ejercicio profesional de las carreras 

de Biolog'a y Pstcologta. Por ello en la carr~ra de 

Pstcologfa. e.1 tral>ajo que se realiza en las practicas 

y servicio soctal se l'.la desarrollado bajo un amlii.ente 

poco favorecido sin la colaboración .de otras discipli-

nas. 

Por ejemplo. la desnutrtc1ón trae consigo sertos probl! 

mas en el aprendizaje del nino, pero su soluctón depe~ 

de de factore~ económicos, pstcológicos y de salud, por . . 
lo que un s61o ttpo de profestontstas no puede solucio-. 
nar el problema, Es necesario por lo tanto, la tnte-
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gración de dtst\ntas disciplinas . En la ENEP 1 aún 

cuando existe el material humano necesa~io, la organi­

zación administrattva hace dificil una integración real 

de los dt sttntos profesionistas que cumplen su servicio 

~oc i al, lo que trae como consecuencia la constitución 

del ~ i smo en práct tc as aisladas del resto de las carre­

ras. 

3.- Vi nculación de la Investtgación y Docencia. 

Dentro de la carrera de Psicología existe un programa 

troncal de t nvest tgaci6n, del cual se derivan los dife 

rentes programas que actualmente han sido modificados ·· 

de. acuer!fo a las necesi·dades planteadas en cada área. 

Tal como la seilalan Brea r Lezama (1982} "Queremos acla 

ra r, s tn embargo que e 1 hecho de que en el proceso in­

ves t i ga ti vo nayamos invertido la Jerarqufa instituc i o­

nal de los objetivos, no es un problema que responde a 

los tntereses particulares de los investigadores, ni se 

circunscribe a una falta de vocación disciplinaria ins­

titucional . No, decididamente la hermenéutica del pro­

blema hay qu.e buscarla en la relación existente entre 

el imperat ivo institucional y el orden de raciona l idad 

propia con que se ha desarrol l ado el problema en cues­

ttón.". Podemos afi.r.rnar, por l o mismo, que el contacto 

con la real i"dad en las prácttcas marca nuevas nec.esida 

des que ampl,an el campo investigattvo de profesores y 
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alumnos, no solamente en el sentido de los objetos a 

tn~esti~ar, stno tamatén en el cómo abordarlos cambia~ 

do el método r la 1~9ica 1nvesti~attva. En donde el 

método exp~rtmental es superado por las condiciones de 

la pr~cttca y un an~lists param~trico tmptde desentra­

ftar las relaciones existentes en el contexto en que se 

trabaja, nace el tnterés por otros métodos que cumplan 

con los requertmtentos de semejantes escenarios, este 

t-nterés no ofiedece a caprichos tnfundados, stno a las 

mtsmas cond1ctones concretas de la pr!ctica que promu~ 

ven la búsqueda de una postura m&s acorde con la rea-

1 idad. 

1.4 Ubtcactan del "ºdelo de Psicolog,a Comunitarta de · 

1a ENEPt. 

El modelo de ps1colo9ta comunitaria est& ubicado en el 

m~dulo apltcado (yer tnctso 11. E~~e m~dulo surge de 

tres problem&ttcas < al Cumpltr con el encargo acadé­

mtco y de investtgaci~n. b) Corresponder a la tarea 

de forfllar profestontstas capacitados para enfrentar 

los problemas te8ricos r técntcos del trabajo comunt­

tarto y · el Contri.llutr a satisfacer 1a demanda de ser. 

vtcto as! como factlttar soluctones para las dtf1cult! 
. . 

des por las que atra~tezan las comunidades segregadas. , 
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En el momento de plantea r las soluciones alternativas 

a dicnas problemáticas, se encontro que el material 

técnico existente en la Psicología no se vinculaba con 

la práctica comunitaria debido a que el origen de di­

chas técnicas era ajeno al nivel que se querian apli­

car, ·a este respecto Brea y Correa (1gao) mencionan, 

"El otro problema quizas muy importante, está ligado 

a la práctica profesional del psicólogo, puesto que 

tiende a aplicar los hallazgos establecidos en niveles 

muy elevados de abstracción a situaciones concretas, 

no percatándose de los desajustes existentes en estos 

niveles y en tercer lugar, lo que es aún peor conside­

rar válidas estas generalizaciones , y en consecuencia 

desarrollar una tecnologia basada en esta tierra move­

diza situada en los desniveles abstraccionales" . 

Como producto de esta situación la práctica de Psicol~ 

gia Social Comunitaria de la ENEPl incurrió en la bús­

queda de soluciones alternativas al problema , determi­

nando como primer paso " la creación de un marco teór! 

co que diera claridad definitiva a los obJetivos, y 

una coherencia en las acciones especificas de la psic~ 

logia comunitaria", 

Esta postura representa una de las inquietudes que ha 

merecido una reflextón constante por numerosos pensa-
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dores ( 1'ar.x, 1857\ Gramsci, 19791 Sánchez Vázquez, 

1967; Bordteu y Passeron, 1975¡ entre otros l quienes 

han marcado un viraje sobre el punto de partida de la 

construcción científica , dicho viraje, ha sido produc­

to de la ruptura con las posturas idealistas que en una 

de sus modalidades, el empirismo sefiala a la teorfa 

como producto del analisis de datos surgidos de la ex­

perimentación, la observación, los análisis estad{stt-. . 
cos, etc .. sin tomar en cuenta que "sin teorfa no 

es posible ajustar ntngún instrumento nt interpretar 

una sola lectura" (P. Duhem, en Bordieu y Passeron -

19751, Por ésto los autores del modelo de Psicologta 

Comunitaria de la ENEPI pretenden, a través de la cons 

trucct6n de un marco teórico, evitar por un lado acro­

~ac1as tecnol6gicas (tmplementaci5n de diferentes t~c ­

nicas , con el ffn de forzar la adecuación de principios 

teórtcos nacidos de un nivel distinto al de la realidad 

comunitaria l y por otro desviaciones tales como el co 

munitarismo que tienen como defecto no contemplar as­

pectos tedricos, el academicismo que enfatiza exclusi­

·va·mente en problemas teórico académtcos, descuidando 

las exigencias y necesidades propias de la realidad s~ 

ctal; el idealtsmo que pretende ilusoriamente transfo~ 

mar la realidad social general a partir del trabajo c~ 

munttarto; y el boy-scoutismo que pretende hacer del 
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trabajo en la comunidad un paseo en el que se "nacen 

obras de bten", 

Dicho marco teórico deheri, ~ 1) Relacionarse con los 

ni veles de ef i cac t a aplicativa de la s t tuac t 8n concre­

ta, ·estableciendo un vfnculo indisoluble entre la teo­

r!a y la práctica, 21 Constru t r un sistema conceptual 

más concreto, cada vez de manera que se pueda articu­

lar con categorias más comprensivas de la realidad so­

cial, y 3} Incor porar cada vez más elementos de l a 

complejidad psicológica inscrita en un contenido social 

nist8rico" (Brea y Correa op. ctt , }. Sobre el punto 

1 ya se ha hablado antertormente . Sobre el punto 2 es 

necesarto aclarar que tal fundamento surge del método 

propuesto por Marx en la Contribución a la Critica de 

la Economia Politica (Marx 1857) cuando menciona que 

el metodo correcto para la construcci8n cientffica es 

el método que va de lo abstracto a lo concreto. Con 

ésto entendemos , que el cienttfico tiene co~o punto de 

partida, el análisis de los conocimientos acumulados 

histór i camente a través de una postura metodológica y 

un marco conceptual para llegar a la formulación de lo 

concreto e de una teorfa ), " lo concreto es lo con­

creto por que es la sintesis de multiples determinac1~ 

nes, por lo tanto, unidad de lo diverso . Aparece en 
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el pensamtento c~mo proceso de s~ntests como resultado, 

aunque ~ea el verdadero punto de partida de la intui­

ctan y representaci6n" (K. Marx, 1857}. 

Respecto al punto 3 queremos ftacer h.tncapié que la práf_ 

tica de pstcolog1a comunitarta esti tnmersa dentro de 

lo ñ1stórtco social r el no tomar en cuenta este aspef. 

to para la construcctón de un marco teórico significa 

dejar de lado un aspecto esencial para la construcción 

c1enttfica . De esta forma Rossental y Straks l l960 ) 

mencionan, "el conocimiento humano es un fenómeno so­

cial, por tanto no se puede comprender sus leyes si no 

se toma en cuenta todo el conjunto de las condic i ones 

social es en que se opera el proceso ñtstórico del cono 

ctmtento''. 

Una ~ez esta~lecidas las premisas esenctales para la 

construccton del marco te~rico r P?r la naturaleza de 

las mtsmas, los autores de este mode lo puntualtzan co­

rno condtción necesaria, el abandono de las po•turas m! 

todol6gicas empirtstas, ya que "la exper"tenci.a en el 

sentido ~e eJ<pertencta bruta, no desempe~ó ni~gQn rol 

como no fuera el de obst&culo en el nacimiento de la 

ciencia clásica" (Kot·re A. en Bordieu y Passeron, 1980). 

Y aún ·mas, Ro~enta 1 (1960 l agrega, "la percepci.on es 
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sólo el punto de p~rtida del conocimiento concreto, si 

bten dtfuso, es decir, un todo On tco compuesto de par­

tes y de elementos ñeter·ogéneos. En la percepción no 

se descu6re la esencta del objeto, ni se pone en relie 

ve las leyes profundas que rigen su movtmtento'' . 

De esta forma en el modelo de Psicologra Social Comuni 

tarta de la ENEPI se llega a la conclust ón de que la 

simple percepctón de los hechos no es el camino para 

la construcción de/ un marco teórico, ésto es, s i no 

existe un campo de conceptos art t culados dentro de la 

pstcologla comunitaria que pueda expl t car las relacio­

nes entre la comuntd~d y sus mtembros , la propuesta 

emptri'sta de tomar como punto de part i da una res puesta 

tentativa (fiípótes t s experimental} acerca de nechos ob 

serva6les medtfiles, 1imttar1a el an!ltsts teórico a 

los conceptos tnvolucrados en dicña respuesta, apresu­

rando de esta forma la consideract~n de que tal o cual 

vartafi1e manipulada determtna la explicación del hecho, 

olv t dándose de que en el comportamiento intervienen 

múltiples factores , En este sent \ do Brea y Correa 

aclaran (1980 1, cuando se refieren al esfuerzo que re! 

ltzan en la ENEP Iztacala por superar las concepciones 

de un conducttsmo lineal ~ a travis de una reflex i ón 

constante sobre lo psicológico como un objeto multide-



.. 28/ 

terminado y agregan , "toda investigación constructiva 

debe empezar por un cuestionamtento que gire en torno 

de un concepto centra l y que alrededor de dicho conce! 

to es que se debe estructurar el nuevo campo problemá ­

tico , puesto que el c a mi~o inverso es un contrasentido 

16gico" . 

Como resultado de ésto ~rea y Correa ( op , cit. ) pla~ 

tean la siguiente pregunta como su punto de partida , 

¿Cómo se construye la pe~cepción social - realidad 

perc t bida- en los miembros y grupos comunitarios, y 

cual es su relaci6n con el comportamiento social de 

éstos 1" . Dar la respuesta a este cuestionamiento no 

serla sencillo, sin embargo nos encontrarfamos al in­

tentar l o, dentro de l proceso de búsqueda para c l arifi­

car el problema de la psicol ogfa socia l y su ap l icación. 
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2.- ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE EL PROGRAMA DEL AREA DE 

PSICOLOGIA SOCIAL EN LA ENEP IZTACALA, 

Los objetivos del modelo de ps\colog\a social aplicada en la 

ENEP Iztacala, planteados al _interiOr del programa académico 

de intervencton comunitaria que se lleva a cabo en el último 

año de la carrera de Psicologia (séptimo y octavo seme~tre) 

consisten en: 

l }. ~ "Que se capacite a los estudiantes en la producción de 

formas de organización comunitaria, que t i endan a movi­

lizar sus recursos hacia la solución de sus problemas. 

2).- Que sea capaz (el alumno) de transferir a la comunidad 

las técnicas y procedimientos sistematizados por la 

Psicologia, para la identificación y solución de los 

problemas que incumben al campo profesional del psicó­

logo, esencialmente aquellos con aspectos psicosocia­

les. 

3).- Que sea capaz (el estudiante) de producir comportamie! 

tos cooperativos entre los miembros de la comunidad con 

el f{n de lograr organizaciones de tipo comunitario, 

que permitan no sólo resolver determinada problemática, 

sino también fac~litar la implementaci6n de determina­

dos servicios de tipo social" (Brea y Correa, 1980). 

De esta forma y en función de dichos objetivos es como se 
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ha estructurado el programa de trabajo que. 11 e.va a cabo el 

estudiante en la comunidad. Dtch.o pr_ograma está d\v i:di.do 

en tres unidades: 1.- Intervención comunttarta ¡ 2,- In-

ve.stigactan ~3.- Tutoptas. Cada una de estas unidades 

está or ientada por objettvos espec~ftcos. Esto es, con la 

tntervenci6n comuni'tar t a se pretende adi'estrar al estudian­

te en condiciones naturales de poco control que di.fteren de 

1a si:tuactón· del laboratori:o exper i.mental, de. esta manera 

el estudtante t nteractaa con grupos soctales y rebasa el 

trabajo de gabtnete de tnteracción uno a uno, transfiere 

los conoctmt e.ntos psicol~gicos a no profe.sionales y promue­

ve la 111ovtl tzaci:6n de 1 os recursos de. cada. comunidad con el 

f!n de crear orga,ntzact~n y cooperactdn que contemple como 

meta principal la solución de las pro~lemáttcas exi'stentes 

de cada comuntdad (ver programa de Psicologh Soci.al Apli.ca 

da, Lezama E. 'f Ti'noco H. , 1!181 l . 

La ~ntdad de tnvesttgactón contempla dos objet t vos especif! 

cos, por un lado lograr el conoc t mtento ofijettvo de varia­

bles y par~metros que actüan en la comun t dad, y por el otro, 

contar con la informacfQn estadhttca y hechos concretos que 

arrojan los datos de la investigación, para desarrollar me-
. 

c~n tsJ1Jos· de organtzaci.dn, desprofesionali.zaci.ón y coopera-. . 
ción. Esto s61o se obtiene si el alumno d t se~a un proyecto 

de tnvesttgact6n a pa~ti.r de un fren~e. de entrada espec~f! 

co y , además que sea capaz de si:tetizar la i. nformaci.6n fác-
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tica y bibltográfica de su proyecto, en relación a la orga­

nización, desprofesionalizaci6n y cooperación de la comuni­

dad. 

Con respecto a la unidad de tutorias, ésta tiene como fun­

ción dar el apoyo teórico a la práctica del estudiante en 

el tratamiento de los problemas que se presenta~ en su eje~ 

cicio cot i diano dentro de la comunidad, clarificar teórica­

mente el oójeto a investigar ( cooperación, organización y 

desprofes i onalfzación), asf como algunos otros aspectos re­

ferentes a éste en el concreto real. Sólo as\ el estudiante 

podrá formarse teórica, metodológica y técnicamente para re­

solver obstáculos durante la pr~ctica. 

En el programa se espectficaron una serte de contenidos, 

técnicas, activ idades, medios y formas de evaluación para 

cada una de las unidades ya mencionadas, ésto es, para el 

objetivo de intervención comunitaria donde el estudiante 

deóe rebasar la tnteracción de ~abinete, por una interacción 

con grupos sociales, se requiere, que el estudiante elabore 

un ·programa para producir formas de organización, mecanis­

mos de cooperación, comuntcación y desprofesionalización. 

Este pro.grama s~lo puede ser puesto en la práctica a través 

del "frente de entrada•, por ser el medio donde se forman 

los primeros contactos, tntercambios, formas de cooperación, 
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etc. Estos frentes de entrada están ortentados hacta las 

áreas de acctón del psicólogo, planteadas en el plán de es­

tudios de la carrera, como son: Educación, Salud, Comuni-

cactdn y Producción y Consumo~ para cualquiera de ellas el 

estudiante nace uso de los recursos que la provee la Univer­

sidad y/o la comunidad. Estos recursos factlttan la aplic! 

ción del programa que el est:udiante estalllece para lograr 

el conQcimtento de situaciones complejas de poco control e 

{ntenten generar movtltzactón, comunicación y formas de or­

ganizactdn entre los miembros con los que interactúa y tran~ 

fiere sus conoctmtentos. 

El estudtante planea una serie de acttvtdades en su progra ­

ma, como! ~ecantSJnos de difusión (propaganda, carteles, v~ 

lantes , -vhitas domtcil t artas, etc. l. defini.ci.on de obje­

tivos y problemas caoalizaci8n de recursos f\sfcos y huma­

nos, coordtnactón y organtzacion de actf-vtdades interdisci-

pHnarias, etc . Para ~sto es importante que el estudtante 

haga uso de los conocimtentos que ha adquirido a ntvel cu­

rricular y extracurrtcular , 01chos conoctmtentos han de 

ser evaluados por la comunidad en dos sentidos: En la med! 

da que atiendan a necesidades sociales sentidas por la comu 

ntd~d len la ·ace.ptaci:6n de. los mi.S!l)OS por los miembros de 

la comun'{dad, a través de los juictos de. valor que se ex­

presen. 
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ta inve$ti9act~n al interior de la práctica se plantea a dos 

niveles; el nivel te8r t co y el nivel empirico. Los obj~ 

tivos de estos dos ntveles de investigaci5n son~ 

1.- Lograr el conocimiento objettvo de la realidad psicoso ­

c i a 1 • 

2.- Contribuir al desarrollo científico de la Psicología y 

por tanto, a la construcctan del objeto de estudio de la 

Psicologh y, 

3.- Cumplir con el encargo social y de formación profesional 

del alumno que fundamenta la práctica. 

La investigación teórica tiene como propósito recolectar la 

informaci5n existente en el país sobre modelos y teorías re ­

ferentes a tópicos pstcosoc t ales tales como la cooperación 

y la organtzación, asi como, la búsqueda de elementos teóri 

cosque versen sobre: tnstituciones, comunidad, grupos, li-

derazgo, etc_. La fnvestigación empirica se refiere a la 

ststemattzactan de las experiencias desa r rolladas en los 

programas comunitarios sobre las problemáticas de coopera­

ción, desprofestonalizactan y organ i zac;:ón, asr como la 

aplicacidn de encuestas y tipificaci5n de la t nformación es 

tadfstica . 

Las dos formas de investigación se lleyan a cabo pr t nc t pal­

mente con la ayuda de técnicas de tnvesttgactdn de las c te~ 

cias soctales. Es importante para ello, considerar que las 
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t~cnicas son solamente " un conjunto de procedimientos, re­

cursos y medios puestos en práctica para obtener un resulta 

do determinado" (Kruse, C.H ., 19761. Pero no por ello de­

bemos olvidar que, el investigador como individuo es produc ­

to de las condtciones histdricas en las que se desarrolla su 

pr8ctica ·Y por lo tanto los juicios de valor del mismo plas­

man una posición impregnada de dichas condiciones y valores. 

El no tomar en cuenta estos factores en las investigaciones 

en psicología comunitaria puede ocasionar una investigac ión 

incongruente y desarticulada de las condiciones histórico­

soctales, además de obstaculizar la s relac iones investig~ 

dor-comunidad. 

Ya antes naóiamos hab l ado sobre los objetivos del programa 

de Psicologia Social ( organización, cooperación y desprof~ 

sionalización} como ejes que determinan los contenidos te~ 

ricos, actividades y temáticas investigativas de l trabajo a 

realizar por este modelo; pero l qué es lo que determina 

estos objetivos ?. Para responder esta pregunta tenemos a 

bien recordar que al interior de la carrera existen lineas 

teó.ricas que se plantean como domtnantes e.n el terreno cien 

tifico y aplicattvo por la cercan1a con la estructura admi­

nist ratiya. Esto no só l o ocurre en la Psicologfa, sino es 

extensivo a otras áreas del conocimiento, por ejemplo 

Bordieu y Passeron ( 198Q} respecto a la Sociologfa se~alan: 
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"Muchos rasgos de la producción sociolOgica norteamericana 

tales como la proltferac\dn redundante de pequeñas monogra­

ffas empfrfcas o la proliferación de texbooks y obras de vu! 

garización sin duda obedecen en mucho a las características 

de la organización universitaria estadounidense. 

Co.ncentremos nuestra atención, en primer lugar, en la des­

profesional ización de la Psicología. El término desprofesi~ 

nalización implica que el profesional de la Psicología tran~ 

mita sus conocimientos a no profesionales, para que obtengan 

éstos últimos, herramientas para resolver los problemas que 

su práctica cotidiana les plantea. En estos términos la 

desprofesionalización aparece como una de las actividades 

del psicólogo para Beneficio de la comunidad y sus integra~ 

tes; pero cabe preguntarnos, ¿ qué es lo que el psicólogo 

les va a enseñar ? , ¿ cuil va a ser su eficacia aplicativa 

a las cond iciones en las que lo enseña ? y lcómo lo va a 

enseñar ?. Respecto al primer cuestionamiento tenemos pr~ 

sente que al i nterior de la discipl\na psicológica existen 

tantas técnicas como teorfas, definiéndose asf diferentes 

puntos de ~ista de lo considerado como psicológico , dichas 

teor ras se encuentran en competencia y se conciben as1 mis­

mas como.las poseedoras de la verdad cient ~ftca y a las 

otras como falsas, o meros constructos hipotéticos sin im­

portancia . 
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Ante esta sttu~ct6n de crtsis l qui o cuáles son los conoci­

mientos y técntcas que ~amos a transferir a la comunidad y 

en que medtda es·tare.mos dando a la comunidad sólo una visión 

parcial de la compleja explicación acerca del comportamiento 

h.umano ? . Este aecho plantea un grave proólema por resol-

ver, sobre todo si se considera que l os estudiantes de la C! 

rrera de Psicol~g1a en la ENEPI, como material humano de la 

práctica, traen consigo una formación basada en la Psicologia 

conductual producto de cinco semestres. Formación Acadimtca 

que implica la carencia de un conocimiento cr,tico y amplio 

sobre las diferentes técnicas y corrientes existentes en la 

Psico l ogi'a y al mismo ti.empo soóre la psicolog1a social, lo 

que trae como consecue.nci.a limi.taciones: para la de.fi.nici.ón 

y estrategias de soluci.ón sobre una problemáttca dete.rmi.na­

da . Por ejemplo, un problema grave ·r muy frecuente que se 

presenta en las comuntdades, es el alcoholtsmo, el cual óajo 

un análtsis de tipo conductual nos remite. a los estudios ex 

pe~imentales con ratas sobre polidipsta y las ticntcas de 

autocontrol, olv idlndose as' de los factores sociales que 

involucran al mismo, es decir, hay que tener claro que este 

probl ema también es social y que en él tntervtenen desde 

factores publicitarios a través de los medios masivos de co 

municación ·hasta cues.ti_ones subjetivas acerca de la propia 

percepción. del indivi.duo alcohólico de su rol social. 

Sin el punto de referencta social que circunscr\óe a este 
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ejemp lo y a muchos más, por no decir a todos, serfamos abso~ 

vidos por la posición epistemológica naturista, como frecuen 

temente ocurre a los alumnos que inician la práctica de Psi­

cología Social Aplicada en la ENEPI, dando así una explica­

ción lineal del problema y aún peor transmitiendo a la comu­

nidad, por medio de la llamada desprofesionalización, esta 

explicación lineal del problema, creando más que una clari­

dad en la comunidad, una confusión. De esta forma se puede 

afirmar que para considerar la desprofes\onalización como 

un importante medio instaurador de una ciencia popular y 

transformadora, es necesario previamente la concretización 

de aquellos trabajos investigativos conscientes de una pos­

tura epistemológica no parcializadora de la realidad, que 

realizados, en contacto intimo con la comunidad arrojen co-

nocimientos y t€cnicas adecuados al ntvel de concreción apl! 

cativo , presentando de este modo la opción de transmitir a 

la comunidad los conocimientos que la realidad ~romueve y 

requiere en el devenir de l tránsito cotidiano. 

De tal forma nosotros consideramos que el punto de partida 

para dichos estudios, por no ·existir un marco teórico que 

d~ coherencia a las prácticas de Psicologfa Social Comunit! 

r\a, es ·~tir de 1 ~ conocido para entender lo desconocido, 

es decir, es importante estudiar los conocimientos ya pro-

ductdos por esta disciplina y llevarlos a la realidad en 
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un ir y venir para productr nuevos conoctmtentos orientados 

sobre la base del cambio social. Stn embargo, en este de 

venir extsten peligros, por ejemplo, podrfamos descuidar la 

soluciBn de problemas socialet, o no vincular la ciencia a 

la realidad, si consideramos que los conoctmientos están da 

dos como conocimientos acabados que pueden explicar y tran~ 

formar la realtdad tantas yeces como e.sta lo requtera. pa­

ra e-vitar este tipo de problemas se requtere por parte del 

{nyesttgador la conctencia de que 1a real t dad est& en cons­

tante mo-vimiento y ~su motor es la contradicción " e ver 

Garaudy, 1980), Para ello es necesarto buscar la unión en 

tre la teorfa y la pr!cttca, y productr nuevos conoc imien­

tos vinculados con el contexto h.ist6ri:co en e.1 que se tra­

baja . 

La organizactan y l~ cooperact6n, tal como se contemplan en 

la ENEPI, son los ~edios por los cuales se pretende crear 

laí condiciones para promover la movlltzac\ón de los recu~ 

sos de la comunidad, con el f~n de resolver las problem&ti 

cas que afectan a los integrantes de la misma. A partir de 

la organ tzactón y cooperación es como se elaboran las estra 

tegias de acc t 6n y se promueve la tnvesttgact6n tanto ~ ni­

vel teóri.co como de. ca-ropo. De esta forma la organtzaci6n 

y cooperac i'ón se convterten en objetivos de acctón , acadé­

mtcos y de tnvesttgactin del modelo de pstcologta comun i t! 

ria de la ENEPI, stn embargo, estos objetivos no pueden ser 
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considerados como tales, por su grado tal alto de generali­

dad, en el caso de la organizaci6n, y por lo restringido 

del campo conceptual funcionalista subyacente al concepto 

de cooperacfón. 

En el prfmer caso, el grado tan alto de generalidad del con 

cepto organtzación, nos lleva a meditar la forma en que se 

realizará esta y el cómo concebirla al interior de las comu 

nidades, ya que el ·concepto adquiere una diferente connota­

ción de acuerdo al contexto en el que se ubique, por ejem­

plo, promover organización no significa lo mismo para una 

institución estatal que para un partido polttico. En el 

plano de la enseñanza, el objetivo sólo señala que se debe 

organizar, pero no señala cómo realizarlo, ésto sin duda 

desoye la afirmación de que los objetivos "se refieren pa~ 

ticularmente a las acti~idades que hacen posible el aprend! 

zaje que a su vez, se originan en la enseñan~a planific~ 

da" (Gagne y Briggs, 1978}. 
IZT] 1000303 

Es oportuno señalar, dada la caracteristica social de los 

pro·blemas comunitarios, que el psicólogo bajo una práctica 

ligada a una instituctón nocuenta, con los elementos para 

producir. organización y más aún no se puede planificar la 

enseñanza a partir de tal objettvo por no conocer los lfm! 

tes de su actividad en el contexto socioeconamico comunita­

rio, es decfr, problemas como la falta de ingresos económi-
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cos, desempleo, drogadi,cct6n, alcoholismo , y muchos otros 

son atendtdos con mayor eficacta por otras instttuciones 

que cuentan con los recursos necesarios, a dtferencia de la 

organ1zactón que estudtantes con muchas li.mitantes puedan 

generar. No obstante, existen campos de acci6n donde los 

psic61ogos pueden tntervenir con mejores posibi l idades de 

obtener buenos resultados, tales como la prevenct6n, la ed~ 

caci.6n y las relac t ones fami.l t ares, alrede.dor de los cuale.s 

se pueden planear los objeti.yos de una manera concreta, al! 

jándonos del grado tan alto de abstracción de un concepto 

como es el de organ t zact6n , 

No es el tnterªs de este trabajo restar tmportancta a la o~ 

ganf zac1.ón stno ·marcar las l i.mltaciones académicas, tnsti t~ 

ctonales, conceptuales e ideoldgfcas para cumpl ir el refer! 

do objetivo en un ano de servicio y prácttca psicológica s~ 

cfal. Para llevarlo a la. prácti.ca como un objetivo es nec! 

sario, contar ~on los recursos f!sicos y humanos de la ins­

tftución y de la comuni.dad, anexando l a i.nvesttgación teó~ 

rica como emp~rtca, ya que la organizact6n se ve i.mpedi.da 

en su desarrollo por: 

a) La carencta prevta de tnformaci6n sobre técntcas de in­

vesttgactan y apltcact6n soctal en sttuac{ones de mayor 

complejidad. 

b) La misttf1cactón del pstc6logo hacta el campo cl~ntco , 
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c) La falta de recursos y apoyo mfnimo institucional, como 

la facilttactón de locales durante el servicio en las co 

munidades. 

d) La gran divergencia sobre la teorización y conceptualiz! 

ción d• la organización en las comunidades. 

e} La heterogeneidad del compromiso, desigualdad de intere­

ses y la falta de una visión unificada por parte de los 

estudiantes hacta los sectores desfavorecidos, conducen 

~l debilitamiento del objetivo de organización. 

Por ello consideramos que la organización no debe ser un 

objettvo de la práctica académica comunitaria ( en la ENEPI) 

hasta no haber superado los problemas que trae implícitos, 

además de otros que probablemente en este trabajo no hemos 

tocado. Más si creemos que la organización debe ser impul 

sada en las comunidades con motivo de investigación, con 

los grupos y frentes de entrada que se han impulsado en la 

práctica comunitaria. 

El planteamiento de la cooperación como objetivo académico 

guarda algunas problemáticas. Como concepto al interior 

de la psicología social, existen múltiples investigaciones 

que han gtrado en torno a este aspecto, dentro de los cua­

les podrlamos citar las investigaciones sobre el dileMa del 

prisionero (Oeutsch, 1962), pánico (Brown 1965, Hintz 1951), 

etc. Dichas investtgaciones se han realizado bajo condi-



CiQIJ.e~ de e$~rt1;tQ co~~rol, lo cu~l i.mpltca un marco teóri­

co basado en el' 111etodo experi·mental empleado comunmente en 

las ctenctas naturales, por lo que cabe cuestionarse si los 

conQc\mtentos surgtdos de la tnvestigación en este ni~el de 

concrectón, pueden e..xpltcar la conducta en si_tuaci.ones l i-

bres de control. La respuesta es def t n\ttvamente que no, 

ya que todo conoctmiento o teor~a s~lo puede. responder al 

ni vel de concrectón para el cual fué creado. 

De esta manera, regresando a la conce.pc t ón de la cooperación 

como un olljetivo académ i co, invest i gat t vo y de acción, es 

necesar t o considerar que el nivel soc i al es sustancialmente 

diferente a un laboratorio en el que aparente.mente todas 

las pos t 51es varta5les están controladas, ya que en una si­

tuación no ex t ste. tal control, debido a l gr 8n hi storial de 

cada ind i:vt duo, según ñ.aya si.do su soc t altzación . Con ésto 

no queremo~ dec rr que. los. conoctmt entos s.urg \ dos del labo­

ratorio no sean verdaderos, stno que su ~al tdez s i. empre es ­

tará ubicada al tntertor del nivel de concrec i ón del cual 

surgieron y cualquter ge.neralizaci6n de l o ~ mismos. equ t va! 

drh a un intento de domesttcación de la real t dad , Por lo 

tanto si queremos llegar a consi.de rar la cooperactón como 

un Qbjeti;vo, antes tenemos que reconceptualizar e t nvesti­

gar al tnterior de la comunidad, sin olvidar el desa r rollo 

histór i co c0111unttario r modifi.car la postura metodológica 

eptstémica para abordar el problema, ya que ~este tema no 
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e.xisti.O de.sde si.empre co.mo objeto de e~tudi.o, no sólo por 

una ausencta de esta prob1em8tfca en el pensamiento de los 

anttguos., stno fundamenta lme.nte por 1 a tnex tstenci a de la 

cooperaci'6n como algo regular en su campo de vi.sión. In­

cluso, la nece.stdad de su estudio e inye.stigaci6n responde 

a determtnados tnteres·es socta 1 es que 1 o va 1 oran como ta 1, 

pero que en su -valori.zact8n f\.an dado prtortdad a algunos 

factores que lo ernna1"can ·mie.ntras han dejado otros como 

marg'\nales al conoct11lte.nto. La tdenttfi.cactón de estos va­

c~os conforman un aspecto social del mªtodo de aproximaci.6n . . 

y teori·zación sobre este tema, co·mo de otros olljetos de. la 

realidad soctal" (Brea 1 Correa , 19801. Esto es, para 

llenar los vact8s en el estudto de la coope~actón deBe. re.­

tomarse el factor ñ.tst~rtco, no como un proceso o desarro-

1 lo de la cooperactón ~i.sma, stno como el estudio de los 

factores que i~ntervi.e.ne.n en lo pstcol~gtco de. la coopera­

ci'6n en un contexto y modo de producct~n determtnado, 

La cooperact8n e.s en s·t un t8ptco tan co11Jplejo y di.gno de. 

tnvesttg~r , que. dif,ctlme.nte con los re.cursos que pose.e. 

el e.stu·dtante y la forma en que la pe.rci.b.e.n 1 os: miembros 

de la comuntdad se puede conformar como un objettvo, pues 

conceflirlo asf i:mpi.de ver otros prolllemas que de.termi.nan 

la reali'zact6n del mi.smo, como son~ 

al El si.gntftcado que tte.ne la cooperaci~n en la comunidad. 

b} La forma en que se soct~lizó ese stgntftcado en la co-
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munidad. 

c} Los habitas y costumbres que fungen como un impedimento 

para socialtzar un nuevo significado a la cooperación. · 

Plantea~ientos como los anteriores , erttre otros, deben ser 

considerados como problemas a investigar, antes de conside 

ra.r a la cooperación como un objetivo, por lo contrario, 

el conside rarla asf, s(n la previa investigación, puede 

ser un i mpedimento para la producción de la cooperación en 

zonas segregadas. 

A nuestra forma de entender, la cooperación, la organiza­

ct8n y la desprofesionalización reune caracterfsticas si­

mtlares que impiden el concretizarlos en la práctica como 

actividades y como objetivos, aunque sf pueden considerar­

se como tóptcos a tnvestigar . 
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3,- BREVE ESTUDIO DE LOS FRENTES DE ENTRADA COMO ESTRATEGIA 

DE INTERVENClON COMUNITARIA. 

Anteriormente señalamos las metas encomendadas al área de 

Pstcolog,a Soctal Aplicada, que contemplan la formación de 

profesionales (docencta}, la investigaci6n y el servicio s~ 

ctal. Estos de~erminan ejes que constituye el programa aca 

dém1co. 

"Para la elaboracian de dichos programas, el área lleyó a 

cabo prtnctpalmente un estudto sobre los antecedentes en el 

campo de las ctenctas soctales, revisando temas como: desa­

rrollo comunitario, marginalidad, cooperación, organización 

y algunos otros de la psicologla social tradicional como so­

ctalizaci6n, actitudes, grupo, etc. En dtcno estudio se en 

contra por un lado • . a nivel empTrico se 1 imitaba a cumplir 

objetivos c'vicos, soc toc lvtcos, socioeconómicos o sociales 

que se ortenta6an bajo percepciones par~iculares y por otro 

la producct6n teórica no cumplta con las características 

que requerh el área," , (Lezama, 19.79}. 

Trataremos de señalar lo que motivó al área 'de Psicología 

social a crear un mecanismo de intervención en la comunidad 

que les permitiera cumplir con los encargos arriba ya señ~ 

lados. Lezama (op. ctt. l s·ei'lala: "El estudio a ntvel em-



.. 46/ 

p,rtco 1 te6rico permiti6 observar las diferencias existen­

tes entre los trabajos revisados y los requerimientos del 

área, por lo que se consideró necesario crear un mecanismo 

de intervenctón en la comunidad que cumpliera con el encar­

go acad~mico del área". 

Ese mecanhmo, debia buscar la vinculación de la interven­

ción del estudiante para atender los problemas sociales, 

con la investigación, para contribuir al desarrollo de la 

Pstcolog9a. Más claramente lo explica Brea y Correa {1979) 

cuando argumentan que: "Debido a la ausencia de una tradi­

ción práctica o de tnvestigación en la comunidad, desde la 

perspectiva de una psicologta comunitaria, era menester em­

pezar a crear una serte de mecanismos que permitieran dar 

inicio a un proceso de intervención en ese campo. El pri­

mer paso fué retomar criticamente lo que en otras ciencias 

se ha producido, en particular, incorporando diversos aspe~ 

tos de la tradición en el desarrollo de la comunidad. En 

segundo lugar, a falta de criterios normativos prácticos, 

se señalaron los límites dentro de los cuales tendrta que 

llevarse a cabo la intervención comunitaria, Por un lado no 

deb1a caerse en el practicismo, o sea la tendencia a consi­

derar exclusivamente los problemas de la comunidad y su so­

lución, olvidando los requerimientos de formación académica 

de los estudiantes y de la investigación para el desarrollo 
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de la Ps·icologh, o bte.n el polo opuesto, caer en un acade­

micismo, olvtdando las condiciones reales de la comunidad 

y de su función social de la práctica en aras de la forma­

ción de los estudtantes y del desarrollo teórico". 

Resumtento, el mecanismo del que hablan Brea y Correa debía 

permitir co·mo estrategta, la investigación de la realidad 

hi stórico social de una comunidad y la consecuente transfo~ 

mación de las condiciones y necesidades que se conocieron a 

través de la investigación. Para ello estructuraron los me 

canismos llamados ''±1::..e.ll' de entrada " considerado..!_como un 

medio _n~ un fln, cuyQ.S_Q_Q_j_e..t.i.'l.OS era es·tabl ecer confianza 

c~_J_a comunidad, lograr relaciones directas con sus habi­

tan-tes y facilitar de esa manera la recopilación directa de 

la realidad comunitaria --
La planeación y programa~ión de los frentes de 'entr-ada se­

gún Lezama (op. cit.) sa det~r-minaron por el repertorio inl 

cial del estudiante tanto a nivel curricular como a nivel _, 

extracurricular , [ r-e_p_er~lo_ curricuJ ar._ se refiere a. las 

hab-il-i'<ta-ite-s-aciqui ridas por las estudiantes a lo largo de su 

formación en las diferente~ área~ que se contemplan en los 

tres mÓGulos de la carrera: teórico, ex per imental y aplic! 

do para atender problemas de rehabilitación, c11nicos, de 

educactón, etc. , y que son una base para establecer un 
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servtcto a la COflluntd~d que permita mayor interacci6n y con~ 

c tm ten t o d e ésta , L os e o.no< i ·lll· t e.n t-o s eac-t-~ cu.i:.r i c-u 4H-S~u.e-:.el 

esttfd·farrt e f'Ca· a-dqu t.,,_tdo we-rlFd e '.l.a-c.ar.re.ra, re.lac-i 0-nado con 

el arte , a_ftctos, depo.r t u ~. 

La tdea de ñacer uso de conoc \mientos e~tracurrtculares en la 

pr8ct t ca de pstcologta Social Comunitaria nos llega a confu.!!_ 

dir, cuando se ñan propuesto que a través del frente de entr! 

da strva como un ~edto para que el estud t ante ponga en pr~c­

ttca sus habt l idades ejercidas durante el t r anscurso de la C! 

rrera . Sin embargo, cuando Lezama (op . c t t . l se~ala que : 

" . . ' el estudiante al enfrentarse con la comun idad, se en-

cuentra con una rea l idad compl eja, con una gran cantidad de 

relaciones soc1ales, con dt ferencias en las condictones mate­

rtales de vtda de sus nrlemfiros, con un lenguaje y una organi­

zaci6n soctal muy dtfe.rente a su pr opta experienc i a " , ello 

signtftca un reto d tf~ctl para el estud i ante y se requi ere de 

l.'l.acer uso de todos· 1 os recursos y h.abil ~ dades que se ñan de­

sarrollado en forma part i cular , Ello quizás fac i l i te los ob­

J et i vos es pee 'f ~qJlL p.r op.o.n..Ll e.z.ama-p a.r-.a- 1.o.s- f..r e.i1 tas-~.!!.. 
) . 

~ad-a, 1l Obtener la cQnfianza de 1os miembros de la cQmun i -

dad,_ l l .E,stablecer las pri.meras relaciones dt re.ctas con sus 

l\a.O.Hantes 'f ~I1 desarro l lar nexos que. propor~ tonen ana infor 

mac\6n directa de l a realidad comunttarta, 
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No obstante, con esta es~rategia, si no se tiene claro tan­

to el objetivo de tntervenctón comunitaria como la función 

de los frentes de entrada, se puede caer en el "asistencia-

1 ismo" al ortentarse Qnicamente hacia actividades atracti­

vas, pero olvidando los requerimientos académicos y de inve1 

tigación. · Asimismo el asistencialismo puede ser producto de 

las sigutentes determinantes: 

a} La falta de una teorfa comprensiva de lo psico16gico so­

cial, puede conducir al profesor y a los estudiantes a 

elegir el camino incorrecto, al no tener claridad de có 

mo lo psicológico se manifiesta en la comunidad. 

b) la falta de técnicas y conocimientos derivados de la teo­

rfa que orienten el trabajo en las comunidades, orilla a 

la búsqueda de otras estrategias que conduzcan al ejerci­

cto del estudiante en el servicio social. Esta es una 

tarea nada sencilla para el estudiante, el cual en oca­

siones encuentra como salida más rápida la aplicación 

de actividades extracurrtculares como un fin y no como 

un medio. 

c) La falta de motivantes en el trabajo complejo durante el 

servicio social nace que el estudiante se preocupe muy p~ 

co por los problemas sociales y que desempeñe tareas de­

sarticuladas de la disctplina psicolagica: 
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d} La prest6n de obtener un crédito (caltf \ caci6n} como for 

ma de e-valuactón del traóaJo comunitar i o de lo s. e s tudi.a.!!_ 

tes. los conduce a elegir la vfa mas oportuna desarrolla.!!_ 

do acti~idades en los frentes que impiden la investigación 

serta y la ststemat t zación del trabajo. 

e) La heterogeneidad que muestran los grupos de estudiantes 

y la falta de una vtstón totalizadora por parte del i ns­

tructor para orientar al grupo en el traóajo comunitario. 

puede tnfluir en la inclinación que tomen los estudian­

tes hacta un traó·ajo atractivo de servicio parcial, o 

6ten. ~acia un servicio que trasctenda y transforme la 

realidad. 

Pero 1 as des·~ i. ae-i~mun. ita r i Q...Jl o~lo_p_u__e,.den 

ser consecuencia_~l u ~ct t nadec.u.a.clo. de-l-Q--s~G-0-llQ.Cill} \ entos e~ 

tl'-a-c-u-r-ri·cu-lares, s t: no también de lo.s. curriculares , como se­

ria el caso de realizar un frent~ de entra.d.a-p-a~a s~+vantar 

ex c lU-S.i-y-a11! e n-t-.e-1»' o ó l-ema-s-e-l-l n i.c o s .--da-x ab..a b.il-i t ac i~ n-, etc .• 

caye.nd Q en_u..o.a_a_c_t itu d as\ s ten_c i_tl..i.tl.a-.y-01 v.\.d.a.ndo la impor 

taru;i a. de encaus-ar e-1 f-'f"en--te de-ent.rada por medio d-e-1.a in­

vest..igación, el servicio y la formación profesional sobre 

la base del pr t ncip\o de conocimiento y transfo rmac i ón de 

la-realidad psicos·octal. 



1-L.!!!~.iliu..cJón que genera. e.rt lo_s recursos 11).a~eri.ales y hu r r, 

m.an.o..s.; la atención a una neces-i-dad de la comunidad que. lo -~ 
gre la asistencia constante- de un nümero de {ntegran~es de 

la comuni-dad; y el planteam-i -en.to~ de aJter..!!.ª t .l vas qe trabajo 

académi·co, de investigación y transfo-rmación d.e- las cond.ic.i 

n·es de vida comunita-ria. Es decir, e l frente de entrada de­

be permitir que el estudiante ponga en práctic.a los conoci­

mientos adquiridos, tanto dent r o de la carrera como fuer.a_ d 

e 11 a.; se i ocJ-i-n.e-en-e- e-s.t.ud-i-0-y.-a.nili .s.i.s- de.. la.s_ne.c.e si da -

des y; se pre·ocu-¡>e po-r ·inve-s-t-.i'ga-r t·anto -a- nivel te-órico c -

mo empirico la realtdad psicosocial . Además, debe permit~r 

que se ponga en práctica sus habilidades como psicólogo en 

el concreto real, elaborando programas con actividades, ob­

jetivos, formas de evaluación, etc. , y asi el frente se cons 

tituya como un medio necesario para e l ejercicio del profe­

sionista en formación, y para el conocimiento del concreto 

real, y no se le considere como un fin pensando que al for­

mar un frente ya se lograron los objetivos de la práctica. 

El frente de entrada no sólo funge como un medio para que 

el ·estudiante desarrolle sus habi l idades y se establezcan 

las primeras relac ton es con la comuni~ad, sino se constitu-

ye así~ismo como el punto de partida para genera l organ i -

zación en la medida en que faci l ita la reunión de miembros, 

su participación , comunicación, toma de decisiones, planea-
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ctón de objetivos-, ta~eas., roles y forn¡as. de e,ya luilc \qn , 

para solucionar lo$ problemas que dteron origen al frente 

de entrada. Ello se pretende ~ograr promovtendo cambios en 

su percepción de la realidad al analizar conjuntamente su 

problemática y gestar cambios conductuales que permitan la 

cooperación y organización de los miembros de la comunidad 

en sus diferentes ntveles de relaciones soc{ales al interior 

de la familia, entre fam tl ias ~vecinos. y entre grupos de la 

comunidad (ver informe de trabajo presentado al C. Director 

Hector fernández Varela por el área de Psicología Social -

Aplicada , 1981). 

Es tambiin punto de partida para la desprofes \onalt zaci ón , 

en la medida que los miembros de la comunidad que integran 

el frente, se capacitan para analizar la \nf1 uencia que ti~ 

ne su comportamiento sobre los demás, y afectan la manera en 

que se percifie la realidad, como lo señala más explícitame~ 

te Brea, Bernal y Correa (1981): "La desprofesionalización 

es la capacitación en el análisis que hacen los miembros de 

la comunidad con el propósito de comprender la forma en que 

su comportamiento incide sobre los demás que afectan la ma­

nera en que se percibe la realidad, en que responden con ma 

yor o menor motivación a las exigencias de un medio social, 

desprofesionalización i mplica la identificación de factores 

socia l es que determinan, en buena parte su organización psi 
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cosociológica y la de quienes les rodean". Esto es. al in­

tertor del frente, el estudiante de Psicolo~ia puede trans­

ferir los conocimtentos y técnicas a mtembros desposefdos de 

éstos, para que obtengan habilidades . participen en los fre~ 

tes de entrada y analicen las consecuencias de su comporta­

miento en .el medio social. 

No obstante, ésto tiene grandes implicaciones para el estu­

diante al enfrentarse al conflicto de la elecc\3n de los co­

nocim.ientos que va a transfertr, pues es sabido que la Psi­

cologfa se encuentra aún fragmentada en diferentes escuelas 

sobre la forma de ver lo psicológico. Aunque es cierto que 

el estudiante ha sido formado con una visión conductista, y 

por lo tanto sus conocimientos giran en torno a un reducci~ 

nismo tncongruente con el concreto rea l que manifiesta un 

sin número de elementos que determinan lo psicológico de la 

comunidad y que no pueden ser explicados con la sola observ~ 

ción del investigador sin contemplar aspectos históricos que 

no son percibidos en el momento. Por lo tanto, l a visión r~ 

duccionista ·de los fenómenos, transferida a los miembros de 

la fomunidad contribuirfa en el mantenimiento de la percep­

ción de la realidad en forma parcial, sin tomar en cuenta la 

riqueza de la totalidad que la determina; por ello. es impo~ 

tante una teorfa que en vez de alejarse se acerque a ella 

dano cuenta de su complejidad, y asf el individuo comunita-
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rto pueda comprender su comportamiento, su i.nf 1 uenc i a y deter 

mtnac16n htst&rtca. 

La desprofesionaltzación como objetivo y tarea del estudian­

te de Psicologfa en la ENEPI a través de los frentes de en­

trada, se constituye como un problema diffctl de solucionar 

s·t aceptamos como fli.lary Rose y Steven Rose (197gl la crit.!. 

ca que 1 e hacen a SUnner sobre su 1 i bro "Beyond free dom 

and Dtgntty•, por menctonar que toda la actividad humana qu! 

da fnclutda dentro de sus conceptos, para allo seftalan: 

~Los padres y los maestros manipulan y controlan a los niftos, 

como sellala SHnner; pero se ignara el h.ech.o de que estos 

padres 'I maestros han stdo a su vez manipulados y controla­

dos•. 

A causa de fsto y a pesar del énfasis que Sk\nner pone en la 

postbtltdad de dfseftar una cultura, hay en su concepto de la 

socledad una calidad est&tica, ahistórica , En ntnguna parte 

presenta una visión de una cultura futura: en cambto recalca 

la M~eutralfdad ftica• de sus técnicas, que presumtblemente 

se pueden aplicar igualmente al fasc\smo, la democracia li: 

beral o el soctalismo . Stmult&neamente comete el extrafto 

error de afirmar que Mninguna teorfa cambta lo que es teorta 

de•. Y sin embargo la cosa más notable y de su sociedad es 

que si son cambiados p~r las teor,as, precisamente por que 
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las teor1as modtftcan la conciencta", 

Toda esta observact6n que explican Htlary Rose y Steven Rose. 

marcan la tmportanc\a de la producct6n ctentffi.ca, es decir, 

de la teorfa y las técntcas, que si se plantea la desprofe­

st<;>naltza·cion como un objettvo en la· práctica de Psicología 

Soct~l Comunitari:a en la E:NEPI1 la Pstcologh, como ya me~ 

cionamos aan no se ha construtdo una teorta que oriente la 

acc\on profestonal, y las técnicas han obedecido a cada una 

de las escuelas que se han gestado en la Psicologfa, restri~ 

gi.éndose a las 1 tmttactones de la corr\ente que les dió ori­

gen. Por lo tanto la desprofestonali.zación plantea serios 

problemas como objeti'vo, por un lado, es un tópico que pre­

senta serias li.mitacfones por la falta de una teoria y la di 

visfón en escuelas al interior de la Pstcologfa, y por el 

otro esta situaci:ón crtti'ca de la Psicologfa no faci.lita la 

capacitaci6n analttica que se pretende a travé~ de la ~e~pr~ 

feshnalizact6n. 

Todo ésto, nos hace reflexionar sobre una de las principales 

tareas del investigador (estudiante) a través de los frentes, 

que debe ser la búsqueda de pistas para la construcción de 

una teorJa que rinda cuentas y esté comprometida con la rea-

1 idad y por tanto con las necesidades sociales; ésto permite 

que los frentes no sólo cumplan un rol académico como un me-



•. 56 / 

~to de formact On profestonal y conocimtento de la realtdad, 

sino ta11Jllté.n un rol soctal como punto de partida para la or. 

gantzactOn, cooperact8n y desprofesionalizact6n vtnculando . . 
el quehacer ctentfffco del psicdlogo con las necesidades de 

los sectores marginados de la socte.dad, 

Sf:n eJ!Jliargo, el p1antea111i:ento e.n el programa de lstos tres 

objetivos soctales como oa·jeti:vos acad~Jl)\cos h.a t111pedtdo el 

cumpltmtento de. ellos por su grado tan alto de abstracci6n 

o por otras razones (como senalamos en el apartado anterior 

sobre los o6jet1vos} stn tomar en cuenta factores que sus­

tentan o determtnan el logro de esas metas como: ll La in­

ve.stigactan sobre la percepctan de la realidad de la comun! 

dad en relaci·~n con esos tópt.cos, as~ como su disposición 

hacia ellos, · 2} Los rec!Jrsos académicos e tnstituctonales 

para la realtzactOn de. objetivos y 3} las condtctones tn­

ternas de li dtsc tp ltna pstcol~gtca. 

Estos factores tnfluye~ sobre las acttvtdades que se real! 

zan en el frente de entrada, obstaculizando su desarrollo 

r causando much.as veces desvfos de las· functones de los 

frentes de entrada, Por eso consideramos que los objetivos 

de. organtzact6n, cooperación r desprofestonal~zactón, más 

que olijettvos académicos de la pr~ctica , podr tan ser tópi­

cos a es·tudtar en e.1 contexto sociohtstóricQ, Yª. que. de 

h.echo son procesos que est8n latentes para cualqui.er disct-
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· pli'na SQchl que pret~nde tnterveotr e.n el cQnte.xto social. 

La tnvesttgact6n sQbre la percepci6n de la comunidad en re­

lact8n a la organizact6n, cooperación y desprofestonaliza­

c16n pueden ser conocidos a trav~s del estudio te.6rtco empl 

rtco del lenguaje, h.46itos, actitudes, soc taltzaci.ón, roles, 

etc. que de al9~na ~anera pueden tnterve.ntr en lo pstcosocial 

de la comuntdad, es de.ctr la perce.pct6n de la re.altdad que 

t t enen los 111tenibros de h comuni:dad. sol>.re el mundo en el que 

están tR111ersos y su puttctpact6n en la transformaci.ón del 

111 hmo. 

La tnvesttgact6n podr~a ser tomada como un Q~jettvo acadªmt­

co y soctal tndtspensable para abordar ~l concreto re.a l, i~ 

vest t gactón que tome. como base partir de lo conocido ñacia 

1Q d·esconocidQ (.Yer h tnyesti'gact6n acci:ón de f~ls Borda, 

1978}, o bten, parttr del conocimtento de las costumbres y 

formas arraigadas que mant tenen una man~ra de percibir la 

real tdad y parttctpar en el cambi.o de la misma y ,que además. 

mantfiesten necestdades que deben ser canalizadas por el in­

vest1gad~r (estudtante} para orientar en forma aparejada la 

tnvestfgact6n te6rica, y as1 llegar a conocer lo descoooct­

do. 

Por lQ tanto, el frente de. eotrada de.be. consti.tutrse COflJo un 



.. 58/ 

medtQ par~ que se lleve a cabo: 1} el conocimiento y trans 

formactdn del concreto real, 2) las experiencias que contri 

l:iuyan al proceso de formactan profestonal, 3} las relacio­

nes tnvestigador-investtgado o sujeto-objeto como un proce­

s·o dtaHcttco vttal para vi.ocular el proceso de ensei\anza­

aprendiza·je a los problemas que presenta nuestro pafs. 

Es decir, el frente de entrada debe romper con la vtsión 

aststencial o voluntartsta que tmptda encausar los conoci­

mt~ntos, la producctan conceptual y la prfcttca del estu­

di:ante como rtoml:ire tnmerso en las contradtcciones del con­

texto fl.tstóri'co socia 1 , 
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4.- BREVE Esrunro DEL PER1001co CoMUNlTARIO coMo SISTEMA 

DE tVALUACION •. 

La evaluactdn mediante el periódico comunitario surge como 

respuesta crrtica al programa original de evaluación de la 

práctica de Pstcologia Social, el cual consistta en reali­

zar un análisis de los niveles de insidencia de la práctica 

en el siguiente orden ~ comunidad, estudiantes y profesores. 

Para cada programa de los diferentes frentes de entrada de­

óerfa evaluar previamente el contexto en el cual se va a 

aplicar, el inicio, proceso y producto del programa, el cual 

serta analizado nuevamente en relación al contexto general. 

Este proyecto de evaluación se divide por sus característi­

cas institucionales en dos partes: "l) evaluación del tra­

bajo comunitario a partir de los objetivos terminales asig­

nados para cada frente de entrada en los prog ramas de inter 

vención y {l evaluación de un conjunto de objetivos vincu 

lados con la formación académica de los futuros profesioni1 

tas de la carrera de Psicología en la ENEP lztacala tomando 

en cuenta los contenidos vertidos en la formación durante 

los semestres pr~vios en los módu los te6rico. experiment~l 

y ap licado" (Brea y Correa, 1981}. 

Dadas las caracterfsttcas del mencionado programa Brea y 

Correa (1981) en un análisis autocrftico sobre el peri6dico 

comunitario se~alan las siguientes deffciencias: 
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a} El olvido de un proceso inherente a cualquier práctica . . 
so c ta 1 , e 1 factor ñ. is t ó rico , e 1 cu a 1 no se pu e.de. a na l i zar 

con stmpl es regts-tros que solo nos apQrtan una vtsión 

parctal de la realtdad concreta. 

b} El hecho de basar todo el proceso evaluativo en objeti­

vos termtna l es, contemplando lo eva luable Qnicamente en 

relacton a los elementos plasmados en dic hos objetivos. 

c) El no contemplar que el contexto sobre el cual se desa ­

rrolla la práctica se encuentra en constante cambi o pu­

dtendo rebasar e.n un momento determinado a los objeti.vos 

de. los programas y de la práctica. 

d} El olvfdar que el ctentffico que desarrolla su trabajo 

intelectual en contacto con l a reali dad soctal debe es ­

tar plenamente consciente de la posictón en que se en ­

cuentra, es dectr que su pos tura no es meramente conte~ 

platfva stno parttctpativa, lo cual determina que toda 

acción realtzada por el cientffico tiene un sentido. 

Sánchez Vázquez (1980} se~ala una situación si~ i lar al 

considerar : 11 e .. ' st cada qu t en es responsable de 

sus actos en soc i edad en cuanto que afecta a otros , no 

hay ninguna raz~n para que el cientffico social se pre­

sente al amparo de una neutral i dad valorativa e ideológi 

ca como el ser huroano excepcional y privtlegiado que al 

ejercer su activtdad propia, no tiene por que responder 



a sus consecuencias", 

Bajo estas observaciones que demuestran un sentido y una 

orientaci6n crftica, es como se conforma la creación del 

periódtco como tnstrumento evaluador de organización, coo 

perac1ón y desprofesionalizaci6n. 

A) El Pertódico como Evaluador. 

En esta funcion el periód1co se desarrolla en tres sentidos: 

ll Como recolector de datos, 21 C011!o detector de la partic! 

pación, tntereses y perspectivas de las disttntas tnstancias 

involucradas en la práctica comunftaria .y Jl Como sfntesis 

totalizante de la práctica comunitaria" (Brea y Correa, 

1981}, 

ll Como colector de datos,Brea y Correa mencionan que el 

m~todo evaluativo debe detectar tanto los aspectos 

cuantttativos como los cualitativos de los resultados 

productdos por la intervención realizada sin olvidar 

los factores colaterales adjuntos a la investigación, 

de tal forma • ' ' . . La prensa comunitaria debe pr~ 

poPctonar documentación abundante con estadfsttcas de 

los frentes de entrada ( , .• l es decir, el periódi 

co debe se~alar a toda la comunidad, desde el número 
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de personas tns~rttas e.n cada frente de entrada, hasta 

e.1 grado de 1 og ros alcanzados en las mi.smas. pasando 

por la expltcact8n de las etapas y los pasos dados pa­

ra la ·oatenctón de las metas planteadas " (Brea y Co­

rrea. 19'.81 l. El pertódtco comun1.tarto debe tener un 

senttdo estrtcto de. apertura a todos los grupos que 

deseen expresar sus puntos· de v tsta, tanto en relación 

al tra8ajo comunttarto como a los problemas generales 

a los que se enfrenta la comuntdad mtsma. 

Zl El pert~dtco como detector de la parttctpact~n, t nte.­

reses r pers·pe.c~tvas de las dtsttntas instanctas que 

intervienen en la prac~ica comunitaria debe. captar 

planteamiento de problema s . deHntción de ol>jetivos. 

resultados de intervenciones, etc. De esta mtsma fo~ 

ma lo~ estudiantes deben reportar los avances. los 

prol>lemas detectados y los análisis que se realicen 

en la ap l tcac18n de los proyectos, expl 1.cando clara ­

mente los proce.dtrntentos. ortgenes. cambios y result!. 

dos de los mtsmos. Por Gltimo, los profuores deben 

estar al tanto de lo que se tncluy~ en el pertódtco. 

dando " or1ent~ctón permanente y real t zando una acti­

vtdad ci~ttca y autocrtttca respecto a los anilisis. 

programas y tratamiento de datos acerca de la probl~ 

mit tca comunttarta" (Brea y Correa. op. ctt .l. 
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3) El peri6d \ co como s~ntesis totalizante de la práctica, 

realtzará esta funcidn, si todas las instanc t as parti­

cipan convtrti~ndolo en un instrumento de evaluación 

te3rica (program~s. proyectos, sugerencias, ideologías, 

etc. 1 y práctica ( intervenciones, mecanismos, resul­

tado~~ contradtcciones , etc. }. 

Para ello será necesario formar un comité central (ca­

be seftalar que los autores no menc i onan por quienes de 

be estar formado el comité} cuyas funciones serán: 

crear mensajes que dan retroalimentación a los parti­

cipantes, servir de lazón de unión entre las distintas 

comunidades planteando a través del periódico, las di~ 

tintas proposiciones que surjan a los problemas comuni 

tar i os, como un espacio de confrontación, y compara~ 

ctón de procedimie~tos. En suma, esta com i st6n serta 

la encargada de promover la recolección d~ datos y se~ 

vtr como an agente estimulador del proyecto de evalua 

ctón, al productr un instrumento evaluativo que a la· 

~ez funcione como un importante medio de intervención 

comunttar1a, que a nuestro juicio es acorde con la rea 

ltdad soctal tratada. 

B} Secuencia Evaluattva del P.eriódico, 
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Se.gOn los autores del .Per t 6d tco como eva 1 uadqr, la secuen­

cta e-valuat t va de5e t r de lo m~s s·uperftchl a lo profundo, 

de lo parttcular a lo general, de lo i nmediato a lo nistóri 

co, de la total t dad genér tca y stn orden a la totalidad con 

creta C01llO s1ntesis de 111~lttples determtnaci,ones , y por 01-

ttmo de la concepct6n tngenua a la vfst8n cr1ttca de los , 

part t ctpantes . Dtcf!.a secuench, agregan, es acorde con la 

realtdad socta.1 tratada, de tal 111odo que el per t ad tco puede 

cumpltr con su come.t1dQ al responder a las s tgute.ntes pre-

. guntas: En cuanto a la comun tdad; lCamo es geográfica y f! 

s t camente la comuntdad?, l Quténes somos y qué pode~os ha­

cer?; en cuanto a la prácttca del pstcologo y sus postbili­

dades de intervenc t on - lQu~ frentes de entrada nay? , 

lQu~ se proyecta hacer ? , l C8mo se llevan a cabo los prog r! 

mas? , lC6mo se relac tonan los objet i vos con el contexto co-

mun1~arto espec t f t co? y lC8mo se t nvest t ga? . De esta for. 

ma el proyecto de tnter venc t 6n contarta con el conocimiento 

objettvo de la rea11dad,por dar c~btda ~ mOlttples formas 

de invest1gacton y pQr asegurar la parttcipactón de la co­

mun~dad en la modtf tcaci8n de los mt smos. 

Cl Efectos del Per t 6dtco en los Oójettvos de. la P~tcolog,a 

Soctal Comun t tar'\o. 

l l En la desprofes1onaltzact8n el pert6dico contr1buye en 
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la med1da en qu~ senala l os pasos de los programas t~ 

mando en cuenta que contengan l as sigutentes caracte­

rhttcas~ 

''1.1 l Que sean es.crttos en tt!r-mtnos sencillos 

1 . 21 Que exista el esfuerzo de los encargados del pe­

rt~dtco, para elevar 1a c~pactdad de análisis y 

comprenstan de la realidad tratada por parte de 

los sectores populares en que se trabaJa. 

· 1. 3} Que se fiaga difusión de la informac t ón acerca de 

los progra~as, objettvos, actualidad familiar, 

cultura soctal y comunttaria. 

1. 4) Que la comunidad participe no sdlo como lector 

stno como escritor y aportador de tdeas" (B rea 

y Correa, op. ctt.l . 

2) Como organtzador, el periódico puede contr\buir a la 

formactan de organizaciones comunttartas. Esto es 

facttble a través de la elaboracidn de mapas de la co 

lonia, localizact6n de los miembros y su participación 

en los frentes de entrada, la formación de escritores 

e para el periódico t. en la formac1Qn de talleres y 

'n resumen en toda actividad que a través de su dtf~ 

s1ón, facilita la tntegración e interacción de miem­

bros de 1 a comun tdad. 



.. 66/ 

Dl Pases de 1mplemen~act6n de un Periódico. 

1l Pur>l tcactón de volantes y periódicos murales. 

2) Creactón de un periadico rotativo en la comunidad 

31 lniciación del proceso evaluativo a travh de la co-

mtst6n central y de la tnformac t 8n de los frentes de 

entrada que funcionan en la comunidad. 

41 ln1ctación del taller de :period1smo a través de la 

estructuración de un grupo de redactores y una red de 

dtstribución, Este punto deberi tomar en cuenta los 

siguientes pasos :· 

4.1) Soctaltzación entre los psic61ogos y los miembros 

del taller, sondeo de opiniones, propuestas de 

trabajo y discus1an. 

4.2} Realización de ejercicios de redacci6n. 

4.3) Formación de un banco informat1vo 

4.4} Capacitación en la fnvestigaci6n peiiodfstica por 

medio de ejercicios de campo. reportaje e invest! 

gacian btbliog~ifica. 

4.5) Creación de mecanismos para evaluar y lograr ba­

lances sobre los efectos que produce la prensa 

en la comunidad , 

4.ol Identificac16n 1 anilisfs de problemas. 

4,7) Creact6n de un perf6dico intercomunitarfo, 
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Hasta el momento sólo ñemos vertido una descripción del pe­

riódico comunitario como sistema de evaluación de la prac­

tica comunttarta que Brea y Correa plantean para la evalua­

ctón en el §rea de Psicologia social aplicada en 1981. 

Si.n e111f>ar90 def>e111os marcar que nuestro interés es argumen­

tar de dtclio ststema, 10 aventurado de su functón en la eva 

luaci8n del aprendtzaje, 

~s.e planteamtento puede ser desarrollado si seguimos las de 

ftntctones de evaluactón y aprendizaje que han intentado ver 

los como procesos continuos y no fragmentados. Bleger 

(19JSI sei'lala que "el aprendhaje es un proceso de conoci­

~i ·ento del sujeto donde el estudiante confronta su esquema 

referencial con una nueva información ~. Concebir el apre~ 

dizaje de esta forma, permite entender que el aprendizaje 

no se reduce a la acumulación sumativa de información, sino 

al desarrollo del conocimiento, que si bien pu-de ser acen­

tuado y fortalectdo, también puede ser desechado y sustitui 

do por nuevos conocimtentos. "Todo proceso de aprendizaje 

t~plica la ruptura. Y abandono de viejos esquemas y conoci­

mientos tnteresados, g por tanto pone en movimiento afec­

tos y ansiedades que operan como resistencia contra la in­

corpQrat,Qn de otros". (De Srasst M., 1980}, 

Con ello no queremos decir que Brea y Correa planteen con 
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el pert~dtco una e~alu~ctón sumativa o parcializada, sino 

parece· ser que aan olvtdado que dentro de la carrera en la 

ENEPI Qasta el momento, se ña impartido la metodología exp~ 

rimental, la cual como ~arco referencial también debe ser 

evaluado. El estudtante llega a la práctica con una serie 

de tpstr1t111entos teórtco-t~cntcos que de alguna forma les 

S:trve para expl tcar o "abordar" h re,al idad, recursos que 

mtentras se logra la organi"zación qel periadtco comunitario . . . 
se puede perder gran parte de la evaluación inicial. 

~1ln cuando B"rea Y' Correa mencionan la posibilidad de que t.Q. 

da$ las tnstanctas participen en la elaboración de la pren­

$A, para convertirlo en un instrumento idóneo de evaluación 

te~r tc~ y pr~ct tca de programas, proyectos, sugerencias, + 

tdeolog,as, t ntervenc tones, mecantsmos, resultados, contra ­

d,cctones, etc. El aprendi"zaje o lo que el estudiante en 

for~aci~n ~a a aprender de la psicologia social comunitaria, 

no lo espectftcan o bten, no es aclarado. 

Los autores llegan a ~enctonar algunos tópicos que conside­

ran -vi:ncularse con el objeto psicológico social, · como son: 

al lo psicol~gtco s·oci_al, bl la estructura de la comunidad 

r el lo l\tst~rfco , Lo psicol~gico social, que vendrfa a ser 

lQ que el estudtante va a aprender en la prácttca de psico­

logta soctal comun ttarta , Brea y Correa lo estiman en rela­

cton a los objettvos de desprof~sionalización, organización 
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y cooperact6n. 

La desprofesionalfzact6n, podrfamos decir es un tópico que 

en nuestra dtscfpltna se ha aclarado muy poco sobre ella. 

la f alta de acuerdo sobre su definictón además de la heter~ 

geneidad ·en la comunidad de pstcólogos sobre lo que entien­

den por Psicologfa, o bien las diferentes escuelas en la 

fsicologfa no sólo plantean un problema en cuanto a su apli 

cación, stno en cuanto a su evaluaci6n. El considerarla co 

roo un objetivo a lograr plantea el problema de su evalua­

ción, si aceptamos la definición que plantea Oiaz Barriga 

(19811 sobre . los objetivos al considerarlos como "cortes a~ 

ttfictales en el proceso de aprendiza je de un estudiante. 

El objettvo marca un producto o resultado. Las condi 

ciones de la dfsctplina psicológica impi den tener una clari 

dad sobre lo que se va a desprofesionalizar y evaluar. Por 

lo que se podrfa tnfertr que aan no se tiene c1aridad sobre 

el corte que se desea evaluar (ver las observaciones reali­

zadas a los objetivos de la práctica y a los frentes de en­

trada en el primer capftulo). 

En otra ocasión ya habfamos seftalado que la organización y 

cooperación presentaban también algunos problemas para con-. . 

cebtrlas como objetivos. La organizactón, por su grado tan 

alto de generalidad y la cooperación por su anilisis y expli 
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caci6n reducc\onista, 1o que puede conductr a un desconcie~ · 

to de h actt\Vtdad concreta que el estudtante de.be alcanzar, 

s, aGn no ~e tte.ne. una abertura sobre lo que de.ben ser esos 

t6ptcos en la pstcologfa soctal comunitaria. El hecho de t~ 

11Jarse como cc;>rte.s arttftctales ya entendidos en el campo de 

la Pstcologfa stn haberse logrado. pone en conflicto lo que 

de.be. evaluars·e de. ellos y la actiyidad mi.sma que el .estudia!!_ 

te debe desarrollar para alcanzarlós, (Ver algunos otros a~ 

. 9Ufllentos s·obre estos ot>jetivos en el capi:tulo l }. 

PQr toda esta sttuactón el pert6dico comunitario se ve en 

CQnflicto para evaluar objetivos que aún no ban sido plena­

~ente entendtdos. No es de nuestro interés indicar cuáles 

debieran ser los o6je.~tvos de la pr~ctica de psicologfa so-

ci:al CQ11Junttar ta para poder ser evaluados, pero si podemos 

CQnstde.rar que e.l pe.ri.ódi:co se 111eter1a en seri.os problemas 

ante una tnmenstdad de. elementos sobre los cuales en este 

!llOlllento no extste una clari'dad. 

D~az Barr.t:ga (1981] considera que "la evaluació!I es el in­

~e.rjuego de la evaluación tndtvtdual y la evaluación grupal 

(. ~ ~ l proceso que permtte al participante de. un curso re­

fle.xtonar sobres.u propio aprendizaje.". Parece ser que to­

do Proceso evaluativo requiere de la participación de los 

mtem~ros que integran el proceso de ensenanza-aprendizaje, 



.. 71 / 

stn embargo, aan cuando el periódico pueda servir como un 

sistema evaluativo acorde con la realidad social. no debe 

ser tomado en cuenta como el Onico medio evaluador; por 

ello considera~os que la prensa puede juegar una función 

evaluadora un tanto aventurada o ambtctosa para evaluar la 

gama tan ampl t a de. procesos que pretende. evaluar. Además, 

los planteam t entos del periódico como sistema evaluador que 

Brea y Correa senalan, no llegan a concretizar lo que dicho 

sistema debe evaluar en torno al proceso de aprendizaje de 

los estudiantes y a pesar de que llegase a explicar, se ve 

atenida dicha evaluactón; ya que el periódico requiere de un 

ststema organtzattvo complejo a nivel de las tres instancias 

que intervienen en el trabajo comunitario (comunidad, estu­

diantes, profesoresl , 

Posiblemente este sistema podrfa conseguirse rápidamente en­

tre. los profesores y estudiantes, aunque en fst~s últimos 

sea necesarfa la formación previa para el manejo del lengua­

j e y de la captación de los momentos relevantes de la comu­

n1dad a trav~s del periódico comunitario, pero al nivel de 

· 1a comuntdad, debido a las caracterfsticas hist6r1cas de la 

~isma, el proceso se hace lento, en el cual se deben crear 

antes lai condiciones necesarias para la producci6n del mi! 

1110. 
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La organizactón 't re.ali:zac\ón de. la pren~a corounitaria en al 

gunas comuntdades es acelerada por la extstencta de. las con~ 

dtctones, al llevar la parttctpac1dn hasta el grado de for­

mar un pert6dtco por grupos de la comuntdad que han llevado 

ona trayectorta organtzat tva, i.ncluso tndependtentemente del 

pstcólogo; pero en otras, es un proceso de gestación lento 

en el cual el pstcólo~o o el estudtante, no llega a contro­

hr todo$ los aspectos para senstbi'ltzar a la comunidad so­

bre la tmportancia de tener un medto de comuntcactón y la n~ 

cesidad de parttctpar en la organtzactón para su realización. 

Otro aspecto que ltmtta la realización del periódico son las 

dos horas dtartas durante cu~tro d,as a la semana de contac-
' ' to con la comuntdad por parte de los pstc6logos durante la 

pr~cttca, que. no otorgªn un campo de acci~n, escap~ndose du­

rante el tra_nscurso de 1 as otras floras datos· y momentos coyu!!. 

tura.les para la gestactan organizativa , 

El analfaO.e.ttsmo y la escasa preparación representan dos se­

rtos tmpedtmentos para la realtzactón del pertódtco comunita-. . 

rto. el cual como un medto de comunicación griftca establece 

contacto a tr!lvé.s de la palabra escri'ta y la ~istencia de 

los problemas ~enctonados, tmptde el establectmtento de los 
' talleres de pertodts1110 y la parttcipaci:ón de la comunidad 

tanto al nt.vel de lector como escritor. Este tipo de probl~ 
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mas sin emnargo, pue.de ser resuelto por medio de los cursos 

de pri~arta abterta r alf~betizaci~n, pero el proceso de ca~ 

tación para los ·mts-mos es lento y sólo llega a una pequeila 

fracción de las comuntdades, aún, los programas del Institu­

to Nacional de Educacion para Adultos flan encontrado serios 

Qb~tácu los ·. 

Una c~ra~ter~sttca esenctal para desarrollar el programa del 

pert~dtco comunttarto con ~xito es el referente al tipo de 

manejo del lengua~e para establecer la comunicación con la 

comunidad, la cual como poseedora de su · propia vida cotidia 

na contiene s t gntficados, palabras, sfmbolos y patrones que 

determinan la conceptualización del mundo que les rodea. Oi­

ctta conceptualtzación es transmitida a los individuos por la 

comuntdad a tra~és del lenguaje como mecanismo socializador. 

La comprensión de este lenguaje, se plantea como un punto 

esencial para la implementaci~n de un instrumento evaluativo 

r de intervención, como lo es el . pertódico comunitario, pero 

~sta misma plantea un problema fnvestigatfvo que debe ser d!t 

sentrai'lado por todo ctent~ftco inter·esado en desarrollar un 

trabajo de tntervenc tó n comunttarta . 
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CAP. II • ALGUNAS EsTAA TEG 1 AS DE I NTERVENc 1 oN EN LA 

PstcoLOG tA COMUN tTAR lA NoRTEAMER lCANA CE. U. l 

1,- UBfCACION ~ CONTEXTO 

frecuentemente · encontr~mos autores que al tntertor de una 

~tsctpltna ctent~ftca plantean el surgimtento de la misma 

a Partir de una reuntan o de un seminario, tal es el caso 

de Zax (19791 cuando plantea: "Al discutir el papel del 

p$tc~logo de la comuntdad, los participantes de la Confere~ 

eta de Boston esta6an definiendo el área de la psicología 

Esta concepctón aunada a las nociones 

$Qbre la evoluct8n ctenttfica divorciada ·del contexto so­

ctal refleJan en algunas corrtentes de la psicología comu­

nttarta en .Nortea1118rtca un estado de i,nmadurez teórica al 

no constderar el papel de las necesidades sociales aan cua~ 

ao en su acctón los psicólogos de la comunidad traten de 

ut·hhcerl as .. 

El phnteaJ1)i. en~o nos tn·vi.ta a reflextonar detenidamente so-

6re el surgtmtento de esta disctplina en Nor~eamérica por 

ser el modelo tomado por muchos pa~ses en Latinoamérica. 

Al t~rmtno de la segunda guerra mundial "muchos de los ve­

teranos que regresaban de la guerra eran conttngentes psi-
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qu t Str t cos" que de algun~ manera nece~1~~b~n a1uda para po­

der aJustars~ a la yt da ctvil (Rappaport 19801, Esta situ! 

c tón generó en E.U. un grave proBlema ya que no existia el 

nOmero de profes t ontstas capacitados en psicologia clfnica 

para sat ~sfacer tan gran demanda. Ante tal problemática, 

µla admtritstraci6n de ~eteranos estableci6 programas para 

ad t estrar tnternos y para ftnanctar la formactan acad~mica 

de ps t cól9gos (Rappaport op. cit.1. Esto condujo a la Psi 

cologta a alcanzar un auge no obtentdo desde hacta muchos 

a~os, mostrando que las necesidades sociales son los acto­

res de pr tmera l!nea en el surgtmtento de disciplinas oc~ 

rrientes c t entff i cas. Kicimos esta alusi6n por que a par­

tir de ella el rol profes ional del psicólogo c1'nico sufrió 

sertos camBios, "ast no faltaba mucho para que la Pstcolo­

gta, una disciplina con una larga h1stor1a tndependtente 

surgiera como algo más que la criada de la Ps1qu1atrfa" 

(Rappaport op , cit.) . Entre todos estos cambibs encontra­

mos como el más importante la inclustón del psic61ogo como 

psicoterapeuta y no s61o como evaluador. 

La ·solución dada por algunas organ\zaciones, encargadas de 

la salud mental, a lo s problemas planteados en este campo, 

fu! la 6e i ncrementar el número de pstc61ogos para el tra­

tamiento, ya no tan solo orientado hacia los veteranos de 

guerra stno tambtén hacia los problemas ocas\onados por el 
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t ncreme.nto de. l a ~oblación en las ctud~de.~, Dtc~a soluc t ón 

no fue· suftc i'e.nte. , "llna encuesta !te.en~ por R~~n en Boston 

mostr8 que la cfudad estaba sobresaturada de profesionales 

de salud menta l -te.nfan un tercio mas de las c i fras reco­

mendadas por la Asoctact6n Psiqui8trica Americana -. No ob! 

tante, al mismo tiempo ~tempo que mas de 150 de cada 1000 

bostontanos estaBan tdenttftcados como perturbados a causa 

de disturótos emocionales, sdlo 10 de los 150 recibtan ayu­

da en las tnstttuctones mentales. Por éstot la abundancia 

de especialtstas de la salud mental no aseguraba en modo al 

guno, el que el ciudadano ordinarto rectbtera cuidados nor­

males de tratamtento mental" (Zax 19.79.l . Esta encuesta se 

practtcó ttempo de.spu~~ de l a segunda guerra mundial y est~ 

cl a r o que la so l uct6n de incrementar el nGmero de psicólogos 

no ofreció los frutos esperados. 

Las causas de ~s~o podemos decirlas fácilmente; en primer 

lugar la mayorfa de las teorlas en Pstcol ogfa que emplean 

dtferentes tipos de psicoterapia han realizado su trabajo 

sin una concepct~n clara y amplia de los problemas psicoló­

gicos tratados, es decir, su conceptualización ven al indi­

vtduo como producto de uno o varios factores ps t col6gicos 
" r- no co-n¡o un producto social que. apa r e.ce. en condiciones hi! 

tór1c~n¡e.nte. determinadas, en las cuales tnte.rvte.ne.n malti ­

ples· factores . Aqut es tmportante s:ei1alar que. un ntño es 
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. . 
qu~ene:s lo for~an o lQ educan, en el ~e.nttdo amplto del 

térmtno, e:n donde: esa tde.11 de nombre fu~ adquirida a través 

de la pricttca cottdtana que a su vez es un producto de la 

soctedad. Otro factor que se opone a la efectividad de la 

soluci.5n de incrementar el numero de pstcdlogos, es el uso 

del modelo 111edtco e:n la pstcoterapta, por mucno que se in­

cremente el numero de pstcólogos, st se sigue trabajando a 

trav@s de consultort~s. que adem~s de ser elttistas por los 

altos costos de la consulta, trabajan con un bajo fndice de 

eftciencta deb i do a la relac1ón uno a uno del modelo médico, 

ocastonando as1 que la dfferenc ta entre los potenctales hu­

·manos de la salud mental y los problemas en este terreno en 

una comuntdad, sean tan grandes que nunca alcancen los pro­

fesiontstas para satisfacer esta demanda, 

Por otra parte, el crecimiento de las c\udades que tiene el 

sistema de pro!iucci'~n capttal ista, gener~ problemas como el 

alcoholiS1110, la farmacodependenc t a, el pandtllerismo, la de­

sintegración famtltar, etc., los cua les determinan un campo 

problemSttco alrededor del que surgen dtferentes conceptua-

1 tzactones y alternattvas de soluctón que representan la ma­

terta prtma de: la construcción cient ff ica . Esta mate.ria pr! 

111\S es un elemento $:Ustanctal para la cre.aci. ~n de. una teorh, 

por lo que al \ gual que con las necesidades soc{ales es nec~ 
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s~rto conocerl~~ 'º'º pun~o de p~r~td~, l~ que t~l co~Q 19 

plante~ Max W'etler (19.Jll "No son hs rehctones entre las 

cosas lo que const t tuye el principio de deltmttaci6n de los 

diferentes campos ctentfficos stno las relaciones conceptua­

les entre _problemas•. 

La pstcolog~a comunttaria norteamericana se ha visto influi­

da por di"versos· enfoques, el conoctmi·ento de los mismos im­

plica conocer un elemento substancial para la comprensión 

del campo, a continuact6n describiremos Jas mas relevantes 

contribuciones en senttdo. 

a) La - ~~tqutatrfa de la Co~unidad. 

Al interior de este enfoque existen dos corrientes principa-· 

les, por un lado existe la postura de que el tabajo del psi­

quiatra de la comunidad conshte en atender a a"quellos indi­

viduos que presenten alguna enfermedad mental, la cual es 

contextualtzada dentro de la comunidad, Bellak (1964) menci~ 

na"la psiquiatría de la comunidad debe util i zar sus recursos 

propios conjuntamente con los recursos interpersonales e in­

trapersonales para ayudar a las personas mentalmente enfermas 

y emoctonalmente alteradas a lograr una mayor adecuaci6n pe~ 

sonal y sochP . 
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La Qtr~ postur~ $t bi:~n plM.~ea h i.~port~nci.~ del t r ataroie!!. 

to de.1 enferll)o 11Jeota1, considera t 9ual11Je.nte. importante el 

trabajo a nt vel pre~e.nt tvo, en este sen~tdo Kume (19641 en-

1 ista cómo los servic t os prestados por la pstqutatrfa de la 

comunt dad; al la asesorh a agenctas educattvas y no psiqu·i! 

trtcas y 6} los programas de tnformact6n pQ5lica. Lo ante 

rtor signtftca que. e1 trabajo del pstqutatra de la comunidad 

no debe. ser un tra5ajo atslado stno que conjuntamente con li 

de.res poltti·cos y admi:ntstradQr.es gubernamentales· debe con­

trtbutr a converttr a la comuntdad en un lugar mas habitable. 

De esta for-ma Dul\.l (19651 sosti'ene que. "la psiqutatria de la 

comun tdad no s6lo debe brindar servicto a los que padecen la 

enfermedad, stno que debe acometer los problemas más amplios 

del interh humano de ahora ( sic.1 la pobreza, el desem­

pleo, la segurtdad y el recreo". 

b} La Psiqutatrla Soctal , 1000303 

La pstquitrta soctal existe como una conjugaci6n de diversos 

aspectos to11Jando coroo marco r eferenctal el punto de vtsta 

pstqutitrtco. Esta se preocupa a ~tvel aplicado por la pr! 

venct~n como e.l aspec~o esenctal en todos los_dtferentes 

campos de acct6n, es de.ctr, lo ~tsmo se. re.a1tza trabajo con 

peque.nos grupos en coll)untdade~. que. en t nst ttuctone.s · relact~ 

nadas con la ~edtctna preventtva o con grupos tndustriales. 
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El trabaJo ~ ntyel prevent\vo se concret~za ~ p~rtir de la 

propuesta a esta corrtente por la organtzact6n mundtal de 

la salud: "La pstquiatrfa soctal se reftere a las medidas 

preventtvas y creativas que son d\rtgtdas h.aci.a la situaci6n 

del tndtvtduo para una vida sattsfactorta y attl en términos 

de su pr~pto 8mbtto soctal. Con et ffn de lograr esta meta, 

el pstqutatra soctal trata de proporcionar a 19s mentalmen­

te enfermos, y a los que se hallan en peligro de estarlo, 

las oportuntdades de tener un contacto con las fuerzas que 

son fa~orables para el mantentmiento o el establecimiento 

de la adecuact6n social (OMS, citada por Goldston 1965). 

En apartencia la psiquiatría social y la ps\quiatrfa de la 

comunidad son bás tcamente lo mismo y de hecho lo son en el 

campo aplicado , pero la psiquiatría social ubica como pri~ 

r1tarto y como la pr t nctpal diferencia entre tas dos co­

rrtentes el trabajo a nivel investigativo. Sr'ole (1965) 

plantea: "Rectén he sugertdo que la funci6n de investiga­

ci6n de la psiquiatrfa de la comunidad tiende a ser una 

priortdad secundaria de la clase operacional necesaria para 

facilitar, evaluar, revisar y agrupar sus actividades de 

seryicio y preparact6n. La pstquiatrfa social por otro la­

do, se 'onc tbe cono st diera primera prtortdad a la inves­

ttgactón a largo plazo de la vartedad básica, dirigida por 

ctentfftcos soctates y psiqutatras establecidos que traba-
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el La Salud ~ental de la Comuntd~d , 

Al intertor de este enfoque existen d tfe.re.n~e.s pQstvras en 
. . 

cuanto a la ampl ttud del térmtno ':t del campo de trabajo, to-

das ellas stn embargo, se preocupan por la prevención y con­

trol de la enfermedad ~ental y como consecuencta de la prom~ 

ct6n de la salud mental, en este sent i do, Goldston ( 1965) 

~enc1ona, ~ la sa lud mental de la comuntdad se reftere con la 

mayor frecuenc_h a la ad·mtntstraci'ón y aportación de una di­

vers t dad de servtctos de la salud mental " . En los mecanis ­

mos para operattvtzar esa admtntstración de los servicios de 

salud mental es donde encontramos di ferencias de concepción. 

E~isten desde las posturas mSs tradicionales que se encar­

gan ~e ofrecer los sercicio s de dtagn6sttco y tratamtentos 

tradi·ctonale.s en centros de salud mental de la comunidad, 

fiasta tas que conceptualizan et trabajo de la salud mental _ 

en la comuni_dad, como la tntegración de todos los poten­

ctales con miras a la promoción de la salud menta l posit i va 

en sujetos normales, De este modo, l:lowell (citado por 
• 

Goldston 19651 menciona: 11 1a sa lud ·menta l de ta comunidad 

abarca tQdas las acttytdades que est~n tnvolucradas en el 

descubrimtento, desarrollo y organtzac18n de cada tnstala ­

ci:Qn de una comun tdad para promover la sa 1 ud menta 1 y pre-
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veni.r y controlar 1~ enfe.rJ11edad mental"·· 

La diferencia de esta concepctón en relac i6n con las ya me! 

cionadas anteri'oN!lente radi"ca en dos factores esenciales: 

En primer lugar en la salud mental de la comunidad intervi~ 

nen otras dtsc\pltnas, es dectr, las concepcto~es empleadas 

ya no se reducen Qnicamente a las pstqutatrtcas, sino al 

mismo ttempo se realiza un trabajo multtdtsciplin~rio entre 

los diferentes puntos de vista existentes en las distintas 

profesiones encargadas de la salud mental de la comunidad, 

en segundo lugar, se plantea dar un énfasis al trabajo con 

sujetos normales para la promoción del crecim~ento positivo 

de la comuntdad. 

l.- Estrategias de Intervención, 

Diversos autores han definido la psicología comunitaria s61a 

mente como un campo de aplicaci6n en el que debido a la di• 

versidad de teor~as en la Psicologla surge como la tierra de 

nadie, . Precisamente en esta tierra de nadie. es donde se en­

marca el presente capitulo, por lo cual nos limitaremos a 

se~alar las posturas mas importantes en los Estados Unidos 
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de Norteam~rtca, ya que . la amplitud de ~stas serian mate­

ri.al s·uftciente para ehllorar un 1 ib.ro completo. 

En los Estados Untdos de Norteamérica, la pstcologta comuni 

taria es . la primer disciplina en la Psicologfa que enmarca 

como punto prtncipal la participacian del psicólogo desde 

un punto de ~tsta polittco. A este respecto uno de los 

principales representantes de la psicología comunitaria nor 

teamericana, Rappaport (lg8Q) plantea: "los psicólogos co­

munitarios han roto esta regla, han sollrepasado los limites 

de los paradigmas psicológicos confiabies y ahora se intere­

san por el camóto y la justicia social, por la politica, por 

los sistemas econ.ómtcos y sociales y por los individuos". 

Este tnterés por los problemas sociales, sefiala Rappaport 

(op. c t t.l, es uno de los principales factores que a manera 

de motor desencadenan el inicio del trabajo directo en las 

comunidades para promover et estudio y la accfón en el lu­

gar mismo donde se generan los problemas. Este interés, 

promovi3 programas de acción en los que incluso particip~­

ban organizaciones polfticas como las "panteras negras", 

un · ejemplo de estos programas es el del centro de Salud Me~ 

tal del Hospttal lincoln, "El hospital Lincoln colaboró 

ast mtsmo con vartas .organtzactones de la comunidad en el 

desarrollo de los programas de servtcto y se alió por ende 

con aquellas que apoyallan fuertemente el control de la com~ 
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ntdad sob.re. los ce.ntros de. salud ment~11• . lZax 19791, Este 

proyecto curtos~e.nte .se merec tó por la labor rea 1 tz¡,da, la 

condecoractón de pl~ta de la Asoctacton Pstquiátrica Ameri­

cana, dectmos curiosamente por que. unos meses después del 

acto de premtac1on se des.encadenaron una serie de acciones 

por parte de las organtzactons colaooradoras para obtener 

el control del centro, lo que trajo como consecuencia que 

el programa fqera cancelado (Zax 19791. La cancelación de 

este proyecto representó uno de los fracasos 111ás notables en 

este. campo, pero le.Jos de signtUcar un ollstáculo insalvable 

es una muestra de la falta de vistan poltttca de los diri­

gentes del programa, es decir, st los objeti~os eran preve­

nir y atender los problemas pstcológicos y para ello se en­

trenó a miembros de. argantzaciones comunttar t as que perciben 

o 111ejor dicho vtven los problemas, estaba claro que su com­

promiso con los mismos era mayor para lo cual se fijaron la 

meta dé controlar el centro, por sentfrse relegados en la 

toma de decisiones para resolver los problemas que los afee 

tan directamente. En este sentido es importante aclarar que 

el trabajo con organtzaciones r mtembros de las comunidades 

deben partir del h.ech.o de que hte se desarrolla al inte­

ri-or de la CQmple.Jidad soci.al para lo cual se pl¡,ntea. como .· 
ne.cesarto tener una concepciGn clara de la sociedad y por 

lo 11115-Jl)o ~el f'l.ombre como ser soci.al. 
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Es obvio que tQda concepct~n pQl~~\ca ~~ ~co~pañada de una 

posici'ón de clas·e s·oci.al, lo cual a su yez plantea un compr.2_ 

miso con una determinada fdeologf a o concepci6n del mundo. 

~Has todavfa, se ha vuelto muy patente que lo que las profe­

stones de la salud ~ental ~an tenido que Qfrecer favoreció 

más a las· necesi.dades de ciertas clases sociales privilegia­

das" margina ndo como consecuencta a las clases desfavoreci­

das que probablemente son qutenes necesitan de un mayor apo­

yo en este sentido (Zax 19791. Por ésto, tal como lo señala 

el mismo autor. "Mientras una acometida del movimiento de la 

comunidad ha acarreado un intento de mejorar los servicios 

de las sttuactones tradicionales de la salud mental, otra ha 

reflejado una neces tdad de extender los servicios a las cla ­

ses sociales ignoradas anteriormente y hacer que el se rv icio 

sea perttnente para los tipos de problemas experimentados 

por estas c lases sociales". 

En este puntq, creemos que la psicologfa comunitaria realmen 

te entra de lleno al conflicto sustancial de la sociedad ca­

pitalista, es dectr, a la lucha de clases en la que se ve in 

volucrado el trabajador intelectual 1 las estrategias que de 

una u otra forma pued~n util izarse ~ara el cambio social, 

mt smo q~e es conceptualtzado en formas diferentes. Por eje~ 

plQ, Rappa~ort (1980 } se~ala: 'el cambio en una sociedad 1~ 

Yolucra las relactones entre las partes que la constituyen, 
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abarcando hs rel~CtO(\eS de lQS i.ndi,y\dUQS r $\$teJIJ~$ SQC\A. 

les- t11les- como las e~cuehs, lo$ ft.o~ptt~lu r los trtbunales", 

Si"n e.mr>argo~ en esta co·ncepci'6n Rappaport se olvi.da de otros 

atpectos que resultan en un verdadero cambto soctal y no en 

stf'llple reformts1110, tales aspectos· son los co111prendidos por 

Gramsct en lo que denomtna como el '' bloq·ue. tüstórtco'' de. una 

soctedad, es de.ct.r, para Gramsc t · e.1 c.amf>.io sodal abarca la 

des·trucct6n del domtnto de una clase sochl sobre la estruf_ 

~ura (fuerzas matertale.s y mundo de producct5n) y la super­

estructura (soctedad ctvtl y sociedad polfttca}, mtsma que 

tr~e.rfa como consecuencta la formaci6n de un nuevo bloque 

btstortco (Portel 1 t 1981} .. La di'fe.rench entre a111bas conée.E. 

ctones de.1 cam6to soctal, son marcad11s. ~tentras una es s6-

lo reformtsta la otra pretende un mov imtento de. cambio total 

en donde el trabaJador intelectual como •;ntelectual orgáni­

co de las clases suf>alternas " sea una de las ptezas claves 

para la conformact6n organizativa de una estructura y al mt~ 

~o ttempo sea el ''nculo de lsta 01ttma con la estructura . . 
aportando siempre. la postura de la clase. a la cual pertenece. 

( Portellt op. ctt.1 

Regresando al terreno de. la pstcolog~a co~unttarta eh Norte­

a111!rtca, eli:ste: un princ t~t o qu.e R~ppapo-rt denomi.na ~ relati. -
. . . . 

vtdad cultur~l" e.1 cual con un enfoque ecol~g tco (relac,6n 

entre ajuste al ~edto e tndivtduol surge co~o un prtncipio 
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basteo para la p$\co1og,a comunttari~ que {ntenta . deJar de 

ser tan ~olo el ~e.dio de preservactón de un conjunto de nor 

mas sociales, por lo cual, Pse recalca la _necesidad de un 

punto de vista culturalmente relattvista que acepte el va­

lor de la di'-ve.rstdad fl.umana y el derech.o de la gente a ele­

gtr sus propias ·metas y esttlos de vida, manteniendo con t~ 

do un disfrute equitativo de los recursos materiales de la 

soctedad en donde desde el punto de vista ecológico "que se 

centra en el ajuste entre personas y ambientes más que con 

componer aquellos que son vistos como tnferiores o en tra­

tar de nacer a todo el mundo igual mediante el control de 

sus ambtentesN (Rappaport 1980). 

Los principtos se~alados anteriormente representan los fac­

tores más importantes de la postura de Rappaport, desde el 

punto de vista de sus bases filosóficas, sin embargo la psi 

cologfa comunitaria por si sola no puede cumpl~r los prin­

cipios que se plantea, tales como el cambio social para la 

consecuctón de una lgualdad en el reparto de recursos mate­

ria les y psicológicos. Este cambio, la historia lo ha de­

mostrado, sólo se consigue mediante el trabajo de una orga­

nización o partido poltt\co compromettdo con las clases su~ 

alternas , De la ~isma forma se habla del respeto al derecho 

de. cada person~ a ser como es, · en una sociedad (la nortea­

~ertcanal que afronta problemas como el racismo, el fnter-
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ve.nciontsmo en otros p~~-e$, la tnJust~ rep~r~tci~n de las 

rtquezas, etc. Este Junto con la tdea de aJuste al medio y 

de no tmpostctón de las normas morales, a nuestro particu­

lar punto de vista se plantea como una nueva utopfa, es de­

ctr, los princtpios planteados, en la acctón corresponden 

a un ststema or9ani'zati'vo que. s~lo puede refertrse a un par. 

tido poltttco, y es prectsa~ente e.n su seno donde. la Psico­

logh o mejor dicho los· pstcéllogos· de la comuni.dad (con los 

conocimtentos proptos de la tnte.rvenctón comunitaria) como 

miembros de una clase soctal que luch.a e.n la promoción del 

camBfo social, pueden · parttcipar activamente . 

No obstante, el i.nte.r~s por 1o soct.al en la pstcologra com~ 

nitaria .en los· Estados Uni.dos demuestra que la misma avanza 

en un tntento por conformar una pr~ctica ~ransformadora, pe­

ro ese avance está limitado por la carencia de una teoria 

que dé coh.erencta a la práctica que plantea, lo cual deno­

ta una falta de. claridad en relact6n al objet1vo de 1a Psi­

cologfa, para poder as~ determinar lo psicológico en la co­

munidad como uno de los pri_nctpales cuesttonamfentos que a 

un mismo ttempo trae aparejadas preguntas como: len qué me 

di.da la concepci'.~n de lo p$fcol~gi.co se. apega_a la práctic~ 

propuesta?, lcOmo se. conceptua 1 i.za al ñ.ombre.?, lcómo ·se 

incorpora dentro de la concep~ualtzact~n e.1 papel de la sa­

ete.dad?. etc. St bten es derto que en este. momento no 
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respQndere~o~ ~ e~t~s pre9un~~$t queremos ~cl~r~r que la 

respuesta a la~ ~t~ma~ e.s una necestdad que el mismo pro ­

cesQ de la pr&cttca comunttaria exige para evitar el camino 

stn orientac16n teórtca. 
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2.. 1 t.a PrevenctOn co"Q Té.ente~ CoQrdtMdor~ en P~i. colog\a 

Comuottart~, 

Uno de los aspectos relevantes de la pstcolo~ t~ comunttari~ 

en Norteamlr t ca es su t nterls po r preventr la enfermedad me~ 

tal . Los tlrmtnos prevenctón 1 enfermedad mental nos remi­

ten a la aproptact8n por parte de la Psicolog\a del modelo 

m•dtco, fsto stgn t fica que toda "enfermedad mental" al igual 

que las enfermedades somáticas tienen di ferentes etapas y 

el papel de la prevenctón es actuar en aquellas en las que 

se puede evitar la producción o el desarrollo de la enferm~ 

dad. De esta forma Capl~n (1964 1, menciona que dentro del 

campo de la salud mental comunttaria existen tres diferentes 

ttpos de trabajo a nivel preventtvo~ 

2. l, 1. Prevenctón Primaria , 

En esta forma de trabajo se pretende reducir la tasa total 

de 1 os nue·vos casos de enfermedad menta 1, para 1 o cua 1, se 

plantea como necesario conocer las causas que la generan. 

Debido a que en su gran maror~a estas causas son desconoci-

' das "• . . el pro~rama preventivo prtmarto d~be tdentificar 

las tnflu~nctas ambientales que son dantnas, como tambiln 

las fuerzas amB t entales que son úttles para reststtr las 

tnfluencias adversas" (Za~ y Specter, 19791, De esta forma 
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el ~ltodo de acctOn co~s\,te en cre~r 1~' c?nd\c\ones ~ecesl 

r t as para la adaptact5n de los tndivtduos al med\o amb t ente 

en el que se desenvuelven, facilitando ast el acceso a los 

"suministros ffsicos, pstcosociales y socioculturales" (Ca­

plan 19641. Como s~mtntstros ftstcos Caplan señala aquellos 

cuya exis~encta es necesaria para el crecimiento, desarrollo 

y mantenimiento del· cuerpo¡ entre estos encontr~mos: la ali 

mentación, el tecño, la ropa, la salud, etc. Como suminis­

tros psicosoctales, 11 mi smo señala, la estimulación cogni­

ttva 'I emoc i onal que se obtiene a través de la interacción 

con la fa·mt lia, los i'guales, los mayores y los grupos. De 

esta forma Zax (197i l , señala : "las personas tienen una va­

r i edad de neces t dades interpersonales que deben ser satisf~ 

chas, mediante la interacción con otros seres humanos. El 

fracaso en satisfacer necesidades como el amor y el afecto, 

la lfmitación y el control y la participación en las acti­

vidades sociales , pueden resultar en la perturttación mental". 

Por íllt imo, los suministros socioculturales• se refieren a 

aquellas fuerzas que se deriven de las expectativas de otros 

en torno al individuo en lo concerniente al lugar de éste 

en ·1a estructura de la sociedad" (Caplan, op, cit . ). Como 

se ve, éstos est~n det~rmfnados por las costumbres y valo­

res culturales que a su vez son deter•tnados por la propta 

e$tructura soctal. 
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· p~ra cum.pli.r cQO, e.l Ju~tQ re.pHtO de. los sull)i.nistros, Caplan 

plante.a dos ttpo~ de e.~tr~tegtas; la acctón social y la 

acci'ón interpersonal, La accion social ti:e.ne como meta 

" .. . 111ejorar la comuntdad de modo que proporcione los su­

mtntstros f~stcos, psi'cosoctales y soctoculturales y al mis 

mo t t empo, ofrezcan asi,'stenci'a a aque.llos que. afrontan cri­

sis" (Caplan, op, ctt, L E'sto impl tea que el profesional de 

la salud mental debe tnfluir sobre las tendenc\as políticas 

y sot>re la comuntdad de manera que '' . aumenten los su-

mtni,'stros por medto de los esfuerzos de la organizaci6n de 

la comuntdad para vencer la apatfa y para acrecentar la efec 

tividad de 10$ grupos de ciudadanos" (Zax y Specter, 1979). 

~s~mismo Caplan ( 1964}, plantea que la acción social debe 

también abordar lo$ problemas de la crisis, la cual define 

como aquellas "sttuaciones que pueden crear una perturbación 

mental, o que pueden proporcionar oportunidades de mayor ere 

ctmiento pstcol6gtco". Como resultado de. ésto, el papel del 

profesional de salud mental debe identiftcar las situaciones 

de crtsts, las cua les se ubtcan en "los peffodos de transi­

ción desarrolltsti.ca" (Caplan, op. cttl. Ejemplos de estos 

per!odos SQn; e.l 1ntcio de una carrera untversi'taria, el ma­

trtmonio, los dtvorcio$, la pérdida de. un ser _que.ri_do, etc. 

Una vez i'denttfi.cadas estas si.tuaci"ones, e.1 profesional de 

salud mental se tnserta en aquellos lugares en donde evita 

l a produccióri o desarrollo de la crtsts. De esta forma, el 
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· profestonista genera pr9gram~s educa~tyos en 1~' escuelast 

pl8ticas a parejas a punto de casarse o d t vorc t arse, trabaJQ 

a nivel fa111 t li:ar, etc, 

La acción interpersonal como mecanismo para la prevención 

primar i a , plan t e:a el contacto "car a a car a entre un profes i 2. 

na l de l a s a l u d ·menta l y los i n d i v i duo s o l os pequeños gr u -

pos" (Caplan, op. cit . J. Para ello, se generan programas 

para ser conductdos ftac t a el enfrentamtento de la crisis, 

al mtsmo tfempo que se promueve el incremento de los sumin i! 

tros esenciales para el desarrollo pstcosocial de los indiv! 

duos. Un ejemplo de tales progra~as es la promoción de la 

educación a los dtrigentes de la comunidad, en relación con 

los posibles problemas que se presentan en la comunidad den 

tro del campo de la salud ·mental . En este senttdo, la labor 

del ·profesionista ~e la salud mental es detectar a los servi 

dores de la comuntdad, ''cuyo papel es el de fomentar el bien 

estar de l os miemóros de la comunidad (Zax y Specter, op. -

cit. } . 

2 .l,2. Prevención Secundaria , 

La prevención secundaria, señala Caplan lop.cH.), consiste 

en la detección temprana de la enfermedad ~ental para evi­

tar que ~sta se desarrolle hasta alcanzar sus Oltimas cons~ 
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cuencias, Esta de.tecci;~n. , natu-ralr!1e.n~e phntea el desarro-

1 lo de un programa q_ue tenga las si,gutentes características: 

- Estar ortentado haci a un problema de tjran frecuencia 

en el lugar que se planee actuar , 

~ la plantftcación adecuada de los instrumentos para 

detectar la presencia de la perturbación mental 

- El disefto de un prbgrama tntegral de acuerdo ~ las 

caracterfsticas del problema detectado. 

Un ejemplo de prevención secundarta es el del programa del 

Departamento Educac tonal del Estado de California en los Es­

tados Untdos, Bowe.r (1960), elaboró un proye.cto con el fin 

de detectar tempranamente las perturbaciones emocionales en 

los ntños de 75 distritos electorales en Caltfornia. La de ­

tección de los ntños fué realizada por personal relacionado 

con la salud mental comunitaria, a través de \a reunión de 

datos acerca de los niños, provistos por maestros escolares, 

en el sigutente orden: 

~ Edad cronológica del ntfto. 

- Ndmero de faltas del perfodo escolar de 4 meses 

- Ocupactón del padre 

·~as caltficaciones de un examen académico 

- la caltftcación obtenida en un test del coefic ien te 

t ntelectual 
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~ La puntu~ci6n obte.ntda en una automedtción de la pe~ 

sonaltdad tttuladi "Piensa acerca de tt mismo". 

- La puntuactón de la aplicación del material° psicomé­

trico "A class Play". 

- La caltficación del maestro acerca de las caracterfs 

trcas ftsi·cas y emocionales del niño-. 

En la prueba "Piensa en tf mismo" el niño se describfa a sf 

mismo y plantea6a a l mismo tiempo lo que quería ser a futu­

ro. La prueba "A class play" se califica el rol que el ni­

ño asumia con mayor consistencia en una supuesta obra tea­

tral, en donde existia un rol negattvo y otro positivo. 

De un total de 5,500 niños se detectaron 207 como alterados 

emocionalmente, éstos se definieron asf por; mostras conduc 

tas inapropiadas en el salón de clases, insatisfacción con ­

sigo mismos, selección con mayor frecuencia de los roles 

negativos , diferencias notables en el aprovechamiento aca­

démico y baJo coeftciente i ntelectual . 

A ·partir de l os datQS obtenidos, se. procedió a proporcionar 

aruda a los niños detectad os , a trav~s del pe r sonal de sa­

lud mental de. 1a comuntdad. 

2.1.3 . Pre-venct6n Terciarta. 
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Este. tipo de preve.oct6n ~ceotOa ~n el proce.'o de rehabil i t! 

cidn de paciente.~ que ttan. sufri'do alguna enfe.r¡nedad 111ental 

p~ra l imitar el d~~o 1 pe.rmtttrles · retntegrarse a su vida co ­

t1d t ana , Caplan (op , ctt,}, menciona que despues de terminar 

e.l proceso pstco~erap~u~tco, existen en los pacientes efectos 

residuales de la enferme.dad mental , por lo cual el proceso de. 

read aptaci~ n a l a vtda comun se constttuye como un per~odo de 

tr~nstct~n en e.1 que se desarrollan fantasfas estereotipadas 

referentes a cual puede ser su conducta al regresar al hogar. 

Los pactentes en este pert8do se enfre.ntan a una serie de 

probl emas . En primer lu~ar, los roles que el paciente ocup! 

ba , antes de ser reclutdo en un hospital psiqutStrico , tales 

como el puesto en el trabajo, son ocupados por otras perso­

nas. En segundo lugar, la diferencia entre la vida al inte­

rtor del ~ospttal, el cual Caplan deftne como un ambiente a! 

t~AJente prot~ctor, y la vida cot tdi'ana es demasiado grande, 

l o que trae como consecuencta que el paciente sufra una fuer 

te desadaptación. El perfodo de permanencia en e.1 !'losp'{tal, 

cuando es mur pro l ongado, menctona Caplan, incrementa los 

probl emas de desadAptACi~n , 

Los problemas antertores son los ~spe.ctos por los cuales se 

hace necesarta ·1 a pre-ve.nc1'6n te.re i.ari.a, A este respecto Ca­

plan propone; 

-!.facer una refle:xi.8n acerca de las me.ta~ 1 métodos pa-
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ra alcanzarlai, en los centros de hQspttaltzact6n pst­

qut§tri'éa. 

-Crear instttuctones de paso que funcionen como un lugar 

que colabore con la adaptaci3n de los hospttalizados al 

ser dado• de alta (semejantes a los alcohólicos y neu­

rót t cos anontmos} , 

- Utilizar la rehabilitación ocupacional como el mecanis­

mo a través del cual, el pac t ente adquiera habilidades 

nuevas que le facilite n poder incorporarse a las fuen­

tes de trabaJo de la zona en que éste vtve. 

El término prevenc i ón es uno de los ejes fundamentales que . . 

coordinan los esfuerzos del trabajo comunitario en Estados 

Unidos, razón por la cual, es necesario hagamos una refle­

xtón acerca del mismo. "La teoria preventiva de Gerald Ca­

plan (1964 1 -señala Bender, 1981- es importante para el 

campo de la salud mental de la comunidad, por que es el ma­

yor carnpo de proporcionar un marco d~ ideas que convertirfan 

los servtctos de salud mental en más eficaces y más orienta­

dos hacia la pre-venci6n. 

Lo anterior signtfica que la prevención funciona como coor­

dinadora ~e los trabajos de salud mental comunttaria, al fun 

gtr como el contexto sobre el cual se arttcular los proble­

mas en este terreno. Debtdo a ~sto, es necesario detenernos 

a reflextonar sobre el termino mtsmo 1 su aplfcaci6n en la 
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Como ya lo mencionamos antertormente, el concepto prevención 

representa la aproptactón del model m~dtco por la Pstcologfa. 

Stn embargo, entre la Pstcologfa y la Medictna, la gran may~ 

r,a de las enfermedades son conoctdas a trav~s de las causas 

que las generan,. por lo cual · la prevenc t ón se reduce al des ­

pl_1egue tecnológico para atacar las causas que las producen. 

En la Pstcologfa st es que aceptamos el concepto de enferme­

dad mental, las causas que producen la enfermedad mental se 

desconocen en su totaltdad y adn el conoctmtento parcial que 

se dice, existe frecuentemente expuesto en tela de juicio por 

la existencta de las diferentes interpretaciones acerca de 

los mtsmos fen6menos. Esto, a su vez es producto, de las 

distintas concepciones de la realidad ps tcol~gica, en las 

diferentes cgrrientes teóricas. 

Ante esta sttuactón el trabajo preventivo dentro de la Pst­

cologfa denota un campo conflicttvo sobre el cual existen más 

preguntas que respuestas, entre las cuales encontramos l exi! 

te la enfermedad mental como tal ?, lcu!l es la relactón 

entre el concepto de enfermedad en la Medtcin~ y en la Psi­

cologfa?, lcu8 1 es l a concepción de lo pstcológico que SU! . . 

tenta a la prevenctón?, etc . Es oByto po r lo mismo, que el 

camino a segutr es la tnvestigactón tanto al nivel prSctico 
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como. te.~rico, caroi.no que cotiside.re. co1110 punto de partida a . 

la enfermedad ·m.enta1 C0111Q produc.to socia1. "El proceso sa ­

lud-enfermedad se encuentra , por tanto, vtnculado a la for ­

ma en que los sere.s ñumanos producen y se reproducen .. . las 

causas e implfcac tones del proceso salud-enfermedad deben 

buscarse .en Qlt t ma instancia en la estructura y organ i zación 

de la soci"edad" (Rojas Sorhno, 1982 ). Este punto de parti­

da conc t be ne.cesartamente al hombre como un producto histó­

rico-social que lo vincu l a al proceso histórico de la soc i~ 

dad, entendiendo lo ~ t stórico como el proceso de la lucha 

de clases en los diferentes modos de producción, los que 

cuando se han conformado como ~bloque histórico" plantean la 

necesidad de producción de un determinado tipo de hombre que 

favorece la reproducción de las condic i ones materiales e 

ideológicas que son coherentes con e l modo de producción . La 

prevenct6n surge ast, como un terr eno de gran inter~s por 

atender una de las necesidades primordiales dei hombre; l a 

sa l ud , 



.• 100/ 

2.2 El An8lt~ts Conductual Apltcado; otra pos~ura. 

Una premtsa planteada anteriormente en este trabajo es que 

el trabajo comunttarto dentro de cualquier ortentactón, im­

plica una postura ante la problem8tica soc1al, que plantea 

la ubtcación del ctent,f1co e ya sea psicólgo, sociólogo. 

antropólogo, etc.l dentro de l proceso social. El necho de 

q~e extstan dtcnas posturas es un reflejo de lo problemático 

del trabajo dentro de una comunidad, debido a que el mismo 

implica de una forma u otra la afección sobre la vivencia 

cottdiana de los tntegrantes, lo que conlleva una responsa­

btl idad amplta r por lo mtsmo un compromiso con la comuni ­

dad, que es abordado de diferentes formas , Fa~cet y cols 

(1980}, desde el enfoque del análisis conductual aplicado 

seftalan que ~u tnter~s es planificar cambios alternativos 

que ayuden a. la soluctdn de los problemas de los indtviduos 

y de las co111untdades en las cuales el l os viven, para lo cual. 

proponen el uso de las técnicas del an&ltsis conductual apl! 

cado con el f'n de conformar una técnologia comunitaria, que 

ofrezca mé.todos repl '\cables para solucionar problemas comu­

nitartos y desarrollar la capacidad de la comunidad para a l ­

canzar las metas que se proponga. La ftnaltd~d última de 

esta tecnologla, agrega fawcet, es colaborar en l a promoción 

de cambios soctales, en donde " , • • el cambio socta l es d~ 

fintdo como el proceso por el cual ocurren alteraciones en 
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. h estructura y fvnci6n del siStema: s~ci~l" ~oger y Smoell)!, 

Re.r, 19711. La promoct~n de. cambto sod~ 1 , por lo tanto, 

se tnscrt~e como un problema que. no puede ser solucionado , 

exclusivamente a ta~és de las técnicas del análisis conduc­

tual ap1tcas10 1 por lo cual e1111ismo fa'l(cet (19801 reconoce: 

"Los problemas sociales envuelven cuesttones mtxtas que re­

quteren conoctmtentos r métodos que no se establecen en un 

solo campo,,, "• r aGn m&s agrega, " . , para semejantes 

problemas , la tecno109la conductual no es suffciente , Las 

cuesttones ·mtxtas frecuentemente llaman a la combinación de 

los conoct~tentos de campo como: la PsicologTa, Medicina, 

Historia, Antropol~gta, Ftsica, Ingente.rfa, Arquitectura, 

Planeac1ón url>ana, l,eyes, Ciencias Politi'cas y Filosofh". 

La constde~act6n de los problemas soctale.s en un sentido am­

plio, tmpl tea que el pstc61ogo por st solo no los puede re ­

solver, para lo cual es necesario el trabajo tnterdtsciplt­

nario con otras profestones. De esta manera, Plutt (1966} 

recomtenda la formación de tnvesttgacic5n y desarrollo inter­

dtsctpl tnarto, recon~ciendo la necesfdad de ampliar los dif~ 

rentes conocimtentos y significados en relación a los pro­

blemas soctales y comunttartos, 

El reconocer que el pstcólogo de la comunidad no puede resol 

ver por sf solo los problemas soctales e y aan ~as generar 
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el c~mb\o sociall. represen~a claridad en la ubicación del 

mismo, pero el pensar que el psicologo conjuntamente con 

otros profesiontstas st lo puede hacer, se constituye como 

la ilusión del cient\fico, es decir el cafflbio en la estruc­

tura social se logra a través de la partfctpacfón de las 

clases sociales que conforman una sociedad, en donde los 

cientificos solo participan desde el lugar en el que se ubi 

quen, ya sea en la6or de una clase soctal. 

Estrategias. 

La estrategia que propone el análisis conductual aplicado 

para el trabajo comunitario, está conformada segOn Fawcet 

(op. cit . } por tres formas de procedimientos: 

-Procedimientos instruccionales 

-Métodos para el manejo de la conducta 

-Intervención dirigida al medio ambiente.· 

Procedimientos Instruccionales. 

Este tipo de procedimientos se basa en los métodos de ense­

ñanza, desarrollados por el modelo conductual y se contem­

plan tres tipos de procedimientos: moldeamiento, retroali­

mentación y especificaciones conductuales , Estos tres ti­

pos de procedimtentos, al igual que los de los otros dos 
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puntos, deben seguir los ~\guientes pa~~$\ 

a) "Indicar la conducta qu e se piensa cambiar 

bl Registrar una tasa base 

el Dar consecuencias a la conducta alterada empleando 

los principios y los procedimientos del aprendiza­

j·e apltcado , 

dl Evaluar comparando la tasa base con la .tasa produ­

cida" (J,A, Turner, 1979}, 

El modelamtento consiste en mostrar a los miembros de la co­

munidad como deseables con el fin de mostrar la utilidad de 

los mismos para el resto de la comunidad. 

La retroal imentación consiste en dar información a los miem 

bros de la comunidad Jcerca de la forma en que se comportan 

ante una determtnada problematica que afecta a la comunidad. 

La s especificaciones conductuales implican al interior de 

una comunidad, la deftnfción de comportamientos favorables 

los cuales serán transmitidos y respetados por el resto de 

la ·comuntdad . 

Métodos .para el manejo de la Conducta, 

Este tipo de t~cntcas incluye la apltcac tón ststemática de 
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incentivos (reforz~dQf~$.} 1 aplicadQs en forma consecuente a 

conductas tdentificadas como deseables por la comunidad, con 
. . 

el ffn de incrementar la pro6abtltdad de ocurrencia de éstas 

y decrementar la de las conductas indeseables, Dentro de 

estas técnicas encontra1!)os los procedimtentos de reforza­

mtento ta 1 es· como: 1 a retroa 1 imentac tón como reforzador, 

premios, certtftcados, dtnero, reforzamtento por ficnas. etc. 

Intervención diri.gida a l ·Medio Ambtente, 

Los procedimtentos para actuar directamente en el medio am­

biente, comprenden aquellos mecanismos que generen modifi­

caciones importantes en la estructura del medio ambiente, de 

ta l forma que ~stas repercutan en la producción de comporta­

mtentos deseaóles para la com~nfdad, Un ejemplo de este ti­

po de procedtmtentos, son las modificaciones realizadas en 

la ubicactón de los bancos de las áreas de jard1n de una unl 

versidad para prom~ver el uso adecuado de dichas áreas 

(Hayes y Cone, 19771, 

Un ejemplo de la ap1 tcación de los procedfmtentos del análi 

sis conductual apl i'cadQ en el conte.xto comunitario lo encon 

tramos en Dominguez y Colbs. (1~791, cuando realtzaron una 

tnvestigactón sobre autogobterno en el Centro de Custodia 

!nfanttl Margartta Maza de Juárez, La investigación se ~ea 
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ltzó con el oBJeto de confirmar un ststema de autogobterno, 

que redujera los proBlemas orfgtnados por una dirección au­

toritaria en el centro. Antes de llegar a establecer el 

sistema de autogobterno se llevaron a cabo tres fases: 

ll . Exhortactón.- Durante esta etapa se organizaron reunio 

nes per t ódicas cada tercer dia en las que la actividad 

era platicar sobre el tema que n i ~os y jóvenes eligieran, 

ésto se real1zó con el fin de provocar un acercamiento en­

tre investigadores y jóvenes al mismo tiempo que se aumenta 

ba la responsabtltdad sobre asuntos de la comunidad y se 

reducía a la dependencia psicológica entre empleados y jóve ­

nes. Durante esta etapa se consiguió que 25 menores cola­

boraran con los empleados y 25 acudieran regularmente a 

clases. 

2}. Sistema de Puntos . - Con bas e en los resultados en la 

etapa anterior, se les asignaron tareas a los jóvenes que 

se mantfestaron como colaboradores, lo cual solucionó uno 

de los principales problemas de la institución, la falta 

de ' empleados. A cambio del cumplimiento adecuado de la ta­

rea, los Jóvenes ganaban puntos que al final de la semana 

podían oambiar por ~ utilizar la alberca , los campos depo~ 

tivos, su dormttorio en el tiempo libre, permanecer en el 

comedor al terminar sus alimentos y, obtener un ~ermiso pa-
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ra saltr de la t~~ttt~ct6n. Durante esta etapa se tncorpo-

raron 95 jóvenes ·más, los cuales: a.tendfan un edtficto y 

otros 35 asistieron regularmente a clases. 

3). Autogobt~rno,- En esta'fase se or9antzaron asambleas 

quincenales, en la,s cuales se formaron grupos encargados de 

diversas acti~tdades y se elaBoraron las reglas a trav~s de 

las cuales se tfian a regi'r ellos 111ts:mos., es decir, se pre­

tendh aprender y llevaron a cabo la cooperacion, la elec­

ctón de jefes, la direccton, la apltcación de sanciones y 

de esttmu1os . En esta fase se consigutó que los jóvenes 

establecteran un autoservtcto en los comedores (233 jóve­

nes incorporados, gzo ñoras de trabajo, atención y cuidado 

de los 1118s pequeftos, ast como colafioractón para integrar a 

otros ni~os a l trabajo. 

No obstante los alcances de la investigación, la reprodu­

cción de la mt.sma (condici'ón bási.ca desde el punto de vista 

del análisis conductual .aplicado) en un contexto no instit.!!_ 

ctonal (y aún tnstttucional) q.uizá no tenga los mismos re­

sultados, por que la reclusión y la convtvencta obligatoria 

entre los jdvenes, son condiciones muy especfficas del Ins­

tt:tuto 111enctonado, por lo cuaL para realizar la aplicación 

del mismo procedtmtento serta necesaria la extstencia de 

las mi-smas condi.'ctones en una mhma etapa de desarrollo. 
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El pensa~ que es post&le la ex1stencta de una situación 

semejante o td~nttca, demuestra el conocimtento de aquellos 

aspectos de la sttuacion social que contextualtza a los gr~ 

pos humanos, la historta no se repite, es un proceso disco~ 

tinuista cuya ley es la transformacton, Explica ~tchel 

Foucault (198ll t "lo que cuenta en los pensamientos de los 

hombres no es tanto lo que han pensado, sino lo no pensado, 

q~e desde el comtenzo del juego los siste.111atiza, haciéndo­

los para el resto del ttempo indefintdamente accesibles al 

lenguaje y abtertos a la tarea de pensarlos de nuevo" . Asi 

los autores de la investigación reportada, olvtdan que al 

experimentar con ñumanos, éstos no dejan de lado su confor 

mación histórico-social en que se desenvuelven, que so~ a~ 

pectas determinantes de su actuar en el mundo y que como lo 

seflala Braunstetn ll98Zl, se materializan a través del len­

guaje y de 1~ reconstrucción subjetiva del mundo . Son pre­

cisamente estos factores en los que nos apoyamos para men ­

cionar que no existen s i tuaciones semejantes. 

Por otra parte, las condiciones y necestdades de la comuni­

dad , ampl ta (no deltmttada institucionalmentel refleja con­

dtciones comp l etamente distintas a las del ce~tro en el que 

realtzaron su tnvesttgación Domfnguez y Cols. (op, cit . ), 

l as condictones de reclusión traen como consecuencta la con­

vivencta obligatorta entre Jóvenes, mientras que la comuni 
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dad amplta est~ conformad~ por familias, grupos organizados, 

grupos reltgiosos, etc. Esta s\tuaci6n por 10 tanto, es 

mucho más rtca en determinantes, por ejemplo, al depender 

cada familia de st misma entra de lleno a la producci6n y 

por lo tanto a sus cond t ctones materiales de existencia. En 

~ste con~exto una técntca como la economfa de fichas no fu~ 

cionaria por que fué creada para situaciones e~ que existe 

un cierto ~rado de control que en la comunidad amplia no 

existe. En este senttdo Fawcet y cols. (1980) se~alan: 

" La atenct6n exclusiva de la tecnologfa conductual puede 

limitar la clase de los problemas seleccionados para su an! 

lisis y modificación . Como investigadores nosotros frecue~ 

temente conocemos solo aquellos problemas que nuestros mé­

todos pueden resolver". Aún más, Suchmacher (1977) mencio­

na que · problemas como el desalojo de familias de bajo i ngr! 

so por la construcción de una carrerera, involucra valores 

y confltctos sociales que no pueden ser resueltos a través 

de técnicas. 
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CAP. ffl, CONTRIBUCION DEL DESARROLLO COMUNITARIO A LA PRAC 

r1cA DE PstcoLOGIA SoctAL COMUNITARIA EN LA ENEPI. 

AOn cuando no es de nuestro interés en este trabajo hacer un 

estudto y análtsts del desarrollo comunitario en su totali­

dad, si ºmenctonaremos algunas· condiciones del mismo sobre 

dos concepciones contrarias, con el fin de delimitar nues­

tro estudio, dado que el tema de desarrollo comunitario es 

muy amplio y facilmente podrfamos perdernos de lo que nos ha 

llevado a esta parte del trabajo, ésto es: la necesidad de 

orientar la práctica académica bajo una concepción más acor­

de con la peculiaridad que distingue a nuestro país. 

Para conocer si la práctica de psicologfa social comunitaria 

puede adoptar una postura sobre el desarrollo comunitario 

que atienda la problemática nacional, habría que entender 

que la práctica está ubi·cada dentro del módulo aplicado en 

la carrera de Psicologra, y que ésta obedece a la política 

educativa de la ENEPI y por tanto de la Universidad . La 

práctica no es un ente ais lado , sino que obedece a politi­

c~s más generales que predominan en la Universidad y en la 

polTtica educattva nacional. Por tal raz6n en este traba­

jo se i~tenta resaltar la importancia de que la U n iversi~ad 

encamine su función soctal como formadora de profesionistas 

~acia la problemática propia de nuestro pats, y por tanto 
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· ~acta los sectQre.s de~f~vorectdqs , 

Esta funct6n soci~l puede desarrollarse a tr~v~s de poltti- . 

cas que permi'ten la superación académica y soctal con el 

an&lists y aceptact6n de concepctones acordes a la sttuación 

del pah. 

En este capftulo, como ya se~alamos se pretende hacer un es­

tudio comparattvo sobre dos concepciones de desarrollo comu­

nitarto, con el f1n de destacar los elementos de una y otra 

que esté mis acordes con una pr&ctica de psicologfa social 

comunitaria ortentada a la formación de profes t onistas cons­

ctuntes de la prQl>l emática social .. 

Es tmportante se~alar que el profesion t sta, requ i ere de cier 

to tnstrumental para abordar los problemas que le plantea la . 

realtdad. Part~mos de la idea que uno de los prtnc i pales 

instrumentos que han· aportado las ctenc~. as sociales es la 

investtgación dtrecta 1 parttc i pante, tambi~n llamada inves 

tigación acct8n . En este capftulo se nace un estudio de 

las postoles aportactones de esta estrategia hacia la prác­

tica de la pstcologfa social comunttarta. 

Por otro lado, el adiestramiento de enseñanza-aprendizaje 

en la carrera de Ps t cologia ha predom i nado la enseñanza teó 

rica y experimental durante la mayor parte de la carrera y 
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· poca E:Jtpe.rie.nci. ~ con e.J trabajQ dtre.cto c9n el se.r humano, 

lo que. fta prQpi:ci'ado que. el estudtante al incorporarse al 

se.ctor de estudio, llega con ideologfa que. enfatiza al psi­

cólogo como profe.stontsta que lo sa6e. todo y de.be instruir 

al que no saBe, les va a ensei'lar sus proolemas y proporcio­

nar soluciones. 

Con ello no que.remos dectr que la t nte.rve.nc tón comunitaria 

no se ajusta a los requertmtentos de la práctica académica, 

por el contrarto, es necesario que se orinde el suficiente 

apoyo a la pr§cttca por parte de la t nst ttuc16n, a nivel cu­

rricular, a ntvel administrati.vo, econóf1!ico y politico para 

formar profe.stontstas que puedan proporcionar aportaciones 

a la Psicologta ctentfftca como a la comunidad. 

Podrfamos de.ctr , que todas estas formas de. observación parti 

ctpante guardan en común e.l intento de romper con la actitud 

paternalista de.1 obiervador desentendido de.1 proceso social 

y de su objeto de estudio, y que por el contrario busca com­

partir las actividades y sentimientos de la geñte, y formar 

parte normal de. la cultura y vida de los sujetos observados. 

En sl, la inve.~ttgactón directa y parttctpante intenta reco­

éer la tnfluencia de la participación del obse.~vador sobre 

el sector de. estudio, La espertencta recogida 5a de servir 



. . 112/ 

para entender a la comun i dad, sus problemas, el papel del 

cientlfico 1 la construcc t 5n de la ciencia mismo . Ello pe~ 

mit t rla que la práctica de Psicologia Comunttaria en la 

ENEPI, lograra integrar la construcci6n cientffica hacia los 

cambios reales que se dan en el proceso htst6rico. 
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3. 1 Comparación de dos concepciones del DesarrQllo Comuni­

tarto: Bre-ve. Resei'la sol:lre las condtciones de su surgi 

miento. 

Si estud t amos el concepto de desarrollo comunitario nos dare­

mos cuenta que no extste un acuerdo en su definición y vere­

mos que las dtferenctas de interpretación nan obedecido a 

co'ndtctones litst6rtcu especfficas, no sólo de una determi­

nada nacidn, s tno a con di c to nes que ta'ITibi é.n se ext i·enden so­

bre el mundo por algunas nactones. Por ejemplo, T.R. Batten 

(1980}, ha deftntdo el desarrollo comunitario (OC} como "el 

proceso por el cua l una comunidad se adapta al cambio" y co~ 

cibe "que la organtzación tdónea de desarrollo de la comuni 

dad es la organización for&nea que trata de ayudar este pro­

ceso ·y de apresurarlo". Gómez Jara ( 19771 lo h.a explicado 

como "la ort~ntactón del cambto y mejoramiento sin partir de 

afuera y arrtl:la de la comunidad, sino de su seno de la orga­

nización conciente. de sus trabajadores que deciden echarse a 

andar ..• De esta manera, el personal tecnico del Desarrollo 

Comunttarto, t nmerso en el proceso de proletarización del 

trabajo tntelectual, cotnctde y se identifi ca con las nece­

sidades tnmedtata~ e lttstóricas de los tra~ajadores que in­

tegran la comunidad, para organizarse ambos y laborar en pos 

de su mejoramte.ntQ real y efecttvo". 
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La primer defintci.ón parece ser muy ambi.gua y puede caer en 

la conceptualtzaci·ón del OC como el dejar de lado los probl~ 

mas tnternos de la comuntdad o sus propfas necesidades, por 

la incorporactón de las gentes campesinas o de las barriadas 

a las ct~dades metr6po1ts, que bien pueden considerarse como 

otros mundos ajenos a los suyos a los que se les anexa en 

forma paternaltsta yfo autoritarta stn tomar en cuenta que 

este mundo al que se les va a incorporar. presenta graves 

problemas de corrupción. desempleo y muchos otros. Por el 

contrario, en la segunda definición, se resalta la importan­

cia del OC a partir del trabajo conjunto que lleve a cabo el 

investigador comunitario y la gente de la que se espera el 

cambio, dado que el investigador tambiªn se solidariza con 

la clase explotada y por tanto toma en cuenta en s~. trabajo 

los recursos y necesidades de la gente con la que desarrolla 

su prácti"ca. 

Con estas dos defintctones se pueden estudiar las condiciones 

que di·eron origen a su concepctón y a los proyectos que se 

desprendteron de ellas. En el caso de la definición de 

Ba~ten, podrfamos incorporar a ella la deftnición de las Na­

ciones Unidas que entrenden al OC como "aquellos esfuerzos 

de una población que se suman a los de sus gobiernos para 

mejorar las condtctones económtcas, sociales y culturales 

de sus cett11unidades e tntegrarlas a la vtda del pais y permi­

tirles contribuir plenamente al progreso nacional • (Gómez -
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Jara, 1977L Est~s def-i.ni.ciones tienen. e.n común el fo11Jeotar 

el desarrollo comuntt~ri'o a través de una adaptactón a los 

cambios que. sufren otros sectores¡ en el caso de las zonas 

urbanas que ftan stdo moldeadas por los fntereses del capita-

1 tsmo, este fomento es medtado por organtzaci'ones que fijan 

sus metas en estas comunidades sin tomar en cuenta los int~ 

reses de la propta comuntdad que se de.se.a desarrollar ni sus 

condiciones n1 recursos específicos. 

Las defintctones y proyectos que comprenden caracteristtcas 

relacionadas con la tntención de fomentar el desarrollo co­

munitari~ a partir de objetivos ajenos al sector social de 

estudio, presentan una gran similitud con el surgimiento de 

los primeros proyectos de desarrollo comunitario con fines 

de colonizacidn, como los impulsados por Francia e Inglate­

rra después ~e la segunda guerra mundial , Estos pafses se 

propusieron colontzar las zonas distantes que funcionaban en 

forma tnde.pend t ente al r~gimen de su nación, pues requerían 

asegurar el desarrollo económico del capitalismo. Al mismo 

tiempo otros proyectos independientes no abandonaron esta in 

tención y a pesar de buscar una alternativa para los grupos 

insurgentes ante. las carencias que presentaba )a administra 

ct6n colontal, buscaban la expansión del comercio y el con­

trol del consumo. 
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Bajo el rotulo de ayud~ a las clases insurgente$ en E$tados 

Unidos poste.rtormen~e $urgen prograroas como el de Al hnza 
. . 

para el Progreso apoyados por J.F, Kennedy, Robert ; Mac N! 

mara y Lyndon Jol\nson en 1 os ~i'los 60' s, qutenes· se interesa 

ron en las amenazas del hambre que recatan en las clases ma~ 

gtpadas por la explos· t~n demográfica en latinoamérica. Sin 

eml)argo, éstos surgteron en realidad por el fracaso de la 

guerra frfa y 1~ postble respuesta nuclear mastva para dete 

iier las guerras· y 9uerrtllas en Cñ.tna~ Grec'i.a, Vietnam, 

Cercano Ortente y Laos, por lo que expltcaciones como la 

del ñambre y otros proyectos con una semejante forma de en­

tender el prol)lema, ventan a cubrir sus verdaderas preocup! 

ciones por el gran potenci'al revolucionarlo que se tenía en 

ens capas, Además extstia la "incapacidad " de ofrecer tra 

bajo y condtc tones ·mejores de vida a los sectores que venían 

sufriendo por la ~odernizacfón y aumento de la tecnología: 

Fals Borda (1g12}, explica cómo en América Latina también 

se presentan proyectos como los de las cooperativas que han 

tentdo el mtsmo senttdo dado que : " l\an sido generalmente 

est imul ados ~or mottvos pol~t1cos e: ' ,) como un medio pa­

ra pactficar un pueb,lo levantisco, Buscan suavizar los 

efectos adversos de una deprestón, promover o al menos pr~ 

~eter una nueva vtda en áreas atrasadas t nestables, y ali­

mentar los apeti.tos de la clientela ~Ql~ttca • . Por estar!. 
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zón. la$ m&s tmpor~ant~s campan~s para promover el movtmfe! 

tQ cooperattvo en el continente fi.an tentdo lugar principal­

~ente en época• de crtsts económtca y de vtolencia. o en me­

dio de amenaza del comuntsmo" (Fals Borda, 1971). 

Todos estos acontecimtentos son disfrazados por concepciones 

funcionalistas que expltcan la soctedad social~sta como ade­

cuada, y que${ Bien presenta algunas fallas éstas pueden 
' ser corregidas tncorporando las áreas subdesarrolladas a 

las áreas modelo, como son las zonas ~etropolitanas o urbanas. 

Sin embargo, es aten cierto que sus tntereses han sido , por 

un lado absorver y neutralizar el malestar campesino o de 

las barriadas urbanas y por el otro, preparar estas áreas 

a la soctedad de consumo . Esto parece ser una contradicción 

fuerte, al existir un malestar por la mala distribución de 

la riqueza y la incapacidad de generar fuentes de trabajo s~ 

ficientes para dicha población, y que sin embargo se plantea 

incorporarlas a la sociedad de consumo. Por ésto surge 

la necestdad de generar proyectos que rompan con estas inten 

cfones que además de guardar beneftcios para una minoría han 

perdido el interés en las necesidades reales de esas áreas. 
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Los proyectos que surgen con el ftn de romper con la visi6n 

tradic ton al del desarrollo comunttario, también se han pro­

puesto este desarrollo, pero con otra percepctón de la pro­

blemát i ca que presentan los pafses dependte~tes y en parti­

cular las zonas marg t nadas. Estos proyectos parten de la 

i'dea de ret9mar las cond1ct-ones trad i ci,onales y recursos 

del área desfavorec t da, no para incorporarlas o modern i zar­

las, s i no para atentar en ellas la critica y acción cooper~ 

tiva en favor del camb t o social, procurando conservar sus 

características espectftcas sin dejar de lado el contexto 

histórico general, y asf lograr un desarrollo comunitario 

verdadero fundado en la realidad. 

Goméz Jara (op , cit . l ha senalado algunas de las observaci~ 

nes que ha hecho Martátegui sobre la necesidad de retomar 

tas condiciones reales de ta comunidad de estudio, como en 

nuestro pa1s las culturas indfgenas que no pueDen ser estu­

diadas con med i das de admtnistración o policta, o con méto­

dos de enseñanza o vtabiltdad. Deben ser ubicadas desde un 

enfoque económico-soctal y advertir que tienen sus raíces 

entre otras cosas en el régimen de propiedad de la tierra y 

que reúne caracteristicas propi'as de sus condiciones histó­

ricas, ~omo son su lenguaje, sus costumbres y su cultura 

que marcan la dtferenc t a con cualquier otro contexto histó­

r i'co social. Por ello no se deben aplicar métodos o marcos 

teóricas desentendidos de esta situación. Consroeramos que 
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cualqu1er proyect~ deb~ tomar en cuenta las condtci.ones que 

vive nuestro pafs ya que aquel ser& evaluado, aceptado o r~ 

chazado por la comuntdad de estudto y, st pensamos que la 

ctencta debe de ortentarse hacia los problemas reales, ento!!_ 

ces debemos conocer nuestras cond1ctones, 

Algunos autores como P:ozas ll965l, h.an s,e.nalado ctertas co!!_ 

dtctones que se. presentan e.n M~xico como son las diferencias 

que se mantfiestan e.n "opost¿iones entre la ciudad y el ca~ 

po, entre la tndustrta y la agrtcultura~ por que en la agr! 

cultura y e1 campo se. observa mayor e~plotactón dtrecta e 

indtrecta, y en la indus~rta y la ctudad se. encuentran las 

mejores oportuntdades para llevar las condi.ctones de vida". 

Nosotros entende11)QS que la situaci.8n de nuestro pa~s solo 

puede ser estodtada ñajo una concepci.dn de desarrollo com~ 

ni.tario que se propo~ga entre sus objetivo~ el retomar y 

planear en fQrma comprometida una acción en torno a las ne­

cestdades parttculares stn apartarse de semejante concrect6n. 

Como esta situactan no es tomada en cuenta por el desarro-

11 o comuntt~rto tradicional, entonces habr& que estudiar mis 

a fondo cuales son los fundtmentos prtnci.pales y como se ha 

deftntdo el desarrollo co~unitario crtttco del que hemos es­

tado h.afllando. 

Remos cttado a Górnez Jara por que este autor b.a si.do uno de 
. . . 

los prtnctpales segutdores y aportadores del desarrollo co-
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rnun1tarto cr~t~co. Por esta razGn retomarnos algunos de sus 

planteamtentos acerca de lo que ha deftntdo como un proceso. 

un metodo y un programa, Un proceso por que contiene una 

serte de camBtos como pasar de una sttuactón donde pocas 

personas de dentro o de fuera de la comunidad deciden por el 

resto de' los dem~s, a una condi'ct8n donde la gente misma to­

ma esas decistones sonre asuntos de triterés común; pasar 

de una sttuaci5n comerctal desigual de la comuntdad con el 

extertor a una tgualttarta¡ de la falta de cooperaci5n y o~ 

gantzactón de los explotados a una colaboraci6n estrecha; de 

una •ttuactón donde el gobierno imparte una serte de servi­

cios sin que la gente participe a una donde ella los organi 

za y admtntstra; de una sttuac16n donde se desperdician los 

recursos a otra donde se usan racional y democráticamente. 

Todo ~sto per.mtte comprender que el desarrollo comunitario 

deftnido como un proceso se propone una serte ~e metas que 

las comunidades segregadas en los patses latinoaméricanos 

deben plantear a parttr de las posibilidades concretas que 

se presenten para su realtzaci6n, las cuales asf mismo pue­

den ser alcanzadas bajo una concepción del desarrollo comu­

nitario como método, el cual puede orientar la consecución 

de tales metas. 

Si nos proponemos que la comunidad tome la~ decfstones so­

bre asuntos de tnterés comOn. como el uso de servicios pú-
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. liltcos, se podr~a l ,09r~r a Jl)edida que $e. alie.nte un trabajo 

coopeNttvo 't organtzado con una base. de. prtnctptos democr! 

ttcos fundados e.n l a realt~ad, a dtfere.ncta de la forma tr~ 

dtctonal en que. se liallh estado admtntstrando. Por el lo G§. 

mez Jara (op. ctt,l lo h.a constderado como un cambi,o o.r9ani 

zado donde. h 9e.n~e recef>'ra su derecho de parttctpar y se 

usan los recursos t!cntcos- Y' as'istenci'ale.s e.n forma racional 

r democráttca para lograr e l cambto. 

La p1aneact6n de. estos recursos debe ser en forma sistemáti ­

ca y crfttca de tal 111anera que se añal t cen los posible.s err~ 

re.s de la tnte.r~enct&n, Y' te~gan postbtlidade.s de reorienta~ 

se, por lo que del:re ser estruct1:1rada ·a través de un programa 

donde se planteen los pasos que se. ptensan segutr. 

Por Olttmo el desarrollo comunitarto cr~ttco deftnido como . . 
un programa permtte l l e~ar una sec1:1encta de. la práctica, para 

cQncrettzar 1 os pasos del proceso y de.1 -método, donde se 

cuanttftcan los recursos f1stcos, ftumanos o financie.ros, dis 

pontbles al tntertor de la comuntdad y fuera de ella , ast 

CQ11JO l as técntcas, proce.dtmtentos y metas mediatas e. tnmedi~ 

tas a l ~grar. 

Kasta el momento -sólo fiemo$ descrito las caracter~sticas de 

cada una de la• dos formas de entender e.1 de.s~rrollo comun1-

tar1o, stfl embargo ft a br~ª - que preguntarnos ¿ qué razon ttenen 
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de plantearse en este trabajo y qué t\enen que yer con la 

practtca de Pstcologta Soctal Comunttarta en la ENEPI ?. La 

respuesta a estas preguntas ser& estudtada en el siguiente 

apartado del capttulo. 
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2: APoRrÁctoNEs DE UNA CoNcEpc1.oN c1úri'cA DEL DEsARROLLo 
ca,.,uNi'rÁ1Úo ;., LA PRÁcncÁ oE p;úcoLoGtA sodÁL CoMuN1-
rÁRiÁ EN LA ENEPr :· 

Hemos mendonado las dtfere.nctas e.ntre. la con.ce.pct~n tradi.­

ctonal y la concepct8n. crftica de.1 desarrollo comunitarto, 

d~ acuerdo a la percepcton que tienen acerca de ciertas con­

diciones ñtstórtco soci.ale$, 

Mtentras que, los ~rob.lemas de aumento de la polllactón, fra­

casos en guerras, tncremento del hambre y· 1 a poóreza, son 

perci:bi:dos como pro61emas que debe atender el sector hegemQ. 

ntco como medtda de sua~tzar sertas contradicctones, y no 

perder el control de los sectores que presentan estos protil~ 

mas1 en la o~ra concepcton, se parte de los problemas que ma 

niftestan estos sectores y de acuerdo a sus re.cursos se bu~ 

ca el camb~o que beneftcte a la clase desfavorecida y no al 

se.ctor ñegemóntco, 

Es e vi.dente .que la sociedad cap ita 1 i.sta no esté interesada 

en adoptar una tnterpretact~n como la segunda~ y se preocu­

pe por extender su postura a trav~s de "la · sociedad civil" y 

"h sociedad pol tttca'' para mantener su h.egemonh tPortel 1 i 
' 

Kugues, 19811. 
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Podrfamos decir que la postura de la Uniyersidad juega un 

papel importante. en la sociedad ctvtl, ya que esta contri 

buye. en la leg tti~tnac ton de po11ticas educattvas que pue­

den moldear e.1 perftl del pro,fesional, De alguna forma, la 

legttimactdn 4e poltttcas educativas puede reflejarse desde 

que se elige una u otra definición de desarrollo comunitario 

para ortentar la prácttca: en este caso la de pstcologfa s~ 

ctal comunttarta que desempeña el estudiante en la carrera 

de Psi'cologh, 

Por ello nos tnteresa dar respuesta a la pregunta que mencio 

namos anter tormente , LQué razón ttene el plantear la compa ­

ractón de las dos posturas de desarrollo comunitario en es­

te tra5ajo?, y lqué relactón guarda con la práctica de Ps i ­

cologia Social Comunttaria en la ENEPI?, La primer pregun­

ta puede estar inc luida en la segunda y será respondida al 

hablar de la t nfluencta que vive la Universidad en México. 

Uno de los principales problemas que vive la Univers\dad, 

fta stdo el no romper con la concepct6n que orienta el perfil 

profesional en los a~os cincuentas. ~rturo Cantú (1980), a~ 

guy~ sobre el perfil profesional que la Untversi·dad ha pro­

ducido durante los últi'mos treinta ai'los , Este ha producido: 

''En materia de ci·enctas sociales, un profesi'onista con un 

saber esc~pttco, stn relación alguna en la realidad nacio­

·nal, pero i'1!15utdo de los planteamientos extranjeros, apare!!_ 
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temente objetivos, par~ justificar la estructura del orden 

econ6mtco y pollttco tnternactonal, siempre desv entajos~ pa­

ra · 1os'pai'ses én· de-sal"'l"'01Jo". 

En cterta forma esta postura se ~a reflejado en la carrera 

de Pstcologh a1 tnte.ntar plantear en el currfculum los ob­

jettvos profesi,'onale.s· de la carrera ~.acia la problemática na 

ct~nal bajo la ortentacion de la metodol~g1a experimental 

(Rtbes 1 fernández, 1980}. 

Esta postura presenta una contradicct6o, pues la metodología 

e.xpertmental jal!Jás podr~ afrontar h compleji.dad de los pr~ 

~lemas reales , Puera de la problemática epist~m tca que en 

s~ 1a presenta, la concepct6n y problemas que le dieron or! 

gen, son mur- dtferentes a las condiciones de nuestro pais. 

Es r~ sabtdo que la metodologfa experimental aflora en los 

Estados Untdos, pah que. guarda condiciones sociopolltico-ef.2_ 

n6m1cas ·mur disttntas a la soctedad dependiente mexicana. 

La objeti'yidad del e,stu<tto de los problemas sociales a tra­

v~s de explicactone.s que partan de los acontecimientos per-

cepttbles por los sentidos que deben ser ~eriftcados por la 

e.i.<peri·encia y- ortentados por los pri'nc t ptos de laboratorio 

( ver la cdti'Ca de Paóli. , 1980 sobre la obje.t t vtdad en las 

ctenctas soctale• l , nunca permtttrán que el estudtante de 



.. 126/ 

Psicología atienda los problemas que se encuentra en la 

realtdad. ya que ésta, comprende múltiples factores que no 

se presentan a simple vtsta. Por lo tanto una concepción 

sobre la forma de expltcar la realtdad que sólo retoma lo 

~parenci-~l 't la fragmenta, no permiti'rá comprender ni en­

tender la complejtdad que constituye los problemas propios 

de 11éx tco . 

En el plan de estudios de la carrera de Psicología se des­

crtben algunos tomados del Plan . Nacional de Salud 1974, que 

mantftestan diferencias en él, como son, las localidades de 

más de 2500 habttantes de los cuales el 25.9t no abarcaron 

el gasto mfnfmo para satisfacer sus necesidades básicas; y 

en las locaHdades por abajo de los 2500 habitantes el 

50.74% no lo abarcaron; ·e1 campesino sólo ocupa 100 dhs al 

a~o en sus tareas, con un ingreso medio de $3,500 anuales 

por ejidatar to, mientras que el industrhl tiene un prome­

dio tngreso anual de $15,690; en la zona rural la población 

de 1 a 4 años el 27 . 5% sufre de desnutrición de segundo gr! 

do, mtentras que en la zona urbana un 14,8%~ de la población 

total, 31 .5 mtllones de habitantes dtsfrutan de servicio de 

agua, mtentras que carecen de él 25 millones; el 40% vivfa 

~n casa~ de un solo cuarto y el z9i en casas de dos habita­

ctones, lo que signiftca que el 60.87% de la población ha­

f>i-taba en vi"vi·endas de una y dos · habitaci·ones. 
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· Es muy pro~able que es~os datos haya var t ado en la ac tuali­

~ad, si'n embargo lo que nos interesa de estas di'ferenc i as 
. ' 

en este trabajo, es la tnter~retación o concepct6n para ex-

. pltcarhs, ya que e.sta co'ncepdón va a dete.rm t nar 1 a meto­

dolog ta ~ estrat~gtas de tntervención que se st§an en la . ' 

prácttca de Pstcologta Soctal Comunttarta, 

L~ cQnce.pct~n q~e. se adopte es muy \mportante ya que el plan 

currtcular plant~a como uno de los objetivos de la activi­

dad ~rofestonal Pel desarrollo". En ªste aunque no se des~ 

rrolla la concepct~n de desarrollo a segu~r, como ya lo me~ 

ctona~os, la .metodologfa que encuadra los objetivos y las 

técnicas es la metodologta experimental. Esta metodolog1a 

ttene fundamentos no antt-sociales, stno asoctales, ya que 

separar al sujeto que estudia del objeto a estudiar , por co~ 

stderar a la ciencia como libre de valores r por estudiar la 

realtdad en forma fragmentada a partir de hechos percepti­

bles por los sent i dos. Cuando se pretende encausar esta m! 

~OdQ,og~a a lo~ proble11Jas del pats, no podr~ abordarlos am­

plta~ente nt podr~ explicarlos en forma adecuada. 

Lo que hemos quer 1do dec~r hasta el momento es, que l a carr! 

ra de Pstcolog'ª en la ENEPI ha pro ~uesto como uno de los o~ 

Jet t yos de la activtdad profestonal, el desarrollo con una 

metodologta que con su~ fundamentos eptst€m ~ cos y "sociales" 
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. no puede encausar el desarrollo comunttarto para l• pr~cti 

ca de p, s,c, como las ya ~encton~das , La concepctón tradi­

ctonal tncorpora los sectores desfa·vorec t dos a los sectores 

donde extste mayor moderntdad y 1a concepci·ón de desarrol l o 

comunttar t o crtttco pretende organtzar i:ndependientemente y 

democráttcamente a los explotados de la comuni'dad rural o -

urbana,nace.r · las crTt t cas al si"ste11la capttaltsta y sacar los 

del proceso en el que se encuentran con la acción cooperati 

,ya y sol tdarta en fa-vor del cambto soc t al . 

~a comparac t ón de estas dos concepctones pe rmi~te elegir la 

que se aproxtme más a los requer i.m\ entos que se ha forjado 

la carrera de Pstco1ogta en la ENEPI ante la problemát i ca 

potenctal de la comuntdad , La concepc t ón de desarrollo e~ 

muni"tarto crtttco permt'te ~ 

a l Atender li realtdad nac i o~al y el estudio de cualquier 

área de ena, 

ol que la ENEP! como tnstancia un t ver s\tar t a adopte una pos­

tura co~promet tda ante la s t tuación nacional, en favor 

del sector ~argtnado, 

el Tener un m~todo, un proceso y un programa que tenga inc t ­

dencta sobre . la problemát t ca nactonal r par~ el estudian­

te de Pstcologh como protagoni"sta soctal, 

dl Entender el proceso h.t:stórico en el que está t nme r sa la 

prácttca como actora del cambto soctal. 
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Las d( ferencias que se presentan en Mªx(~Q como pafs "depe~ 

dtente desde la colonia " , no ha n de ser resueltas ni se in­

corporan las zonas más atrasadas a las zonas modernas o al 

progreso nac t onal, s i. no debe rescatarse la experiencia mexi 

ca.na enfocándola hacia nuevas perspect i vas de cambio social 

( Iannt, 197Ql. Por ello, la concepci6n de desarrol l o comu­

r:ii~tar\o cri"tico faci"lita la comprensión de cualquier zona a 

estudiar, stn descuidar su vincu l ación a l a problemática na 

ci:onal. 

St la carrera de Psicologfa en la ENEPI se ha propuesto ate! 

der la problemáttca nacional, requ (ere de una concepción que 

per mt ta entender y aprovechar la tradición mexicana de cual­

qu t er zona a estudtar, y la encause a favor de la clase mar­

g tnada. 
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3,- APORTACIONES DE LA (NVESTIGAC!ON DIRECTA Y PARTICIPANTE 

COMO ESTRATEGIA DE INTERVENCION A LA PRACTICA DE Ps1co­
LOGIA SOCIAL COMUNITARIA. 

Uno de lds prtnctpales problemas que se presentan en las 

c\enctas soctales, ha sido la falta de instrumentos para 

abQrdar la realtdad en un contexto hfst6rtco con objeto de 

transformarla. Pals Borda {1978) señala que "nuestras he­

rrami-e·ntas espectales de trabajo han s\do y son mayormente 

1os marcos de referenc\a y las t~cnicas con las que sucesi­

vas 9eneractones de cientfficos han intentado interpretar 

h rea ltdad ~. 

En el apartado anterior mencionamos dos concepciones que han 

re~tdo los proyectos comunitarios. Al respecto de esas con­

cepctones coi·nctd\'mos con fals Borda en que sort los princip~ 

les tn~trumentos para abordar la realidad, y aOn cuando Po­

zas (lq651 constdere que las herramientas de trabajo del in­

ye$ti'<;jador para ftacer sus observaci.ones son, la 1 ibreta, el 

· láp-tz , la máqutna de escri'btr y el papel para fichas. Pen­

~~mos que ~stas no son nada, st se carece de alguna concep­

ct6n de Ja realtdad , Por el contrarto, pueden ser instrume! 

tos que en vez de productr un beneftcto al s-e.ctor necesitado, · 

ttenda a repercuttr sobre él. 
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Es ci.erto que las b.erNm\eotas de.1 \nvest .t9ador nQ t\enen vi 

da propi'a, sin.o que toman el sentido que. les de.ll)os, con sus 

respecttvos efectos en vartados campos de la vida Y del con~ 

c\mtento. Ya vtmos al describir las concepctones del desa­

rrollo comunttari:o crtt tco, que una se i'-ncl tnaf>a pqr atender 

los intereses de. la clase en el poder, mtentras que la otra 

se preocupaba por atender la tradtci'ón en fa.yor de la. clase ­

de.sfavorectda. Asfmismo, cualqutera de. esos sentidos pueden 

~~Qptar las t~cntcas o est~ategtas de tnte.rvenct6n para estu­

dtar la realtdad. 

E.n este apartado nos t nte resa estudi.ar la estrategia que pu!_ 

da proporctonar un apo10 a la prScttca de Pst~ologfa Social 

Comunttarta en la ENEPI. En el currfculo ·se ha propuesto c~ 

~O uno de lo• objettvos, el exponer al estudiante a las si­

tuactones concretas que definen su pr~cttca profesional y se 

~arca la preoeupact~n de que el perfil profes t onal est~ di­

ri.gtdo ~ach la problem&tica comunitaria, antes que a la d!_ 

manda momentinea, Ello requiere de un instrumento que fac! 

li.te la i'nserctón del estudtante en la sttuac i.'ón real, con 

la \ntenci6n de. comprender su singularidad dentro de un co~ 

plejo que permtta abordar los problemas que surjan de ella 

rni.'s111a, 

Generalmente. en hs ciencias soci.ale.s se. ~n usado una serie 

de tnstrumentos para estudiar los problemas que se presentan 
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en la realidad a través de estudtos teórlcos que se desarr~ 

llan en t nst t tuctones o laboratortos, en los cuales se rep! 

ten Q reproducen conoctmi'entos que están muy le~os de pro­

porctonar alguna transformactón real, Hay que recordar co­

JlJO sei'lala Sánc l:ie.z Vázquez (1967), que ''la teorh no es práE_ 

~te~, no ~e real t za, no produce ningan camb t o real, y que 

p~ra productrlo no basta desplegar una acttv tdad teórica, 

hay que actuar prácttcamente. Esto es, la teoria no prod~ 

ce ntngGn cambi o real, sino modifica nuestra conctencia so­

bre las cosas, pero no las cosas mismas" 

La estrategta basada en explicaciones teóricas además de dar 

pti al burocrattsmo, se ha limttado la acti'vidad científica 

Gnt¿amente a la especulact6n. Una postura contraria "han 

m~nHestado los e.mpi·ristas, qui'enes consideran como único re 

~urso para estud t ar l a realidad, el uso de técnicas que die­

ran cuenta de ella a través de lo constatable, ,lo medibl e , 

si~n ver que ese mecantsmo ha tendido a parcializar la rea­

ltdad, ya que en el momento de hacer las observaciones el i~ 

yesti'1iJador no reg i'stra ni puede medir determinantes que in­

f1u_yen en el problema, tal es el caso de los hechos sociales 

o procesos htst6rtcos, 

Una técntca muy us~da por los sociólogos funcionalistas, y 

que pre.senta esa · ltmtta nte , ha si.do el cuesttonario . 
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Bordieu, Chamb.ordon. y Pas.se.ron (1975l e.x pli. c~n alguno$ de 

los proól~as que presentan los cues.t t onari'os , Por ej em­

~lo el 11e.cltQ de Ol!)i~ttr preguntas que regulan las normas so­

cta.les en l a sttuac16n de. encuesta u om t t t r aquellas que 

~c~pta el profe.stontsta cuando asume una def t nt ci ón soctal, 

co, 1o que se. tte.nde. a om t tir informactón que puede ser de­

~e.rni~ante en h s t tuaci'ón real. Esta técntca sólo arroja 

19s resulta dos qfrservados sobre 1 a conducta, y otras si. tua­

ctones de 1a vtda dtarta que podrfan ser esenc t ales, no son 

~e.reatados a través del cuestionario, 

Otro pro6lema que presenta el cuestionario se ha debido a 

1 ~ adaptactón del lenguaje. al sector donse se desea aplicar, 

es dectr, de~e construtrse un cuesttonarfo que esté acorde 

~ . 1a cu l tura., lei:iguaje, creencias, etc . , de la comunidad 

qye. -se. dese.a C(>nocer su real tdad, pues e1 t gnorar1o condu ­

ctrta a obtener l'nformactón errónea de su realidad. Por 

otra parte, el tteclto de ser construido el cuestionario para 

obtener tnformación, debe entenderse que él solo puede re ­

CQ9er datos par.a conocer la realidad, más no genera ningún 

c;:a·111bto real, por lo que sólo puede ser utU izada como una 

~strate9ia para conocer el contexto $Ocia1 que se desee es­

tudtar, aunque nunca como un mecan t smo de tntervención para 

~e.peral algún cam~io real . 

Htentras unos tnstrumentos han catdo en la separación de la 
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teor~a con la pr~cti. c~ y del sujeto con ~u ol:tje.to de. estu­

d~, los emp t rtstas flan queri·do ver los llech.os soctales c~ 

~o cosas que puede.n ser medidas, ob~ervadas y cuantificadas, 

r: olvi:dan que. el ofis.e.rvador modHi.ca el obje.to observado , 

Debemos reconocep que ntnguna de las do~ e.strategtas para 

e.~tudtar- la re.altdad se. fían preocupado o ftan podtdo abordar 

la real i·dad pa.ra transformarla. ror el lo nos interesa ha­

cer un estudto en este trabajo sobre la estrategia de inte!:. 

venctón comuni'ta·rta der.hada del desarrollo comunitario cr! 

ttco, El estudto que tratarefflOS retomar& en gran medida m~ 

ChQs de. los argumentos y aportactones de G6mez Jara y Fals 

Borda sobre la estrategta crtttca denomtnada por el primer 

t nyesttgador como t nvestt9ac(6n dtrecta y participante y 

por el segundo como t nvest tgact6n acct6n, por parecer estas 

estrateg i as que llegan a vi ncular la teorta con la práct i ca. 

Desarrollaremos una descrtpci6n de la estrate.g'a (s) para 

remarcar sus pr.tnci·pales fundamentos y estudiar sus posi­

bles aportactones a la pr~cttca comunttarfa en la ENEPI. 

Er:t .materta de c t enct:as los i"nstitutos, i:ndustrtas y unive!:_ 

s tdades en Lat i:noamé.rtéa han importado marcos teórtcos, in! 

todos, ~ecni'cas y estrategias que la mayoda de las veces 

se. encuentran de.sart t culados de la re.altdad latinoamericana. 

Stn embargo, la estrategia que se ha pre.ocupado por enten-
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der la realtdad de estQS pa,ses ha stdo la {nvest~gaci5n di 

re.et~ y ~arttctpante, En el caso parttcular de ~ªxico. la 

e~~N~~9i:a crtttca Ita \'lltentado estudi.ar su si'ngularidad co 

190 pah dependtente, (desde el colonia l tsmo espanol hasta 

(l;.uut l'QS d tas· bajo u na dependen c 1 a l\a c ta los Estad os Unid os l 

que guarda una dtversi:<fad en su poalactan. Trata de estu­

<H~r esa dt-ver.stdad que se manifiesta en su ·cultura. en su 

1e!'guaje, costum6res, candi'ctones económi'cas.etc.; preten­

cte conocer esas condi.ctones para ortentar los recursos hacia 

e.l cHJllto soci'a 1, e. tncl tnar el quel\acer e ient H1 co hacia di 

ello es.tud to. 

Gómez Jara Cop,ctt.1 co ns tderaBa que. una nueva estrategia 

d~~ta romper con la estrategta desarrollada desde la fnsti­

tuct~n o pa ra fa·vorecer a la t nstttuc tón, ast como por las 

desarrol 1adas por 1os emptrtstas que se limitaban al cono­

cmtent;o aparenchl, o tntermedi.arios. como lo era el cue~ 

ttonart'O . . Por el coiltrari.o, tenh que ser directa y particj_ 

~ute, dt-r.ecta por acudtr a la fuente pri.'n!vh u original 

det ~~o61ema estudtado. E1 tnvesttg ado r se enfrenta a una 

si~t"ActQn ·más rtca 't' desconoctda por las- conceptual i"zaciones 

~e~r.tc as st:111pltstas, ello ex.ige una tni'ci'ati'va. creati'vidad 

e tmagi·nactón 111uc1to más amplta por parte del ºinvestigador. 

Se ~a constderado que es~a estrategta tiende. a superar las 

forroas tradtci'O~ales de acudtr a las fuentes que en su may~ 

rta son tnterpretactones falsas o sesgadas con previa orien 
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tación. 

Esta estrategta tntenta tntegrar la d t alªct tca materialista 

a la i"nyestigaci~n e.mp~. rica. Aportar una ytsi.ón más amplia 

y dtnámtca, CQmprende otros elementq~ que van ~&s allá de 

10$ stmple.s datos tnmedt:atos además· de proporctonar la in­

forroact~n concreta, parti'cular, prtmera (po.r la reorienta-. 
ci,ón de la tnvesttgact~n emptri'caL stn la cual no se podría 

<;o.11Jprender el st9ntftcado global del proce.so social. Por lo 
. . 

tanto esta estt>ategi'a Busca darle· se:nti·do a los conocimien-

tos teórtcas de1 matertaltsmo ~tstórtco en la práctica, y e~ 

cuadra dentrd de ese marco los datos empfricos, para refor­

z~r1os y transformarlos¡ ast el conoctmiento empfrico in­

~erpretattvo, coadyuva a la transformactdn socta1. 

L~ tnvesti'gación dtrecta 1 parti-cipante ha sido llamada par. 

ttctpante, por superar al investi'gador que funge como espe~ 

tador para logra~ 1a "objetividad cientffica" , y busca la 

i~tegraci~n suJeto ... objeto al i-ntentar que la comunidad deje 

de ser la cosa estudiada para converttrse en el actor que 

~e estudia 1 se transforma, el investfgador funge como est~ 

dtoso r estud t ado por st mtsmo para determtnar el grado de 

\nfluencta de su presencia en la comuntdad , 

Otra ~aractertsttca de la invest\gación dtrecta y parttci­

pante es qoe el tnves·ti'gador se i·ncorpora al campo de estu 
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dio, para eltm\nar los obstáculos del lenguaje y las difere~ 

eta~ conceptuales del tnvestigador hac i:a lo investigado. Se 

cons t dera que_ st el \'flvestigador trabaja para la emancipa­

ción de los oprtmfdos, se aumenta la exactttud de los cono­

ctmtentos, a dHerencia del simple acercamiento del espec­

tador, 

~~ part'i.~tpactón no es considerada como la incorporación 

de t t empo completo a un ambi'ente estudiado , sino como iden 

ttfi•cacNn con los t ntereses de los trabajadores de ese lu 

~~r, (sta tdent t ftcación es dialéctica, lo que significa 

prepar~r a la comuni.dad, sector o clase soc t al específica, 

par~ que ella llegue a autoanalizarse y a obtener conclusio 
\ 

nes proptas. No trata de llevar las cosas hechas sino pro-

porci~nar los elementos teóricos , para que logren hacer las 

cosa s de acuerdo a sus tntereses. 

Com~ puede a~reciarse, esta estrategia se preocupa por lo­

grar una obJet i:'vi:dad, o contd·buir al desa rrollo cientffico 

en forma aleJada d~ la comunidad, sino busca en las masas, 

s1:1. part tctpactón haci a e.1 saber científico, de tal mane ra 

que ellos, conforme adquteren de una ense~anza popular, pr! 

porci:on~n aportes a la ctencia mi'sma. 

Resumi-endo los e.lementos que le dan sentido a esta estrate-
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gta de 1ntervenci6n, planteamos que la tnvesttgac\ón direc­

t~ r part\~tpante o tnvestigación acción podrfa orientar . . 

lH técntcas, conoctmtentos y marco teórico con los que el 

estudtante de la ENEPr llega a la prlcttca de Psfcologfa S2 

ctal Comünttarta, Esa estrategia permite~ 

a) Que el estudtante 't el profesor conjuntamente en el pro­

ceso de ensenanza~aprendtzaje en la pricttca, interactQen 

en el concreto real y conozcan los pro6lemas reales que 

~quejan a la ?Oblactón. 

bl Desarrollar una objetividad del conocimiento, en la medí 

da que las tnvesttgaciones desarrolladas por los estudian 

tes conjuntamente con el profesor, son evaluadas por el 

sector de estudto, Es decir, estudiante y profesor fun-

9en como estudiosos y estudiados por sf mismos para con2 

cer la tnfluencta de su practtca en la comu11idad, al mi! 

roo ttempo que 1a comuntdad se estudia a s1 misma y se 

transforma. 

et. Dar una retroaltmentact6n a lo ?roduc(do hasta el momen­

to en matert~ de ps\cologfa sGctal, 

dl El aprendi-zaje de un tnstrumento ststemático de fnterve!!_ 

ctan en la comuntdad~ 
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· e) Darle un :$enttdq a 11' ticntcal 1 recursol productdos 

hasta el momento en la Psicología. 

f) Que el estudtante como tnvestigador logre una conftabil! 

dad en la tnformactón. 

La primera y segunda de estas aportactones, ha sido conside­

rar que la investigaci6n directa y participante rompe con 

la realidad, en la que se tendia a producir investigación 

teórica y proyectos desvtnculados de la realidad y que inter 

viene en ella separando al tnvestigador de su objeto de est~ 

dio. Por el contrario, la i nvest igación directa y partici­

pante tiende a \ntegrar al investigador con los miembros es­

tudiados en un intento por conocer la realidad y participar 

conjuntamente en el procesQ histórico hacia el cambio social. 

Sólo si se lleva al concreto real una metodología que no se­

pare al sujeto del objeto y fraccione la realidad, se podrán 

conocer los problemas que se presentan en nuestro país. 

El tercer punto, parte del sipuesto que la producción cien­

tífica debe hacer uso del conocimiento pasado con el fin de 

ser transformado, en la medida que aplicado, analizado y fi­

nalmente desechado por la misma comunidad , ya que es · la pri! 

ctpan evaluadora del conoctmtento cient{ftco. Por lo tanto 

si el estudtante llega a la práctica con un conjunto de cono 
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cimientos., en la medtda que es.tudt~ ~ lleye a l~ prictica 

la investigación dt recta y partici pante podri comparar sus 

conocimientos adquiridos en la practica y hacer uso de los 

conocimientos que se adecuen a su prictica real. 

La cuarta y quinta aportac t ón de la tnvestigacfón directa y 

participante ha sido, el rescatar las técnicas producidas 

hasta el momento basadas en los fundamentos. empiristas, que 

pºueden ser orientadas bajo los principios del materialismo 

ltistórico que retoma la investigación directa y participante. 

Las técnicas que han predominado en la carrera de Psicología 

han surgido tambtén de la metodolpgia que sólo considera la 

objetividad del conocimiento cuando éste es observado, cua~ 

ttftcado y se puede reproducir; como ya sabemos ese tipo de 

obJetividad es. mu~ di:fíci.1 lograr en el concreto real. Sin 

emb~rgo algunas técnicas como los cuestionarios, encuestas, 

genealogías, etc. pueden ser rescatadas como instrumentos 

que toman un nuevo sentido, ademas de aceptar que estas téf 

nicas sólo ofrecerin información de una parcela de la reali 

dad, pero nunca en su totalidad; tnformactón que nunca pro­

porcionará por si sola un cambio real, 

Una de las may.ores aportaciones de la investfgación directa 

y participante a la pricttca de Ps.1cologia Social Comunita­

ria en la ENEPI puede ser el adoptar alguna de las múltiples 

formas de parttcipactón que puede ejercitar el estudiante en 
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su investigaci6n para obtener mayor confiabilidad de los s~ 

cesos en el concreto real. Dentro de las diferentes formas 

de parti-ctpactón Gómez Jara (1 981) menciona cuat ro: "a) el 

parttcipante total . b) el part t c tpante como observador, c) 

el ob~ervador como participante y d) el observador total. 

a1 El parttcipante total: cuando el rol del investigador 

oculta totalmente su identifidad y actividad, se desen­

yuelve como un mtembro del sector que estudia, y compar ­

te t nfo rmación mantenida en secreto para los extra~os. 

Las desventajas de esta intervención son, el bl o~uear la 

relación entre el sector estudiado y el ststema social 

más amplto , asi como el impedir obse rv aciones desde dif! 

rentes ángulos , a pesar de su alto tndice de conf iabili ­

dad de la \ nformactón. 

Este tipo de partictpación posiblemente se¡ más dificil 

di l leva r a cabo por parte del estudiante en la práct ica . 

debi<lo a las li'l!li"tantes i: nstituci·onales, entre ella s el 

horario ltmttado para el trabajo en la práctica de Psico 

1091-a Soci'al Comun\taria en la ENEPI , 

b} El Rarticipante como observador:. cuando el rol o las ac 

tivtdades del i.nvesttgador observador no están totalmen 

te ocultos, ~sto es, algunas persona~ están interadas de 
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que se presente en la comunidad. A través de esta forma 

de partictpar, tam5tén se puede obtener una gran confi~ 

ó\'l i:dad de la t nformactón, sin embargo, de lograr info!. 

11!~ct6.n del . rol o acttvi:dad que esté desempeñando y se 

ocult"e i'nformactón que compete a esa acti'vi"dad que está 

J~gando, esa lt~ttante impedirla que el estudiante obtu 

yi-era toda la tnformactón necesaria para comprender la 

~Qtal tdad caóttca, 

el El observador como participante: el investigador es co­

~octdo como tal desde el princtpfo y es apoyado en for­

ma más o menos a6\erta por los individuos estudiados. 

~o que conduce a una mayor información confidencial. la 

tnformactón puede ser confidencial y pOblica. aunque se 

puede encontrar algunas ltmitantes en su transmisión. 

Esta tntervención probablemente sea una de' las más ri -

cas para un. i'nvest t gador carente de un equtpo completo 

para desarrollar sus observaciones, como es el caso del 

estudiante de Psicologfa, aunque no ha de negarse el 

problema que existe en la transmisión de la información 

conseguida. 

dl Ohservactón total; esta forma de participact6n parece 

ser la tntervenctón que logra un grado mayor de confia-
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fltl td~d t n que el -\nve.sttgador da a conocer totalmente 

su rol 't' su acttvtdad, provtsto de un equtpo muy ri.co 

.Cgrafiadora, c81l)a ra fotográftca, ctne11Jatrogr~fica, proyef_ 

~ores, etc: 1 El ~vesttgador es aceptado por la_ gente, 

sract.as ·a so tnt~graci. ón, se tnteresa por 1os tndi'viduos 

tat co~o son, no COfllO ptensa que deBer1an de ser . Esta 

fOrJl)a de tnte.rvenct6t\ hct-1th que. el t nvesttgador en­

cue{l.~re que 1of tfltereses de so rol ctent~ftco cofnciden 

COt'I ~u rol soctal co1170 parti.ctpante, ademh· ve la necesi 
\ 

d~d de tncorporar uno con otro, ra que ~m~os son i nter-
' . 

4epend tente~, Busca aprender, reg t strar, tnterpretar y 

CQnc;eet!:la1 tzar lo$ ttecl'.l.os r stgn tft.cados sochles que en 

cuentra. 

Esta forma de tntervenctón a~n cuando parece ser la más 

~decpada .eara ol1tener t nforll)act8n fi.ded t gna, el estudi a.!!. 

~e de. rstcolo9~a carece del i:nstru11Jenta1 costoso para 

nace r ·OSO de 41 1 ad~ás la presenc\a de semejantes apar!_ 

tos como 1os ~enaladQs anter t ormente en las comuntdades 

pueden senerar desconf t anza en los mtembros de la misma 

.si:- M se fl.a de.sarrolhdo una hmtltar t dad con ella por 

p~rte de 1os estodtantes ~ 



. . 144/ 

e o N e L u s I o N E s 

El título conclusiones, como apartado final de un trabajo plantea la 

síntesis de los aspectos relevantes, a los que llegaron los autores 

en relación al objetivo trazado durante todo el desarrollo del mismo. 

En la presente tesis , el objetivo es desarrollar una panorámica gene­

ral sobre el trabajo de la Psicología comunitaria, cort el fin de con­

tribuir en la busqueda de aportaciones a la prácti~a de Psicología -

Social de la E. N.E .P. I. En primer término podemos mencionar que para 

la estructuración de un programa de acción en el terreno comunitario 

para formar prof~onistas en esta parcela de la Psicología, e~- ~-­

sario que éste se base en la educación planificada, que vele tanto -

por la problematica nacional como por la producción científica, que 

se estructuren objetivos interesados en los problemas sociales y que 

se realise un análisis del desarrollo científico de la disciplina así 

como de las necesidades del país. 

Si aceptamos lo anterior, justamente comprobamos que la construcción 

de un programa de esta naturaleza, implica un serio conocimiento de 

las diferentes disciplinas científicas que han abordado la importan­

te misión de trabajar en comunidad. E~ plJnt~_corno consecuencia 
....._ ~ - -

la evaluación contextual de las necesidades propias de las comunida­

des ubicadas en un determinado país. Es importante conocer para 

esta evaluación, las diferentes teorías acerca de la constitución 
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de la sociedad con el propos1to de conocer el origen mismo de los 

problemas sociales y tomar postura al respecto. ya que el trabajo en 

conXJntdad tmplica la colaboración de los profesionistas para la trans 

formactón de la misma. En este sentido, podell()S afinnar que la Psico 

logia apltcada a la comunidad, entra de lleno aJ conflicto entre las 
~ - ---

clases sociales. es decir . la participación ~~l psicólogo en el trab~ 
-~-

jo en la comunidad se convierte en participación política al hacer de 

los fi'nes de la comunidad sus ftnes. integrandose como sujeto de las --
metas de la comunidad. 

Esto no significa, que el psicólogo olvide su papel científico, mas --
bi'en $U papel como cienttfico debe integrarse a su rol de agente de 

transformación de la comunidad. implicando así. que el psicólogo en { - ¡,.,,... 
tienda el movimiento social y sus consecuencias en el comportamien- ( / , 
-- 1 ( 

to humano. es decir. el psicólogo de la comunidad como " investiga-vJ,.-J 
._ \.F'/1( 

dor participante " ( ver cap. III ) puede al mismo tiempo que desa-

rrol l a su labor investigativa participar con la comunidad en su con-

junto. en la transformación de las condiciones de la misma. además 

para esta. 

Hasta el momento la Psicología Social ha carecido de un instrumento 

que recoja información fidedigna. al mismo tiempo que genere cambios 

en la comunidad. El Area de Psicología Social en la E.N.E.P.I. se 

na propuesto formar profesionistas en este campo. por lo que requiere 
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de un instrumento que le permita al estudiante tener una mayor par-
'--

ticipación con el concreto real a la vez que construya aportaciones 

al conocimiento científico de la Psicología. Este instrumento puede 

ser retomado de las aportaciones de la investigación acción ( Fals 

Borda, 1978 ) o la i~v:!~ci§!l directa y participante ( Gomez Jara, 
. -

1977 ). Por facilitar la incorporación del investigador ( estudian-

te ) al concreto real para reconstruir y evaluar las técnicas o 

instrumentos producidos hasta el momento dándoles un nuevo sentido, 

con el fin de obtener información fidedigna y dar pie a una transfor­

mación. 

La enseñanza de esta estrategia de intervención, permite, que el es-

tudiante ejercite un instrumento, que entienda la realidad mexicana -
y ~ldentifiqu~ con ella, ya que por mucho tiempo en nuestro pais 

se han importado métodos y técnicas que no surjen ni entienden la 

problematica del país. 

Uno de los principales planteamientos de este trabajo es el plan de 

estudios de la carrera de Psicología que contempla como un aspecto 

esencial la vinculación de los objetivos profesionales con la oro­

blematica nacional, teniendo como uno de los principales objetivos, 

la promoción del desarrollo. Bajo esta consideración, creemos impo!:_ 

tante que si el plán de estudios ha puntualizado en ello, requiere, 

que la carrera de Psicología y en particular el Area de Psicologfa 

Social de la E.N.E.P.I., asuman una concepción cr itica del desa-
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. o comunttarto, para permitir entender la realtdad psicos~ 

,al. dtclta con.cepctdn puede ser aportada por la corriente cr! 

·ttca del desarrollo comunttarto, ya que constdera al desarrollo 

como la ort:entactdn al ca-mll'to y el mejorami"ento sin partir "de 

afuera ~· arr tB:a de la comun tdad, s·tno de su seno ... De esta ma­

{l.epa el p~sonal técn rs_o del desarrollo comunttari'o 1 in_pe r so en 

el proceso de traBajo tntelectual, cotnctde y se tdentiftca con \ 

1asn ecesi·dades t:-nmedtatas e f\i·stórtcas de los trabajadores que 

\'flteº9ran 1a comunt:dad (GóR)ez Jara, 19.71 l . 

Esta concepctdn puede aportar al ~rea, una gu~a para orientar 

la formactón profestonal de los estudtantes en la práctica que 

$e rea1 tza a tray!s de los frentes de entrada en la comunidad 

para entender y aB:ordar l~ realtdad desde un punto de vista -

c~e.nttftco , Sólo una concepctón que la entienda como un pro­

ceso, un método r un pro9ram~, puede "acer que el estudiante ;~/ 

cQ111prenda ~ el 
0

p'l'oceso tttstórtco donde ejerce su práctica, la 

$tstemat'Í'Ctdad de los pasos a desarrollar para alcanzar las 

~etas que pro ~one la comuntdad y los medios para poder logra~ 

hs, 

Por otra parte, constderamos que los frentes de entrada (ver cap. 

n presentan proll.lemas tmportantes por estar orfentados .IJajo ob­

Jettvos C.c9operactóo ,org~n '\Zactón y desprofes to.na 1 i zaci ón) que aún 

n.o bn si.'do Bi.e.n entendtdos en e1 conocimiento cientHico, o por 
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lo menos, que existen dudas sobre su propia aplicación. Esta situación 

puede generar desviaciones en la ense~anza y ejercicios del estudiante 

durante la práctica. 

Por ell~s, la 'concepci6n del desarrollo comunitario crítico, ofrece a la 

práctica, un conocimiento que le da sentido acorde con la problemática 

del sector que estudia y por tanto con la problemática nac ional, esto, 

ya que el desarrollo comunitario critico entiende el proceso histórico 

de cualquier sector, rescata sus recursos ftsicos y humanos ( incluso -

del investigador ), fanenta la participación de las mayorias, entiende 

el cambio en relación a las métas y recursos del sector de estudios en 

relación a un proceso por construir y sobre todo, facilita la planea­

ción y sistematizaci6n de la intervención. 

Varias de las observaciones encontradas en la estrategia de interven­

ción ejercitada por la práctica de Psicología Social Comunitaria cono-. 
cida como " frentes de entrada" en la E.N.E.P.I., giraron en relación 

a tres aspectos: 1) . La desorientación del quehacer en la práctica 

de P.S.C. en la E.N.E.P.I. por la falta de una teoría comprensiva de 

lo psicológico social, 2). La falta de una definición social sobre 

una concepción del desarrollo comunitario limita el entendimiento 

sobre el proceso que ha de seguir el estudiant~ a través del frente de 

entrada y 3). El orientar los frentes de entrada a través de objeti­

vos dificfles de cumplir en un a~o académico. 
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La primer observación se refiere, a la situación que vive la Psico­

logía dividida en diferentes escuelas sobre lo que entienden por lo 

psicolÓ<]ico y la adopción de una de ellas ignorando lo producido hasta 

el momento por las otras escuelas en la carrera de Psicología en la -

E.N.E.P.I., Escuela conocida como conductista. limitación que propi­

cia a la constnJcción y estudio de problemáticas que interesan a 

dicha corriente, . sin preocuparse por la construcción teórica de la -

disciplina en su totalidad. Esto conduce a la formación de un esquema 

referencial y habilidades en los estudiantes que se reducen a lo pro­

ducido por la corriente conducti'sta como si fuera el único pensamiento 

verdadero y propicio una desorientaci6n de lo psicológtco de la comu.n.:!._ 

dad, al enfrentarse a una totalidad caótica. 

La segunda observación se refiere a concepciones filosóficas sobre el 

desarrollo comunitario que no son e~clarectdas en el programa de p.s .c. 
en la E.N.E.~.I. y de algu~a manera propician a la falta de claridad 

sobre el camtno que se ha de seguir a través de los frentes de entr!_ 

da; parece ser que la concepci6n del desarrollo comunitario crítico 

podrta brindar algunas alternativas para entender el proceso históri­

co y so~re todo la contribución del investigador - estudiante al 

sector que ha de estudiar. 

La tercer obser-Vación se refiere a la orientación de los frentes de 

entrada bajo objetivos que aún no existe claridad sobre ellos, o los 
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fundamentos que los sustentan en nada tienen que ver con el concreto 

real ( como sería una definición de cooperación surgida de la metod.Q. 

logia experimental ) la organización y desprofesionalización son tópi_ 

cos que aún se encuentran en un nivel de generalidad muy grande, lo que 

puede co~ducir a una confusión de el frente de entrada como un fin y 

no un medio, al no entender a lo que se quiere llegar con la práctica. 

Durante el estudio del modelo de Psicología Social Comunitaria se en­

cuentra algunos obstáculos , ya que en el modelo se considera que lo 

psicológico - social a evaluar está en relación a la organización. 

cooperación y desprofesionalización , y como ya señalamos presenta al­

gunos problemas por su falta de claridad, por lo que la prensa como 

me~anismo de evaluación presenta serias dificultades. al proponerse 

una función que desde el momento de su construcción, por parte de l 

sector sociohistórico para poder elaborarlo. Por ello se considera 

que el periódico como mecanismo de evaluación debe apoyarse de otros 

mecanismos evaluativos que fortalezcan la evaluación. 'como los cuestio 

narios, la encuesta etc. 

~or otra parte se encuentra la necesidad de que todo programa de Psi­

cología Social Comunitaria plantee el conocimiento de la problemática 

que da pie al surgimiento de dicha disciplina, con la finalidad de -

hacer artálisis en relación a los problemas que se presentan en nuestro 

país. Se encuentra que la Psicologia de la comunidad como discipliii. 
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nace en los Estados Unidos de Norteamérica. resultando de las necesi­

dades sociales que la realidad histórica desarrolló en la mencionada 

sociedad, es decir, el periodo de la posguerra , el crecimiento de las 

ciudades, la afluencia de inmigrantes y otras condiciones que ya en 

el capítulo dos hemos mencionado , i'nfluyeron determinantemente para 

mostrar l a insuficiencia de los métodos tradicionales de terapia en 

salud mental, provocando así un impulso que acrecentó el interés por lo 

social, el llevar al campo los problemas de Salud Mental. Este indica 

la necesidad de que la carrera de Psicología en la E. N.E .P.I . y en par­

ticular el área de Psicologfa Social ContJnitaria desarrollen una invei 

tigacj ón comprometida sobre los problemas y necesidades reales que se 

presentan en nuestra sociedad, no con la finalidad de ajustarlos a 

la ~metodologia o tecnologia que se desprendieron de otras problemát.!_ ~ 

cas ajenas a la sociedad mexicana, sino con la finaltdad de producir 

conocimientos y tecnología que sea capáz de abordar y transformar 

nuestra realidad. No se deja de lado la tmportancia de que se investi­

gue sobre lo producido en el campo de Psicología Comunitaria y que se 

haga uso de ello, sino que se retome los conocimientos que sean ya 

bien para explicar una soctedad cambiante que dentro de sus plantea­

mientos no presente ocultamientos para decir la verdad o tecnología 

que no busque servir al ser social de nuestro país o ayude a su 

transformación. 

De antemano el estudio del surgimi.ento de· la Psicología Canunitaria -

permite percatarse de otros aspectos que no solo marcaron una coyon-

I 
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tura en el terreno de la Psicología sino alcanzó un efecto general en 

las ciencias sociales, por lo que se confirma que las necesidades so­

ciales son el estimulo más importante para el nacimiento de un nuevo 

campo problemático en una ciencia. El nacimiento de este nuevo campo 

en la Psicología, trajo aparejado una diferente concepción acerca 

del rol profesional del psicólogo, el que antes era tan solo un eva­

luador de pacientes psiquiatricos se convertía en un terapeuta y en 

agente de prevención de la 11 enfermedad mental 11 como resultado de las 

condiciones sociales imperantes que demandaban en ese momento. 

De esa forma, se percata la influencia de la Psicología clínica que -

dió paso a la Psicología de la comunidad como un intento de aunar esfu 

erzos, para prevenir y curar la enfermedad mental. Aquí es preciso acl~ 

rar, que la Psicología clínica contribuyó solamente como la definidora 

del problema a tratar, es decir, la enfermedad mental , como e1campo 

de la Psicología clínica contenía la conceptualizac ión para poder de­

terminar el rol profesional del psicólogo en la comuni.dad y así satis­

facer las necesidades que éstas concebía como importantes para la co­

munidad. 

Si desarrollamos lo anterior, podemos afirmar que las condiciones hi~ 

tóricas de la sociedad norteamericana y mundial, durante y posterior­

mente a·la segunda guerra mundial, gestaron la necesidad del trabajo 

psicológico en la comunidad, y por otra parte la Psicología cltnica 

aportó la conceptualización, como la única posible de contemplar -

-
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( por ser la más definida ). ya que en el terreno científico siempre 

se parte de lo conocido para apropiarse de lo desconocido. 

El postulado anterior. tiene una relevancia mayor. si lo planteamos 

al interior del objetivo des1gnado para este trabajo. De esta forma 

comprendemos que la formación de profesionistas en este terreno con­

templa necesariamente el conocimiento de las bases que sustentan el 

trabajo de la psicología en la comunidad , ya que sin conocer la hist.Q_ 
' 

ria, el estudiante no podrá proponer las alternativas para modificar 

el campo conceptual que está asimilando, y es más, el estudiante debe 

comprender que la sociedad como realidad en constante movimiento, -

siempre planteará nuevas necesidades sociales alrededor de las cuales, 

el cientifico deberá ampliar su campo de visión para constituir una 

teorta e instrumentos que contemplen el movimiento social como el 

aspecto más importante. 

Una vez sei'lalado lo anterior, es necesario precisar $obre algunos. as­

pectos más espectficos del presente trabajo. En principio. ya en el 

capítulo dos sei'lalamos la importancia de la prevención para la Psico­

logía de la con1.1nidad, al fungir como un procedimiento coordtnador 

del trabajo realizado por los partidarios de la salud mental canuni ­

taria. esto representa la tradi.ción dentro de la Psicolog1a basada en 

el modelo médico, que ha sido desarrollada por aquellas teorías que 

fundamentan su campo de acción en la existencia de la enfennedad men-
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tal y la curación de la misma como el rol profesional del psicólogo, 

sin contemplar que las causas que generan la " enfermedad mental " 

son desconocidas y aún el conocimiento parcial que se dice existe -

sobre ellas frecuentemente expuesto en tela de juicio por las dife­

rentes jnterpretaciones acerca de los mismos aspectos. No obstante, 

la critica anterior, podemos señalar que el tema de la prevención debe 

estudiarse tomando en cuenta el contexto social en el . que se inser­

tan problemas como el alcoholismo, la drogadicción, etc. para así 

participar en la busqueda de un proyecto y una teoria en la PsicolQ 

gía que puedan arrojar una interpretación congruente, y posibles so­

luciones en este terreno. 

E~ suma, consideramos que la prevención como tema de investigación, 

debe ser abordado por las escuelas de Psicología, a razón de que se 

ubique en la realidad mexicana. La importancia dé un instrumento de 

este tipo, plenamente desarrollado para aplicarse al interior de las 

comunidades, repercutiría en el desarrollo de la com~nidad y en una 

mejor apreciación de la realidad nacional, ya que si analizamos pro­

blemas tales como la desintegración familiar, el alcoholismo, la drQ 

gadicción, etc. podremos darnos cuenta que no son conflictos que co­

·rrespondan solamente al psicólogo, sino más bien, son problemas soci! 

les ocasionados por múlti~les factores existentes en nuestra sociedad. 

Otro de los elementos vertidos en la presente tesis, fué la conside­

ractón de Fawcet y Colabs •• en relación a la crftica que ellos mismos 
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se hacen cuando señalan -que frecuentemente los seguidores del análi­

sis conductual aplicado,( se le)atienden los problemas que sus métodos 

pueden resolver, desatendiendo la posibilidad de integrarse con otros 

científi cos que enriqueciera~ los resultados por obtenerse. La apre­

ciación de Fawcet revela una de las grandes limitaciones del análisis 

conductual aplicado a la que nosotros agregaríamos la stgutente pre­

gunta: ¿ es que los problemas que atienden los métodos del análisis 

_conductual aplicado son los más importantes para las comuntdades ? , 

sobre todo, cuando nunca se ha planteado un análisis de su papel ante 

la comunidad y su desarrollo, un análisis, que abarque desde la revi­

sión del marco teórico que se está empleando, hasta la concresión de 

éste en el terreno del comportam1ento humano, para así saber si real­

mente se está atendiendo a una explicación congniente del hombre con 

la realidad social, y clarificar la relación existente entre la teorfa 

y la práctica. No basta con atender unos cuantos de los problemas de 

la comunidad, sino más bien atender los más importantes a través de -

los métodos adecuados para la realtdad tratada . 

Por últi'mo señalamos la inquietud considerada por Brea y Correa (1980) 

en relación a la carencia de un marco teórico que de coherencia a la 

práctica del Area de Psicologta Social en la E.N.E.P. I., como uno de 

los aspectos de más relevancia en función del objetiyo propuesto para 
I 

la presente tesis, sobre todo si consideramos que la práctica se ini-

ció como un proceso de búsqueda y retroalimentación a la carrera en 
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general. con el fin de otorgar congruencia entre la teoría y la prác­

tica, que en ell a se transmite a los estudiantes. Al respecto de -

esta inquietud que tambien compartimos., y ante el compromiso de for­

mar profesiontstas de la Psicologfa en el campo comunitario, conside­

ramos que en la búsqueda del mencionado marco teórico se debe poseer 

una metodología que permita el trabajo simultáneo de la teoría y la 

práctica y la fonnación académica, lo que puede conseguirse a través 

de la tnvestigación acción conjuntamente con las pistas heurristicas 

obtenidas hasta el iromento de la literatura cientifica de la Psicol2. 

gia. subrayando como punto de partida una concepción del hombre como 

ser social, como transformador y como un producto histórico de la -

l ucha de clases. A este respecto creemos que si bien la Psicología 

de la comunidad surgi'ó de la Psicología el ínica, las bases sobre las 

cuales trabaja en este momento estan muy distantes de ese instante, 

es decir, la Psicologta de la comunidad está ubicada en el complejo 

problema de la conformación social del hombre. 

Ftnalmente solo nos resta conclui.r que las limi.taciones de este tra­

bajo están en functón del objetivo propuesto, al tratar de marcar 

una panorámica general del problema de la Psicología comunitaria , más 

no dejamos de lado la importancia de profundizar en otros trabajos, 

sobre al gunos de los aspectos abordados aqut, como podrian ser; la 

importancia de .la investigación directa y participante dentro de los 

diferentes campos de trabajo de la Psicología, la reconceptualización 
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del servicio social como proyecto académico, docente y de investiga-
-

ción tomando en cuenta las necesidades de nuestro . pais, e incluso -

abrir la discusión acerca del objeto y método de estudio de la Psico­

logía Social ya que en última instancia la claridad sobre éste re­

percute en las .acciones de la práctica profesional del psicólogo . 
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